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Y DEL RIO DE Li PUTA. 



CAPITULO xvm. 

0el deseiibrliiilento y eMiqíiteto del 

rio de la Fláéa^ lleenela del rey y 

primera e^pedlekm. 



1. Jaaa Díaz de Solis natural de Lebrija y 
piloto mayor en España, poseído del entasias- 
ino comiin en su tiempo de hacer descubri- 
mientos, pidió al rey licencia , y se la dio para 
satisfacer sus deseos. £n consecuencia dispuso 
ooo su caudal una embarcación, y con ella si- 
guiendo los pasos de Vicente Tanez Pinzón» 
pasó al cabo de sa» Agustín el año de t512* 
Desde allí fue reconocieudo legua por legua 
la costa del Brasil, hasta que hallándose en \o^ 
cuarenta grados de latitud austral, reflexionó 
^^iie babia dejado por los 35 y 36 grados ui^ 
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Abra grandísima. Retrocedió pues á recon(>-: 
cerla principiando por la costa que le estaba 
mas cerca, que era la meridional, y fue fijando 
en sus^rboles alguqas cruces que atestiguasen 
haber estado allL Trató amigablemente con los 
indios guaranís , que encontró á donde están 
hoy Bu£fi(|SriiireS| san Isidro, las Conchas é 
islas inferiores del rio Paraná: y lo que de ellos 
y de la dulzura de aquellas aguas pudo com- 
prender fue, que aquello no era Abra ni golfo 
del mar, sino un rio llamado Paraná guazü^ que 
significa Paraná grande. Reflexionó Solis , que 
aj^uel rio <ie caudal tan enorme , debia atrave- 
sar precisamente dilatadas y remotas regio»- 
nes, cuyo reconocimiento produciria de seguro 
mucha gloria y quizá grandes riquezas á quien 
lo hiciese, pero considerando que su embarca- 
cioii, gente y preparativos no eran suficientes 
para tan ardua empresa , se salió á la mar, y 
cargando al paso su buque de palo del Brasil 
Uegó felizmente á España. 

% Francisco López de Gomera en su his* 
tdria general de Indias, cap. 89* y Martin del 
Bkrco Centenera en el canto 1*^ de su Argen- 
tina dScen , que Solís impuso al citado rió el 
nombre de rio de la Plata , por las muestras 
que en el vio de este metal, y el padre Jesuita 
Lozano lib. 2, cap. 1 dé su historia manus- 
efita del Paraguay, escribe, que le llamó Ñif 



dé l$oli$n P0ro Spli$ úó pudo vef lo que stlpoaen 
y didids denotoiaaciiHtes se dieron después al 
rio: por motivos diferi^ntes. 

3. • Dló.Solis cuenta al ; rey de lo ocurrido 
en su Ttaje, pidiéndole la privativa en el deiscii- 
brimiMitby conquista y gobierno de Jos. . páises 
regados por a(|uel río; y habiéndole sido acór^ 
dada sin facilitarle ausUio^ alguno, alistó por su 
cuetitjEi tres naves: una de treinta toneladas y. de 
U tígúb^d cada una de las otras', con sesenta 
hoAbres ademas de' las tripulaciones ^ y víveres 
para dos anos y medio. Listo itodo salió de Ler 
pe el 8 de octubhs de 1515^ y Ue^ndo ala 
boca del mencioq£idd[ m(h cintró recoxioqíeyado 
« «riU. o„s ptóxtau,, que era 1. s.p.«>lrio«al. 
Vio en. ella algunos indios charrúas que; le ol>- 
fúryaron, y Tigui^ándosQ fatalmente que eran de 
la misma nación, ó á lo menos de la misma 
buena índole que los guaranís qué en su viage 
.pí^gf€9f]pn tebaida» tratado *en la ribera opuesta, 
quiso h{iblarl$i&y no tuyo reparo. en sa% afuera 
en el bote con algunos españoles. Pero apenas 
hahis^n desejmbarcado junto á la boca de un ar- 
rci^'P^^puando dichos} indios coii otros' que de im- 
pipviso saUeron, se arrojaron sobre ^elíos y los 
ia;{itaron, á todos, menos á uno que se pudo 
salvar. Por esta desgracia conserva aun dicho 
, arroyo el nombre de Arroyo de Solis entre Mon- 
. le video y Maldonado. Los mencionados escri- 
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teres Lopes y Lozano Udd, y Antonio León Fi- 
ne]o eq su representación hecba en l62d 9I 
Consejo de Indias, añaden que los oharraaá se 
comieron asados á los españoles «nnertos; pero 
no les creo y por que no habiendo cosa tab du^- 
rabie como las costumbres entre los bárbaros^ 
si lo hubiesen hecho lo harían y no es asi » ni 
conservan memof iá de semejante comid^r Esta 
voz la esparcieron sin duda ün heiitiano del S^ 
lis y su cuñado Francisca Torres y que ibti^ de 
pilotos y fueron tesiigos del desgpraciado bwmú» 
del que quedaron tan atemonaados , que al incr 
tante tomaron la vuelta de España y donde hi- 
cieron del caso y dei país la pintora tan triste 
y fea, que por algunos años quitaron á otros k 
tentación de repetir el reconocimiento de aquel 
río, al cual con mucho motivo detadmínaron 
entonces Rio de Solis. 

Secunda espedletoii p#r ti Umm^ 
elado Sebastian dafeíataii ' 

i. El primero que siguió h derrota 16 viajé 
de Solís. fue el veneciano Sebastian Gabotó.Eá- 
te sirviendo al rey de Inglaterra, había buscadb 
infructuosamente aunque con pericia y vabn^, 
un paso á la India Oriental por el Norueste de 
la América; y habiendo venido poco satisfed)o 
á España, ofreció al rey conducir una espedi« 
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^cíon pfra. la eítádá India por el edtrecho ée M Ar 
lailanes. Aprobó el re¡f la propiietía qooibrai»- 
do pHoto mayor á Guboio, y contratando con él 
á 4 de inar^qi de Í5^ , que ie proporcioparia 
tres embaraaciones con víveres y tí>do Ip que 
dijese Gáboto ser necesario. Fue nombrado par 
ra su segundo Martin Méndez, para alguacil pna* 
ydr PaBCaol RivaS; y para püoto mayor ialtan«- 
4o Glibato^ Miguel |Ródas. En la nave capitana 
F^paticigco Concha era oontador » y ilernándo 
Calderón tesorero. Be la Haniada Santa Mariá 
4el fispinar, era capitán Gregorio Caro^ conta«- 
dor Miguel Valdés, y tesorero Juan del Junco: 
y los n)«$nK)s empleados en la nombrada Trini- 
d»d, eran Francisco Rojas, Antonio Montoya, y 
Girntob Nnftez Balboa hermano del que prime*- 
M vio el mar Pacíico. Otra embarcación se 
«pronto por cuenta de Miguel Rufis confidente 
de Gabelo; y la gente ascendía á unos doscien- 
^to^ dttcoenta ó trescientos honibres , entre los 
cuates bábiá Ibastantes hijos^dalgo^ como Gaspar 
Cetela, Rodriga Benavides, JuanConcba, San- 
*dbó de Btillon , Gerónimo y Juan Nufiez de Bal- 
h$a, hermanos de Gonzalo, Martin Rueda, 
'Franeiseo Maldonado, Martin Hernández de 
'Vtfpneó, Gristoval de Guevara, Hernán Men- 
dekf Rkii Mosquera» Nufio de Lara, etc. 
'5. Mientras se áüstabiin las cosas, algunos 
envidiemos babltthan muy mal de Gaboto, y ré- 
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celando este le quitasen su destino los que con 
el mayor empeño lo pretendiaib aceleró sos dis- 
posiciones, y aonriñó con Jos diputados reales 
porque no se daban priesa, ni le aprontaban los 
víveres pedidos. Viendo que sus enemigos ga- 
naban terreno en Ja corte* determinó baoersd á 
la v^a, aun faltándole muobas ódsas. Salió pues 
de Sevilla á primeros de abril de 15Í6/ y t^ 
miendo que le faltasen los vÍTeres^ est&hledó 
cuidado estraordtnarío y economía én su dialri- 
bucion. Esto produjo ^itre sus gentes muóba 
murmuración» resultando al fin que por escHlo 
le hicieron un requirimiento y sQKeitandó,fiie9e 
á tomar víveres en la costa del Brasil. Disimuló 
Gaboto el disgusto que le daba este iofiid^M^ 
y creyendo no deber hacer otra ppisa» .aiv|bó¡á 
la isla de Santa CataKna, ów^ perdió Ia<il)a]i9r 
de sus embarcaciones, que tocó en la iVmV^k ^ 
tomar puerto. Se salvó la gfntey se Je}iAi(9raR 
Enrique Bf ontes y Melchor Ramírez, que.víiáaii 
con los indios, habiendo dejado al ttísrmano rd« 
SoIís.cUando fondeó allí. en sq regreso á .Espaaai. 
También encontró y se le agregarlo otros qufív- 
ce españoles desertores <le U|ia espcdiofon que 
iba á las Molncfis mandada por Rodrigo *AiC«Pf • 
•Compró los vi veres que. podo defaqoellofiia^í^^ 
guaranis, y viendo que no ]e bastaban para Sfi 
viaje, para el cual también le bada gesmde fal* 
ta la embarcación perdida, determínóabaudonaír 
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SU navegadon á la India Oriental^ y compensar* 
la continuando el descubrimiento del rio de So- 
lis. Todos aplaudieron el pensamiento menos 
Martin Afendez^Francisoo Rojas y Miguel Ror 
dás con muy pocos soldados que prefirieron que- 
darse allíy para pasar luego al Brasil de donde 
escribteiron al rey contra Gaboto. El padre Lo- 
zano en el lugar citado dice, que Gáboto dejó 
abandonada dtícha gente en lá isla de Florez^ sin 
advertir que era imposible vivir en ella porque 
no hay que comer , y también lo era el poder 
salir. 

6. Mientras duraron los debates sobre ir ó 
no á tas Molncsfit construyó Gaboto una nleo- 
ta« y se biso á la vela el 15 de febrero de 1527 
para ir a fondear en el puerto de los Patos, y 
no á la bahía de Todos Santos según dice López. 
Gimpró álli algunos» lií veres de aquellos guara* 
n^ llevándose cuatvo muchachos^ para que en 
addantele sirviesen de- iniérprétes. Continuó # 
y entrando por el rio de Sólls, reconoció: luego 
la isla de Florez pero bailando desierta y sin 
puerto, se fué á fondear en la 'de San Gabriel. 
Desde allí despachó* sus botes en solicitud de 
puerto niM seguro, y con la noticia que le tra<- 
geron, se fue á dar fondo el 6 de abril en la bo- 
ca <ie ui rio quedenoinmó SanLoréuzo y boy 
llaman de San Juánr enfrente de Buenos Aires. 
Metió dentro tres de sus embarcaciones, despa- 
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chando la cuarU eoo el capitata Jiulii Altafez 
RamoD á reconocer el tk^ Uruguay^ que deaem- 
boca aili» y á bmcaut itnr bilea piiefto. Míei|tra« 
tadto edificó nna eaaa de paja cify:widadti (fer 
palizada* para ctntodiar laa embaroacienea y 
efectos qbe leí embaraMbaa eokitra loa indioa 
chamias, qtfe na ae le dejaron wr* Eotoaioes se 
le presentó F'ranciscodel Puer te, qfne balbiendo 
escapado de la mataiiaa de SeUs se jttnló a Ion 
indios yarós, los coalea lé admitiertoQ i ^)YÍr \u* 
bremente entré ellos por la costumbre de todo 
indio silvestre de recibir y tratar con igualdad 
á todo hambl^ qcíe se lea preseofta Toluntaria- 
mente no aiendo en accbn de guerra. El citado 
Alvarez Ramón navegó el rio Uruguay; basta 
que una torareníta al twcero di^^ le arrojó sobre 
el banco de arena que hay poco encima de dos 
islas que esCanl enünute del tia Negro^ donde en 
agnas ba^ ,se descubren aun los restos de tal 
embarcación» aabíéndose por tradición que son 
de la de Álvarea. Salvóse la gente, yiregresa- 
ba parte en él boteeilto y <el restoi pie por la 
orilla oriental del tío y cuando Ids indios yares 
los acometieron, y mataron' al capitán con al- 
gunos otros ; pero los domas llegaron adonde 
estaba Cvaboto. 

7. Instruido este pmr loa nánfragba y poi' loa 
botes que habia despachada á i^conocér aquel 
golfo, de que ú lio Uruguay no era el de imá-. 
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yor caudal, ni e) mas aproposico para iiaTegai^ 
se, dejó en San Juaa la mayor de ms embar- 
caciones con algunos efectos, que se figuró no 
serle necesarios» con cuarenta y dos hombres á 
la orden de Antón Grageda, y el dia 8 de ma- 
yo de 1527 navegó con la galeota y carabela. 
Atravesó el golfo hasta entrar por el brazo mas 
austral del rio de SoHs, llamado iífb efe ícmPo/- 
«nos, y siguiéndole trató amistosamente con los 
indios albeguas y otros que después se reduje- 
ron en el pueblo del Baradero. También com- 
pró de ellos algunos víveres, sirviéndole de in- 
térpretes los cuatro muchachos que habia sa- 
cado del puerto de los Patos en la costa del 
Brasil que todos eran guaranis. Después tomó 
á mano izquierda el que llaman Bkcho y es bra- 
zo del Paraná que viene de. Coronda, hasta en- 
contrar en los 32^ 25< 12'' de latitud la boca 
del rio Carcarawdy asi llamado porque vivian 
alli los guaraní^ llamados carocanU. De estos y 
de los íimbús que habitaban poco mas arriba la 
isla enfrente de Coronda, dice Dlderído 9ch¡mi- 
dels,cap. 13, que eran quince mil guerreros altos 
y grandes; que usaban canoas largas de ochen- 
ta pies y que las mugeres llevaban heridas en 
b cara; pero lodo es mucha ponderación, y 
las que llama heridas eran las marcas azules 
que usan las mugeres de a<{tteUas naciones sil- 

"vestres. Barco Centenera canto i.^ yi^rra di- 
ToMo II. S 
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ciendo qae los tunbds mataron á Gabelo. 
. 8. Como quiera los albegj&M^ caracaria y 
timbüs ioformaron á Gaboto de que habia paí- 
ses muy estensos hacia el Poniente» y de que 
mas arriba habitaban muchos pueblos guaranis. 
Estas noticias y al ver la docilidad de aquellos 
indios, que hacian cuanto él les ordenaba, le su* 
gil ieron la idea de intentar dos descubrimieotoa: 
uno hacia el Sudueste, y otro continuando so 
navegación; pero como necesitaba apoyarlos en 
algún punto que sirviese de escala , determinó 
hacer alli mismo un establecimiento. Tomada 
esta resolución y no pudiendo dudar que los 
que habian quedado en Santa Catalina por no 
quererle seguir, escribirían contra él a la corte 
donde sabia tener bastan tes enemigos, quiso jus- 
tificarse con el rey y en sustancia le escribió: 
que la estrechez de víveres le obligó á buacaí^ 
los en la isla de Santa Catalina» donde no encoo* 
tro los suficientes para su viaje: que tampoco pn« 
diera haber seguido después de la pérdida '«le 
su nave principal: que en esta situación con dic- 
tamen de todos, menos de muy pocos, habia so* 
brogado al viaje de la India Oriental, la conti- 
nuación del descubrimiento del río de Solis: 
que esta idea le habia salido tan bien, como qoe 
de contado habia ya descubierto iin gran pais 
fértil, de escelente clima, y muy pobbdo de na- 
ciones que se le habian sometido^ de las cuales 



-. II — 

enwilNi algunos íadívidoos á prestar Tasállaje 
penonalmente : qoe iba á emprender los dos 
descubrimientos y el establecimiento que tenia 
meditado» con lo que se prometía en breve ha* 
cerle soberano de países inmensos» de naciones 
sin mimero y de riquezas abundantes. Clónclu^ 
yó pidiendo ausilios y el mando desús descubrí* 
miiNitos* 

9. Despachó esta carta por una embarca- 
ción que debía. volver de san Juan con algunas 
cosas qgé le fiíltaban» marchamlo luego á Es- 
pana laque alli había con la carta, encargando 
á sus amigos Hernando Calderón y Roger Barto 
que iban bien impfiestos para ponderar las ven- 
tajas del descubrimiento* Con este objeto les 
oottirió adornar los indios que llevaban^ con 
fJamchnelas y otras bagatelas de (data en las 
cmjasy cuello y brasektesy dando á entender 
«ran adornos usados en su pais : esta misión 
salió tan á su gosto^ como que por éstas frió* 
leras se dio al rio de SoUs el nombre de río de 
la Plata. Se aprobó ademas la conducta de Ga- 
boto ; se le nombró gefe de aquel descubri- 
miento y se le mandó enviarle ios áusilíos que 
pedb* Pero como el Erario escaseaba de fon- 
dos, escribió el rey á fines de octidire de 1527, 
iú lofr comerciantes de Sevilla incitái|¿oles á 
. tomar parte en las empresas de Gaboto. Se 
temaron tiempo dichos comerciantes , y h|H 
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Jhndo no teaeries coenta , se Mensarmí cm^^ 
.tentando al ano aígiiieale; pero S. M« «ande 
ünaTamente que por ooeata de an Esaño so 
amiliaae á Gaboto. 

. 10. Este mieotras tatito ayvdado de loa iih 
dios Caraoarás se puso á edificar encíoia de la 
boca del rio Garcarañal y pegado á ella, mi 
íuertecíUo llamado Santíspiritos ; que aegmi sos 
restos era coadrado rodeado de Soso y paliaada 
eoD losiagulos etenadoa coa. terrapléé. Al mis^ 
«no tiempo CMuitruia un bergaatiii; ycaiwido de 
vuelta la cara^vela coa los elietos de saa Jsmhii 
despachó á cuatro espaiblesy el uno Uamido 
Cesar para que camioaado por tierra áeia d 
Sudueste^ descubriesea lo interior del paia^ y 
.^viesen al ¿lerte á los cuatro •meses* Puso rt* 
laos á la galeota y bei^gútin^ y dojaado ea 
Saatispiritas * ta carareia coa 60 kombrea map» 
dados por Gregorio Caro, aobriao del obispo 
de Canarias, principió á naregar con k» dos 
buques de remos el 23 de diciembre de 1527 
siguiendo el braco ó riacho áA Famoá qw 
pasa por Coronda, hasta salir por el llamado Co- 
lasline al rio priocipaL GompnS vivares y trató 
amistosamente con los indios timbos ^caloh»* 
.quis, qoiloasas, colastines y otros, todos guara** 
pís». CgpytíouÓ después por el rio Panul hasta 
que la impidió ir mas adelante el Ytu ó^SatoOr 
que es un arrecife por los 27^ 27' 20'^ de la* 
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4itiid 7 59 fftzÓM de kk^tud geográfica. ÁIK 
ImoéImd cooipró víveres de varías parciafida^ 
des ó (Ntdblos giiaraiis queencoiitró en aque* 
Has íoinediaciooes y en la isla de Apipé , que 
tiene treinta lisgnas de largo. De estos indios 
se fimnó despoes el actaál^pneblodeTcati» y 
fes mismos informaran entonces con verdad á 
Gaboto por medio de k» intérpretes, qae aqael 
rio tenia mas arriba saltos ó arrecifes insupe* 
raUes para 'sns embarcaciones. Con ésta iioti^ 
cía deMinittó Gaboto i aqdel sitio puerto de 
Santa Ana; y de^Mies de haberse detenido un 
nesy retrocedió id 28 de marzo dé 1528, en 
mlicitBd del rio Paraguay, coya boca había 
visto antes al paso y dejado atrás por pareeerle 
menos cáudsloao qne el Paraná como en efecto 
Jo es. Se introdujo pues, per dicha boca hasta 
«encontrar • por su isquierda la del rio Ypitá 6 
Berbejo. Pero su bei^^antin que estaba algo 
adelantado, reconociendo la orilla opuesta ú 
-nrientáL descubrió en ella aignnes indios aga- 
ees 6 paiaguast cuya toldería ó pueblo pórta- 
te estaba cerca de alli en el bo&ido de Ñem^ 
JbncA. No pudieron los espaftolés comunicarse 
con ettos sino por señas; y la idterpretacion 
,qne les dieron determinó á unos qnmce á 
▼eiMe y cinco españoles c6n los oficiales Gon« 
aab Nuñez Balboa y Miguel Rufis ¿tomar tier- 
ra y seguirá los pocos agaces qne caminaban 
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delante hacia ra poeblo. Pero apenas se apai^ 
taren de la orilla lo bastante para no poder ser 
socorridos del bergantín , foeron asaltados y 
muertos todos por los agaces que salieron de 
ana emboscada. Esta dedada hizo conocer á 
Gaboto, qne aquellos mdios eran en faenas y 
ralor may superiores á los gnaranís qoe hasta 
entonces habia únicamente visto; y por consi* 
guíente que si continuaba mas adelante» le úfmi^ 
drian difiítultades que no podría vencer con 
las fuerzas que tenia. Esta juiciosa relleuon le 
determinó á retroceder sin poder satisfacer sa 
venganza. A las treinta leguas bajo de la boca 
del rio Paraguay encontró á Diego Garda 
que subia navegando pon la pretensión de dis^ 
putar a Gaboto la glwia de aquel (fescubri^ 
miento. Le hizo Gaboto relación pon^ial de 
todo, y no atreviéndose Garda a ir mas ade» 
Unte, retrocedió y ambos se bajaron juntos á 
Santispiritus. 

11. Rui Diaz fib. 1» cap. 6, y el padre Lo» 
zano lib. % cap. 1 dic^i que Gabcrto subió na» 
vegando por el rio Paraguay» hasta que pcnr loa 
25"" 38« SS'' de latitud en el sitio llamado b 
Angostura, le dieron los agaces una batalla na- 
val con 900 canoas logrando coger un botecillo 
en que iban Juan Fuster, Héctor de Acuna y 
Antón Rodríguez ; de los cuales los des primea 
ros dicen fueron encomendaderos muy peritos en 
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la léiigiia (Muguá cuanto se rescataron: qae des- 
pués sobió Gaboto hasta el sitio llamado la fron- 
tera qoe está en los SS"" 23< 30<< de jatitnd, don- 
de adquirió de los guaranis las piezas de plata 
y oro que enyió al rey con sus agentes. T como 
aquellos paises no producen metales, dice Rui 
Diaz cap. 1, líb. 9, que los trajo del Peni del 
modo que esplica el portugués Alejo García á 
qmen mataron los guaranis robándole, Pen> to« 
4o es increible porque el citado Diego García 
^e encontró á Gaboto saliendo, del i^o Para- 
guay dice en su relación hecha al rey: que Ga« 
boto no pasó de los 27 grados; por consiguiente 
no pudo tener otra batalla que la citada de Ñem« 
bucii ni ver un indio guaraní en el rio Paraguay. 
Tampoco despachó á sus agenta con las plan« 
chuelas de plata desde donde suponen, sino lúe* 
go que ÜBgé á Santispiritus porque sob asi pu- 
dieron llegar á manos de S. II. antes del fin de 
octubre de 1527, según dije en el ndm. 9: esto 
es. cuando Gidboto aun no había entrado en el 
rio Panguay. Siendo pues falso que las plan- 
chuelas de plata remitidas al . rey por Gaboto 
fueron adquiridas por este en la citada frontera# 
resulta que cuanto schte ellas escribe Rui Díai 
lib. 1, cap. 5, es una novela con imposibilida- 
des é Júccfnexionfls que no pueden apoyarse 
ciMno pretenden,atmsando cuatro años Hi salida 
deGaboKto de España^ ni con decir i|ue Alejo 
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Garda fue iniierto en Tabaré dejando am hijo á 
qatea él oonoció, bi eoa la IraiMai^pracMMi de. 
be diirigusaiaa. Porque Gabolo salió de Espai» 
al mísmo iiempo y qtñás antea que el aupiiea* 
to Alejo García de Sao Vicesie: porq«e MU! 
Alejo regresó aáno á San Yiceote sÑi d^avkq» 
en el Paraguay segim dice ll?ar Nnoea Cabe» 
aa de Vaca e» el ea|K 50 de sa^oeineiiUnoa, f 
porque mnclM^a Moa antea eran ya loa ehirigu»- 
ñas Tasattoa del Inca Tapattqm» aegm Giireíl»« 
ao IHf. 7« capí Yti harta de crítiear y to^ á ki^ 
cer conocer el ohjeto del ^wfe de iKego Gm*^ 
cía el «pie trq»e£Ó coa Gaboloenel rki Pamié.^ 

■apedlelMA A Mirg» de afgiiiiaaea- 



jr gnadaalan delPwtert#d<aMrta M»f 
«to de Bsene» Airea» 



• • • • 



* If • Mieirtfaa los eapi^lM parlieidares^ aa 
ae determinahan á seguir las* pisadas del <)es^ 
gracmdo Solts, na dejaba la eórte el a^jooío de 
la mano, incitandolosi hasta qae legró qae los 
comerciantes Hernando Andrada, Criiiidbal de 
Haro, Rui BaMante y Alaaso Salamanca entra- 
ron en la especie bajo de naa capitalaeian^ 
qne ignwo k qoe fbé; pero 0i4e presamir 
dria dos polea bien <ttMiatea:. el rey aarafiaá 
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diseiibHr píúMs psri enganchar sta dominios, 

y el éé k» coméreia'átes álauméato dé eos gii- 

Miicias. Estos en coiisecuencia eqoípáron una 

embarcación de éieñ toneladas* na pataehé dé 

^i»iflte y eitbeo, y ka bergantincillo eti |üezai t>a- 

fü ánnarle dónde icofariníése. Sé dio el mando 

éA pHoto Diego Gaf cf«, hijo de M<^ér , y poí 

ÉégUbdo y socio á Rodrigo de Aréa. Listo todo 

ÉÜld dé Fifiist(»té el 15 de ériero de 1526, w- 

té en Gaaáritt saUend^ él 1 dé 8etiettibt*e paM 

el eábfí Yei<dé t eontiütiando hstsUí el cabo de 

Uaí AgCtMíft. Lué^ eoftiéó el Brasil y él Í5 do 

«tere de 15SS7, (bfidéó étf san Viente <(i]e era 

Mi |MéKkí portagiiés Tdndado por Martin Alfolí- 

M dé SiMSa él año dé 1 3Q6i. Allí totíié Víveres 

é IMoel'éomereid, <jáé era sii ébjéto p<^lé¿tio^ 

tí&mpifá «b bergsitilié y fléftdl éti áiiyof éflibái^ 

eatítñí pihi cónddcir tiegí^ i Bdft>i>aá nii ba- 

IrfüIlM'^ «frécíeifdo enviársele déisdé el rio de So^ 

Mí'.' t>é aHt fae costéMidó él Brasil y céóbérciarf- 

étf éá tédaé parie» hasta qóé entró éh dicte rio 

ééBStíéé de la Piala y (oAdeó én San ióáá^ dé 

dé Édé il ÉÍK>méát6 déápacM su mayor éinbar^ 

cacioB con el citado bachUiéf ^ae sé hétÑi. ém« 

BáícAAtf 4 ÜKí céitf él.- Lteabo 13». SÍ,^ cap. %íia- 

éé ádlií d €>ivéui de ájm Yióeátér á fines dé^é^ 

fienlbM( pAitf haeér pMÍMe q«é én e^ puerto és 

Mi Pálei se e¿cón1^9ié icotaíGabóto; pero k)é c6¿ 

jiéMiíáé j^ ÉéMtaf en todoiié Oáéciáy y la aétívi^ 
Tomo u. > 
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dad de Giaboto, que salió de saata Calalioa»^ 
15 de febrero^ hacen increíbles la salida tan re» 
pentina de aquel de san Vicente, y el racueo-^ 
tro de ambos en el puerto de los Patos. 

13. Armó Garcia en san Juan su berg»itia 
y siguió las aguas de Gaboto hasta Santíspirílus» 
y después hasta que le encontró de regreso » y 
bajaron juntos* Continuó Garoia basta fiypiaa 
y se quedó Gabotp en dicho Santispiritua espe- 
rando resultas de sus emisarios en la cokte« £»- 
ta según vimos en el niim. 9 estaba muy [deci- 
dida á favor de Gaboto ; pero no pudíendo el 
erario aprontar lo pedido por . él » adelantaban 
poco sus agaites^ Esta tardanza tenia impadente 
á Gaboto, ignorando que lo podría peosarsede 41 
hasta que finalmente recogió todo lo que tenia 
en san Juan aband<Miándolo, y dejando en< Saa^ 
tispiritus ciento diez soldados al mando de Nuna 
de Larat con su alférez Mendo Rodríguez ;dtt 
Oviedo y el ^argento mayor Rui Perea de Yar¿ 
gas* se embarcó y llegó á España^ el año de 1¿30» 
López de Gomera» cap« 89 dice que se. r#|h^ 
sin hacer cosa buena; pero por lo visto Bfi co|^ 
ce que hizo bastante, 

14. Dicho Nuno de Lara consertó ia p;ia 
con los indios caracarás y timbüs^ hasfa qxí^ en 
el año de 1532, la tuiiió el caso s^uíeot«. Se 
enamoró Mangoré cacique de los timbús^ de;I#ii* 
cia Hiranda moger 1^'tíma del soldado Sebaí^.. 
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tim Hartado ambos naturales de Ecija , qui- 
00 v^atisfaicerse á fuerza aprovechando la oca* 
sion dd haber salido del Ixierte en el bergan- 
tín el capitán Rui Garcia Mosquera con cua- 
renta españoles á buscar víveres por aquellas 
idas y riberas. Juntó Magoré á su gente , y la 
ocultó én unos sanees que aun se ven a un tiro 
de ballesta de Santispirilus y acercándose de no- 
che con diez ó doce indios , llamó á la puerta di- 
ciendo traia que comer. La guardia^ que le co« 
nocía viendo que venian pocos ; les abrios pero 
Mangoré y los suyos se opusieron á que se cer- 
rase , y acttdiendOfde repente los de los sau^ 
ees y se introdujeron y mataron á todos los 
españoles menos á dicha Lucia no sin pérdida' 
•nya; porque Ñuño de Lara y algunos que pu- 
dieron empuñar sus armas, mataron á Mango- 
ré y á otros muchos indios. No tardó mucho en 
regresar el bergantín , y viendo los cadáveres, 
lloraron lo que es de figurarse; pero Sebastian 
qae no encontró el de su muger, como loco sa- 
lid al campo á buscarla. En efecto la encontró' 
éütre los indios , que le habrían muerto á no 
mediar las lágrimas de Lucia, de quien se ha- 
bia ya apropiado Siripio, hermano de Mangoré, 
y no omitía diligencia para interesarla en sus 
deseos; Asi pasaron algunos dias hasta que can- 
sado ó celoso Sirípio, la hizo quemar viva, pre-' 
senté Sebastian atado á un árbol y muerto en 



segDida á fleeluuiM. El sitio del fiíerte y )M9«ft 
canias Ueyan aoi) el iKKDlNre de I^iiC$* ife ^. 
¿9(0; y I)amiiigo Rk)^ que las ha iieredadQ ds^ 
8119 antepaisados, m» hi%o la relacioa de este wr 
(s^so segiJHi lo he escrito, diciendo, haberle oidot 
contar machas veces á sa^ madre, q«e mmíé may 
yieja. El fl^ispio me mostró el siti(> preciso, door 
de murió Lucia coa %u eijposo, en el bosque ddl 
B^ragado á la orilla 4^1 riacho deGoronda comoi 
1109 legns^ al Norte de la eapiUa de este aom* 
}f¡te. ^ui Diaz lib^ 1, ^p. 7, cne^ dftolro roor 
do ^ste sácese^ y sipipoiie mí sa|vaiov eiooe avi^. 
gsres y cuatro ó cinoo «u^hiachos. 

15- Ri^Garctt Mosquil y «wccpipfií^ 
^1 bergaijitin, eipterrason los. m^rtM y iiawgan 
C^ hasta; saUr á l^nKar; pevo. como la embarc»> 
iáfm^ ae efa pn^ pna Uevados á Espaii^ oos* 
taafnm de qo^iiy c^wa nilkwii, hfi$ta^ qu^loma-. 
ron y^pr^ en la baUa^ de J^gijlá disUmte "veintfl^ 
y cualro leguas de san^ Vicente. AlU se fij/iroA 
y viviaKH^ en ^uena copgespopjid^ci» ^o^lcs io» 
dios comarcan^ y con los porl{agiieim ^ b«Bfi, 
<pie ev 1534 dieron aco^d^ á, Dii^teL PeMK» 
j^chiller poi^tugiués, d^st^rrado por. su. cóibI#i 
á san Vicente^ pon toda^ su ¿us^ilsa* Esta aporta- 
do d^ los espandes» habl^ b^I. 49 w rey^y^ 
min^tros, y picadi» sus compalíriota&de Sin Víh 
^i^te» le reclamai;oQ con la a^ernaJthr^ d^i ^V^ 
^^gaplo jurando todos Tasallaje á l^ortMg^i 4 



do, ]t 4|É0éá hi foeeradeelfiiFdku J^üMinicü^ en. 

foadeó faeea de la visla del {WftdUo e^>^9J$ pf^ro. 
obianraiido que ea el büe aalÍMA|0Wi|0s.iQfir|i- 
Bmm á exaaimar la tmn, h* soq^^M^erm lofi 
•■iwl o to y eQUratda ki moókiBp $e. ^onwna 4 
mnano fiñ^ndd ser los que, ssi^íeipOD ^ e^ W^ 
le qva Totmio coa oapoas eaigadae de W4í(^ 
lograado aborda? y tomar la embarcacicNft i Wftpk 
u de algoaaa ooeÜUaéBtt* Júí se piMeireroflide 
araaa ^^luucioiiea f dealgnowxtóeBcitps i^mt 
> ooboen» en^tierraopoMwuMMnte^ pet ai llega? 
b«i Waportii^eaet. Sq efeetollegaiNm dee-eei^ 
paBiiB de oidiente. hombrea cada ima eoa íniLn 
choa g M aw i ifa amiiliam; pera, eoeealnaett tMt 
iaapmada reMleoda^ ^e cea gvanxleeówleRae 
Mtiteíoa dejaBdo bastaiMee maerlfta y* pnabnet » 
MS^ eptre estos el comandante Fedna Goe& Loa 
eepaisfea siguiewa at akaooe basta estaar y 
saféeárá-saii Yieeatei retir«ttdoseie<>a jdfgyBoa. 
poBlegaeees cpie eeaa sus aougos secretos» ^. 
bMgo «todos jm^QS' se dieron á la v^la y lliMon. 
á esl^lbieeesae en bi ¡ski de santa Catalina» 

16. EboadespMs dfS hahet abandmadft ¿ 
Seati^mlasy lleguNMi ¿él de «^^ 
8aB*y*siia eoeapajeresl daspachados/jpop GidiotOi 
«vecMoeer^lea países iateqions; y víénjlob der* 



9Íerto| Yolnaron ¿imemarse aegua lUtt Divli* 
bro 1, cap, 9, sin contratiempo y atiavMaqido 
largiuBÍinas regiones por entre yariedad de na^ 
cienes de indios, cortaron la gran cordiUeva, y 
llegaron á hablar al soberano del Perd; y no sar 
biendo qne hacer de vuelta en Sanlisprítns^ re- 
trocedieron# y al fia se jnntanm con las tropea 
de Pizarro. Llamaron á este viaje la^mfiMto 
de ío$ Cé$ares^ y qntus de aqal tomó prineipío 
la fábula de los Césares, qne aan craen mschoa 
en Chile. 

17. Instaba entre tanto Gahoto ¿ la cárte 
para que se le aprontasen los ansilios que tenia . 
pedidos como necesarios á la oonttnnaoitti 
de sos descubrimimlos ; pa*o el Erario exáns* 
to del rey , nada le podía facilitar. £n estaa 
circunatancias incitado de las pmderaoioQes.do» 
Gaboto« se le metió en la cabeaa a don Podro 
de Slendoza gentil hombre de camwa de S. M. 
y mayorazgo rico de Guadix# hacer al rey. una 
propuesta ofreciendo termiaac dichos éeacfthrH 
mientos bajólas Mgttienteacondieiottea. 1.* QlM 
se le señalasen dos mil ducados de aneldo par 
gaderos del producto de la coaquista p y de no 
producirlos 9 el Erario no aa oUigaha á pagan 
nada á título de sueldos, indemnización ni^otro 
alguno. 2.* Que se le diese títub^bpoorea y !&• 
eultades de Addbntado del rio de la. Plata. 3/ 
Qw su juriadicoion prmeipiase al Noneca la 
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idu de saiitá CataKoa^ siguiendo la costa del 
mar; d^ndo Taeka. al cabo de Hornos y dos- 
eienlas leguas *aias en el mar pacifico , hasta 
eneOfitrar con el. gobierno de Diego Almagro 
en Gbile, 4.* Que se obligaba á construir dei^e 
lu^otres fortalezas para defender el pais; á 
aduJr comumcaciones con el Perü# á conducir 
porsn coeota aroias^ moniciones víveres y sol- 
dados, den caballos y yeguas y ocho fraile»^ mé« 
dieo^ circ^ano y botica. T 5.* que se le diese 
para sí y* su» herederos, la tenencia de alcaide 
de ona de las fortalezas á su elección, y la vara 
de alguacil mayor en el pueblo de su residencia. 
Aprabóel rey esta propuesta el 21 de mayo de 
152A« con condición de permanecer tres anos 
en la.,coi|qujsta, pasados los cuales podría vol-^ 
TOr á España, df3ftnd0en.su lugar persona que 
fam |í ^Q^ ln roMuiíifi 

18« Para administrar la real hacienda^ nom.^* 
bróel rey al faictor Garlos de Guevara, al-eop^ 
tadiMT Juan de Cacares natural de Madrid, al 
teedor Garda Ven^^ hijo de Córdoba , y .sd 
tesorero Gudwrez Laso de la Vega ^ sel^iuQ 
del obispo de Plasencia, de donde era hijo. 
Nomkró taooJMen alcaide de, la primera tovVk^ 
law á.DIuQo; de Silya-, y por regidores' de las 
pvipMnis poUadoiies á L^is Yaleazu^a, $^r- 
^nké Sqgofb, Lifís Gallego^ Ju^n sai^ta Cruz^ 
Fjmndsm^Lopez ci|el Rmcon , Lms Hoces ^ Jinm 
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Oriedo^ Hehíáttdd dé Mótihát MtfMt llillib 
Gasjtár QüéVedo, Ht!nhiádo dé QaSiéN») Jmk 
Cíéafbe¿()S Teditao dé Óüélliir, Aíitdttié dé lUmt 
Herrera , AIvakD Aldádá, Luis MáftinM^ DKf» 
Aitnáyo, Aloúto HdHádó^ RódMgó Vinidélk^ 
Antonio Ayátá, ^UünddJdhtid^ Atttdfllr) Gá»>- 
ttUo, Pedro Vehtárá, T6tDá»Gilü(M} T6flfli9Af« 
Diebtéroá/Máltib Héi'édia; Ittáft 4é 8eft«ift« 
Ltíis Astaríaá, loaft d« (JMIé y ¡MsHI OtdiAM/ 
Se ttómbró altt)il*ádte i doft Dle^HwWWAo 401 
kñ^üUáú, iü^úití:^ fatayóf (í ItMM de áfeUm 

iikeaitto favm^uy del adélaátidtt y ^ táíjfo^' 

dóidó, y éátgem tHájóf á Liiiá dé H^ y 
SatíddVfli. Los dfeMaá tiütí?tinH y dfiéiÍAé» éMtíi 
luáa 0&orí6 natátil d6 ¿Tfla, Inátt Sáli»fr dé 
Espinosa, iiijd déla tltfá á^ VotnSufi FVane(s«9 
Adíz Gaíatt de heúh , Üottítíp IÍáéÜ#e« tfé 
Isala, de Yergara, Gonzalo tfif MéAd¿3Mr dé RMM 
za , Jar^e LáláA, Diégiy A valtí^, dM l^ranéi&co 
de Mendbiía hijbí del édódé dé ^¡k^ /éréir 
géatíi h<ydibi% dé 9. BF. y mayi:^donk> det i^ 
dé rotóaiiáS} Ótegd Barita dé Leótf, Sánjoft^ 
Aí&iá, HeMaiído dé lo» RW, küáétís' Hértia*' 
des él Romo; lo!^ dos dé Cdfdoba { Pétaráw déf 
Rhéra í Hefttaddo de Rhe^ ; hiití Miitttí-' 
^e; Diego jkbreit, Pedh> RáMiM- 4e Qm* 
níaír, lo^ dnéo sévffliitod; FéKpe áe'€6»bm 
hertííano M comtstdbr, laátt Catlil^ sdMM 
no del oi>bpo- de Plaseatiá ; $vatlk.Otieptf IMé 
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ifarnaiidez de Zimiga^ los das mcMitafieses; 
Francisco Avales Piscina, de Pan^plona; Her- 
nando Arias » de Mantilla ; Gonzalo Agnilar y * 
el capitán Medrano, de Granada; Hernando 
Loís de la Cerda, Sancho del Campo pariente 
del adelantado, Agostin Ocampos los tres de 
AlmodoTar ; Diego Lujan , don Juan Ponce de 
León, hermano del duque de Arcos, los dos 
de Osuna; Juan Romero, Francisco Hernández 
^ de Córdova, los dos del marquesado de Priego; 
Antonio de Mendoza, Bartolomé Bracamonte, 
k» dos salamanquinos ; los hermanos Pedro y 
Di^p de £stopinan« el capitán Figneroa Alón* 
80 Suarez de Ayala, Juan de la Vera , los cinco 
de Jerez de la Frontera; Jaime Resqutn ralen- 
daño; Garlos Dubrin hermano de leche del em- 
.perador Garlos V , Simou Taques de Ramón, 
loa dos flamencos ; Bernardo Centurión geno- 
Tés, Quadralvo de las galeras del príncipe Do- 
ria; Pedro Benavides sobrino del adelantado, 
y Luis Pérez de Cepeda hermano de santa Te* 
resa de Jesús. Estas gentes fueron sin duda las 
mas distinguidas é ihistres entre los eonquis- 
tad(Mres de indias. 

19. Aunque Rui Díaz lib. 1, cap. 10, y Ló- 
pez de Gomera cap. 89 hacen salir á esta ar* 
.mada el ano de 1535, yo.creo masbien^por re* 
.Att* en ello Schimidels y Lozano que dicen salió 
el 24 de agosto de 153i de Sevilla y el 1 de se- 
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tiembre de san Lucar. Se compooia de catorce 
embarcacioae^ coa setenta y dos caballos y ye* 
guas, (}o$ mil quinientos españoles y ciento cinr 
cuenta alemanes» sajones y flamencos. Entre 
ellos el soldado raso Ulderico Schiinidels nata- 
ral de Straumbinga en Baviera, el cual vuelto 
á su patria después de veinte años escribió la 
hístori» del descubrimiento del rio de la Plata 
como testigo preseociaL No tardaron en sufrir 
un temporal que biso arribar unas embarcacio- 
nes á la isla Gomera» otras con el adelantado á 
la de Tenerife^ y tres á la de la Palma^ estando 
cuatro semanas en reunirse y separarse. Luego 
en diez dias fondearon en la isla de Santiago 
del cabo Verde» deteniéndose cinco* Después 
navegaron dos meses sin ver mas tierra que la 
isla de la Ascensión , poblada solo de pájaros, 
donde estuvieron tres días , y saliendo de alli 
separó á la armada una tormenta, dirigiéndose 
el almirante y otros al rio de la Plata, y los de- 
mas al rio Janeiro. En este puerto , hallándose 
débil y enfermo el adelantado , nombró por su 
maestre de campo^ para que mandase, a Juan 
de Osorio» lo que escitó tanto los celos de los 
demás oficiales, que estos llenaron de cliismes 
la cabeza del adelantado. De modo que irritai- 
do este,^ mandó á cuaAro capitanes Juan de Ayo- 
^s, Juan de Salazar, Jorge Lujan y Lázaro Me- 
•drano que matasen á Osorio. Este se paseaba 
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p6r la playa con Carlos de Guevara ¡ cuácido 
Ayols» y sus conípafieros le airestai^n y cóii'*^ 
diigeron adonde estaba rodeado dé ÍDuoha tro- 
pa el'adelantadoy á quien dijo Áyolasqtie sefaa-^ 
bia adelantado; ya está arresiadoy dispon^ tfd. h 
qué se ha de hacer. Entonces lleno de emjú áU 
jo el adelantado: cumplan lo que he^ lúandudd^ 
y voltienda A yolas á encontrar áOsorio^ le ccK . 
sid á puñaladas ayudado de sás tres ^ cbínpa-' 
ñeros. Luego fué espuesto d cadáver én ht 
playa sobre un repostero con- iiñ papc^ <|ue 
decía : por traidor y alevoso;' y ^1 adeíaiitade- 
pobKcóun bando con peña "^de. muerte al qvifd 
tomase la demanda ó defensa del difoiíto, ^u^* 
ya arrogancia y soberbia decía bdUaii bech^' 
necesaria su muerte. Mas» nada bá&tó pai^ que 
BO se sintiese y murmurase mucho este asesi-^ 
nato 9 porque Osorio pasaba por ínlegro , sol<^ 
dá(lo fuerte, bábjt ; oficioso , KWáI y > apacible 
con los soldados y compañeros: llegó á tanto él 
descontento, que algunos (¡oínenzaron á deser* 
tar, prefirteúdo el quedarse eii aq«íellas cósta^ 
á Servir bajó un gefe tan violento, el cual lúe-» 
gó que advirtió «iao)se<fió pHsa dándt) á la ve-» 
iaá los catorce dtas de su arriben, y Hegó prin^ 
cipiado el año de 15^5 á la tsln de San Gablrlel 
áonde le espei^aba su^bérmkño. 
' 20. Inmediatamente ordenó el adelantada 
que la gente desembarcase eti • la costa dánd^ 
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esta hoy la colonia, y lo hicieron sin dificultad, 

na habiéndose presentado los indios charrdas á 
oponerse ni á parlamentar. También mandó re- 
conocer la misma costa y la opuesta ; y final- 
mente se determinó á fundar en lá costa aus- 
tral á donde hizo pasar toda la espedicion. Ea 
ella construyó un fuertecillo con tapias sobre la 
misma barranca en los 34® 36' 28^' de latitud y 
60^ 46' 26^' de longitud con el nombre de Puer^ 
tú de Santa María de Buenos Aires. La primera 
parte del nond[>re alude á haberse ñindado el 
2 de febrero ó cerca de él, del ano de 1535« y 
la segunda á haber dicho, tomando el primero 
tierra Sancho del Gmipo: que buenos aires mm 
estos. Entre tanto se introdujeron las embarca*» 
ciones en e) riachuelo para estar mas seguras y 
no muy distantes. La ciudad de Lima se fundó 
al mismo tiempo. 

2 1 • Los indios guarams y tos querandis que 
eran los mas cercanos , supieron el arribo de 
los españoles, se les presentaron pacíficos y les 
vendieron víveres hasta que conociendo su pro- 
yecto de fijarse , se alejaron. Viendo etto envió 
el adelantado al alcalde Juan Pabon ó Juan 
Bomban con algunos soldados á persuadirles 
que continuasen su amistad y comercio. Ha*» 
hiendo encontrado á cuatro leguas á los indios» 
estos los acometieron y persiguieron hsista la 
nueva ciudad, cuyas obras intentaron arruinar 
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é impedir con repetidos asaltos , basta que al. 
fin fueron rechazados. Para , castigar este* aten- 
tado^ despachó el adelantado á sa hermano con* 
300 infaotes y doce de á cabaHo^ entre los 
cuales se cuenta á si mismo Schimid^. Los 
oficíales parincipáles eran ademas del gefe# Pe- 
rafan de Rivera^ Francisco Rmz Galán , Bai^ 
tolomé Bracamente, Juan Manrique , Pedro Ra- 
miro de GuzmaUf Sancho del Campo* Diego 
Lujan y Pedro Bena vides. ' Llevaban ademan 
la orden de hacer otra fortaleza donde les pa* 
reciese oportuno. Caminó esta tropa dos jor- 
nadas y descubrió la parte opuesta dé utia ca^^ 
fiada ^ que creo sea la de Eseobar^ por. donde 
desagua una Jliguna ó estero, á una multkuii 
de ¡ndiosrguaranís y querandis ó pampas , que 
apareotabtin querer acometer. Mandó el gete 
atacarlos pasando la cañada que era muy fán- 
gosa, y viendo los indios cuan embarazados es* 
taban los españoles en el cieno » los embistieron 
en miedia luna, arrojándoles . muchas flechas* 
dardos y bolas, logrando matar al comandante 
doq Diego de Mendoza, á Bartoloitié' Aracar 
monte á Perafan de Ríveira cúu sft alférez 
Marmolero, á Juan Manrique, á Pedro Rur 
miro de GuzDftan y a Pedro Benavides. Tambíep 
perjeció Diego Lujan y otros, cuyos hu^so^ se 
encontraren después en la orilla de un. rio ^ á 
quien por esto llamaron y llaman rio de Lujan» 
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Ademas de los oUados oBciale^, marieroa co- 
mo veinte soldados , habiendo ocagkmado la dé 
tantos oficíales el haber los indios oonr sos bolas 
becho^eaerá los caballos em^edáikdoies las píer^ 
ñas. Los md¡6s perdieroa macha gente , j hé-* 
von perseguidos hasta so toldería ó paeíAo que 
saqoearoo k^ españoles^ sin eoeontrar skiO al-^ 
gua pateado y pieles de quíyá ; pues aoiMfie 
SchiMidels éíca que también barína y itiánfMa 
soQ cosas estas éfáe . no prodncia él pai$. Tres 
días estuTieMMi aUi'registraado el ^aikipo y eli^ 
gieron el sitio len frente de la capiRa del Frfar, 
Mamado hoy los Cerrillos , para «oosirtiir mk 
fuerte, dejando para ésto oíéfa iMimbrM^ ij^ 
éa eibcto ka construyeron de tapias con m fos<^ 
coyas ruinas be tisto. La gente restante voMd» 
á Boenos Aires. Rnt Diaa&lib. 1, táp. lli c»ett«9i; 
la batalla como él se la figuró ^ haciendo morir 
en etta á todos los españoles nsenos á odienta, 
y sin dejar á ninguno en el noevo foerte. Penf 
yo sigo al testigo Schimidels sin añadir sino lá 
construcción del fuerte y por que lo Ive visló/ 
y porque la tradíeiofi dice ser de aquel tiempo^ 
93. La irísieM* por lo sucedido, no detenta 
el circundar de lupias á BuenoS^ Ailrés; pero 
donío hechas de 'priesa y él cttmá propende á 
ht humedad, se desmoronaban fiidimente, aun^ 
que eran gruesas tres pies y altas una: lann. 
Estando en esto, una noche se encontró.muer^ 
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lo en la canoa con cuatro ó cinco» puñaladas 
al capitán Lázaro Ifedraoo^ confidente del 
adelantado y qaien por sospechas arrestó á al- 
gunos amigos y parientes del difunto Qsorio; 
mas nada pudo ayerigoar. Se puso muy triste 
y caviloso^. aumentando su melancolía una epi- 
demia de que morían muchos, y la escasea 
de víveres que se comenzaba á esperimentar. 
Para obtenerlos despachó una embarcación 
con Jorge Lujan á las islas inferiores del Para« 
ni , otra con Gonzalo de Mendosa á la costa 
<Íel Brasil y y otras dos y una barca con Juap 
de AyQlas á descubrir río arriba y fundar en 
sitio oportuno el tercer fuerte que le ordenaba 
su contrata con el Rey. Schimídels que marchó 
con Lujan ^ ignoró la salida de las otras embaió 
cadopes, ó se olvidó de escríbirla* 

23. Estaba el adelantado melancólico , me^ 
droso y resuelto á irse á Espala ^ esperandk) 
adámente el regreso de Ayolas ^ pero para di- 
simular, esparció la tos de que quería ¡ral 
BrasO en busca de víveres y austlios, y «in per- 
der instante , aprontaba lo preciso para esca- 
parse. Aiíentras tanto regresó Lujan con la gen- 
te enferma y sin víveres; porque los guaranfe 
de san Isidrp , las Cenchas é idas inferior^ del 
•Paraná I hablan abandonado sus pueblos sin de- 
jar nada, tenierosos de que Lujan Tneseá cas- 
tigarlos por haberse hallado jumamente con los 
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pampas ó «queraiidia en la batalla últuiá, y por 
que tenían ya resuelto Tolver á atacar á Bue- 
nos Aires. En efecto b misma confederación de 
indios, reforzados cuanto pudieron* embistieroji 
el 24 de junio de 1535 á Buenos Aires y á los 
navios del riachuelo á un tiempo , arrojando 
mechones de paja encendidos y atados á las bo- 
las y flechas, logrando quemar algunas embar- 
caciones y y cuasi todas las casas de la ciudad que 
estaban cubiertas.de {Kija. Mas al fin fueron re- 
pelidos con mucha pérdida, siendo la de los, es- 
pañoles treinta hombres con un alferes. Schi- 
midels capítulo 12 pone á los timbus y char- 
rúas en esta batalla, y no hubo tal, porque los 
primeros estaban en paz con A yolas entonces y 
los charrúas no tenian canoas ni podian comu- 
nicar con los querandis. Dice también que la 
casa del adelantado era de piedra , cuando alli 
no hay ninguna. 

24. Afligido el adekntado con tantos tra» 
hsíjosp y de Ter (pie aumentaban las enferme- 
dades y la escasez de víveres , resolvió escaparse 
4sin esperar á Ayolas; pero habiendo llegado este, 
-la noche antes de marcharse, haciendo salvas y 
diciendo haber edificado en tierra de los timlMs 
un presidio llamado Puerto de Corpus Crisli por 
iiaber llegado á él este dia del afio 1535 añadien- 
do la bella índole de los timbus qnele vendie- 
ron muchos comestibles y le ayudanen á edifi- 



cap el presidio en que había dejado cieo ñcAd^ 
das.á la orden de Francisco Albarado> nnidó 
de parecer y determinó pasar á dicho presidio 
qde ¿ataba ciaao legnas bajo de Coronda en la 
mianoa costa ^ y mas arriba de Santi^ritos. 
Tales foeron las esperanaas qpie concibió con e»* 
las noticias de Ayolas ^ qne m«dó el nombre al 
puerto llamándole Puerto de Buena Espéranaa. 
Nombro por feu segundo á Juan de Ayolas^ y 
flsr. comandante de Buenos Aires á Francisco 
Ruiz Galán, y se hizo á la Tela en cuatro ber. 
ganfinesiy ckros buques méñoresf que había he¿ 
fiho .construir , Uerándose mas de la mitad dé 
lai gente > :de la cual murieron cincuenta^ en los 
d«s: .meses que tardaron en llegar á Buena Es- 
pwraltta,' pbrqne muchos iban Mfermos. Tam- 
báeií' los' haibron en el presidio donde habian 
fu fallecidb algunos de la epidemia y miieria» 
Y* otros pensaban en ! desertar para tiyir entre 
Ipainditt incitados de Gómalo Romero deseí^ 
tordéGabóto, según dice el san Lozano £b. 1, 
oajpk 4^ 

25. Cómo el artículo cuarto de sú-contrata 
la obKgdba/á- buscar coBwmcaaioii con el Pena 
AaspÉchó é dqs s<4dadqs voluntarios por tierra 
«ni solicitud dbl camino;, paro nD:Teitiéf¿h^áunA 
qpúisé dijo habian llegado á' w4estiaoV 9^ dei^ 
pues á.Espanaé También alistó embarcáeioheá y 
tres ó ¿natriidená)si hombres al mandcUle Jupin 

ToMS II. 5 
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AjTobsapira tgne boscaaen la miaiBá eoqiéAica^ 
cioD COA tA Pehl.por él rio aniba; fia lésto aé 
pasaroi^ cdatto maseai y no cuatro afin^ aag«fc 
dloe S(¿iaiid€fe cap. XA, j salié^Áifobé :el a&p 
de 1536 cod ótfden de^vchw á loa isaatro mo* 
sea; perd cómo no regresaba pasado aaa4at*do<» 
ble dicho, téritaino^ ae foé el adklaÍMadb Oíale ^ 
cuasi baldado de ínaiBoa y pies á BiMDOá Ama; 
AUt erado ata meláoeolía Tiendo la iméiía ge&* 
te quebábia p&Aiádo da epideiniaa¿ y no de 
haihbr^ eomo jcon estrenada jpott(|ef«cfoñ cnen- 
4ait Scftóáttdbls» BhíDbie, Banrioy Loanno; pnea 
h ckaaera tan ahondante y qné «bastÉii» para 
aUoaeoInrlea á todo8> y el peseadd U míaino* El 
prt>pio deeé[> de exa^emr el bambre, j deom^ 
mmw iojnstsanente la duren kaaraf^e-del vof 
mtdidtinlia lUiíx Gahm» biso inTenaar ál&ví'Diaá^ 
lib* íf cap* 12 y 13^ y al eriaiiiúil Lenno nn 
cuento .qtie no «aerece i^futarae pw aer iidícii«> 
lapdr controdiocionea f sdpeatoMÉieB IMbaa^ 
. aSu Dee{Aicaqbedádslaiitiida^^ti^ 
nos Aires» arribó del Brasil Gonzalo de lidnd«^ 
«a con iVmfóB y con dta enliaraaeióbefr ttna 
^e se le habiah agiegado tn <|Hb tmmi Ei» 
tiacoia Mosquera y ka qde ae^b^bian fijado mi 
aania.ikitálftw;ctodoa bifui atmádba y sunídot 
de 'cniadoa tomados enlve losgáárab^dei Bv» 
siL Mucho :célebró el addantaido est^féfiaeraoír 
y píko deepoes despachó á .ban de Snlanr y 
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ai «MsriMr GoQzáto de M^nddza én Áoá hét^n*' 
tttt» OM dreata cincüéttia hoaibres efi bodeá* 
éetájdtM. Ap€ttia^h«iktatt^lido viéodóse eladé* 
iMta^p sdiiolvlafneBte túñiá^ é ioátü patsf tddo^ 
alM^ 1m4m enbarcaoíoiied^ qtie ^iiía le üétia^ 
seftá E^fia. 

47. Mientras ilñipaiifa e«t« tieg^ó ^ re€<H 
HMidó á Rdk Galán la |»ta MpttoDnrfa dé lotf 
irífewBs coflAmiándo4e en e) matfdo d^ BtietiMl 
Mlrpi^y para eocederle en el em[jléd de adélaiH 
tado á Juan de Ayolas. Diepffsé^ tattibtetf que^ 
este nonbraroiento se despachase á Ayolas rio 

^ffí^f Wfifi^fifil^ a) nmm> tíimpo nm msfmc^ 

GifNi ^ i) w Mgmi Loaano fib. t^ cap. Ay decb 
•»s«iCEnitÍ9i: l«^cf»e d^afBdeks en9lNirea<ifo4 
ne» eiT paraje donde ptidresen encontriaírtas lose 
auxilios que pensaba envbrlc de España , des« 
cubriese por tierra las riquezas del Perú. 2.^ 
qoe prefiriese á lod qne le" bairiaft ^Mfo fieles, sin 
exasperar á los demás: 3*® que* fuese moderado^ 
juMo y prudente: 4.^ Que aüfiqlié por buHtdoK 
so se Nevaba á Juatí Gáedres, que* tratase ^tneit 
á sn berinan^y que cniíedaba con el empiece dé' 
contador: 5.*^ Que no* coosinlíesequetescofi*- 
quistadof es del -Pera le nsnrpafsen parte atljgfitaidf 
\dé su gobierno, sbsfenféndose con la foei^a; f 
á no poder mas con protestas sin pemnth* c|ne 
flUS" séHádos se fuesen' á unir ccrn éRos: 6;^ que 
tieidíese srDiégo^ Almagro, si h qiferia; ePj^bbtéri- 
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DO del río de la Plata por ciento ó cieato ém^ 
oiienta Buil ducados cuya décima parte tena pá^ 
ra ó|; pero que si en sus descubrimieulos hacia 
alguna presa coüsideirable» se acordase qUe so 
adelwt4do liabia coosumido su mayorazgo y 
sufrido graudes trabajos: 7.® que couservaña 
toda «U vida el gi^iemo si cuoiplki bien y se 
acordaba de quien se lo daba. T S/ qué le def« 
pacbase á i.Fraaoisco Ruiz Galañ oon el oro y 
pl^ta que en su descubrimiento hubiese adqui» 
rido a itiforaiarle de todo. 

Re^i^^ii» y mnerte del adelantado 
dMt Pedro de Hendesa* Slgae la es- 
liedtelan y deseiilirlaileiitofli eaa el 
mismo Uiwdfi y autoridad doa Smmm 

Ayolas. 

28. SaKó el adelantado para Bspaña , cuyu 
Davegacion agravó sus males , y ballái)dose inar 
pétente, sin víveres frescos • hizo matar un4 
penra , y comió su carne resultándole un gran» 
de desasosiego y dos dias después h muertip 
sobre las islas Terceras, Los que iban cpq . él 
Uegaron felizmente á España á fines de 1 &37« 
y Juan de Cáceres notició á la corte de to4o Iq 
sucedido. 

29. Salió Juan de Ayolas SQgun vjnos en 
el numero 25 con tres ó cuatrocientos kiH^ 
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lM9eg¿eiitre ^k» Ulderieo Scbinidels, y á las 
^íátvo legaan eneoiitFÓ los indios corondás qae 
orap vtfían' én al bosque llamado hdy Colastiné 
como lina legoa ddbajo de- la capilla de la Go* 
ronda. Se d^tQvo dos días comprando víveres 
y Uaváacbse dos indios para intérpretes, con* 
tinao hasta eneontrar los indios colchaquis en la 
ortHa de la laguna llamada Íioy de Setnbal. £&• 
tos indios y los precedentes eranguaranís; pero 
Sihimidels eapítnlo 16 y 17, exagera su nú* 
osero y les.catibia los nombres. Cuatro días 
•e detuvo Ayolas comprando víveres a los cal» 
cbi8M]tt¡S| y habiendo pavegado diez y ooho sin 
ves a : nadie, encontró en la isla que hay en* 
firente dé la primera fundación de santa Fé , á 
los indios quiloasás , que eran guaranís, aunque 
Sohimidels les da idbmá diferente abultando su 
mimbro. En los cuatro dias que se detuvo Ayo* 
las vio el culebrón llamado Quiriyü descrito en 
«Icapítijdo 8, niím. i, de quien Schimidels ha- 
bla con escesiva ponderación». Continuó lá es» 
pedición , y á los cuatro dias encontró á los 
guaranis llamados tucaqués, que creo habi* 
taban dentro del bosque de Mocorotá , de don» 
de se habian acercsdo á pescar en el rio. Dé 
-todos los indios que vio hasta aqui Ayolas y de 
'los timbds y caracarás, se formó sobre el Car^ 
marañal d pueblo de Calchaqni, que se ha es* 
pafiofiasado. 



30. Sob «i día m éeMfO 4yolai on los 
tiM^qoás^ y navegó IbattaaMOvlMr «q I» otüa 
oeckfefitái 4el rio «wlw; kidlei dbipoMS yo» 
IwSSgfado» de ktMaá. Qttba AydM hflUHi^ 
\b9í y le eeatMiM» á fle^asoti. ¡i p octtia i é rt g 
i ttauur algpéM cm fa» bocair dkÍMgOr4Íe 
cayaa peinitM te rotanirov 'ma le|f|M mmi 
miúíúm^ Ajoáet e^tjM mB fnt^^ Lea 
sigiiiera» loe fssjpmoim saltMKlq a» t|€maf paM 
M reiinroo 8» pillar fiada. Sehiíaádafe aap^ 16 
exagera sq niioiera», y aftade MuMneiüte^ qiaa 
lesabifKaiaa era& canoeiKia, y qpe la cHadü 
baiaUa Cae itankr (Joilinró Afoba, y mufi é m^ 
éose por ai río f aragoay^ ^ par en wqaeida 
el fio FjMttí queviene da Saiía y Tarijja Eira- 
aerando el Ch^rao. Mafi adelanta m deliim 
tfea diaa en haena ambtod con loe iodioa ma^ 
eahn, A qnienea ^aaana iib» 8, aap^ 5v dft ae»» 
ndamenla ótronemliaa yloahaeer deenca* 
beza^ eanoerm. Scfaipiidel» y^avra lanibieii pCK 
nidndólea ana pluma en la «|iríx; por lo menoa 
hoy so la nsan^ 

31. fiiguid^ e^MiQKckfti i»ata cpie , aegiotí 
Bot ilíaz^ en bi angostnra que cata Í5^ M" 
38<< de latiliid y tal tas antes aegua Schinnd^ 
la acemolieron' las agacee mq. wm csmo»Mk 
dasasperadament^ qae legraron matar á qiliaca 
españolee annqne perederoo aonodioa de eUoa 
escapándose los demás por tierra donde máüír 



OMÍMé ka ^Mí^iUroh. GoMMó rio arriba 
liaiMr&iViHM^lIaÉuida tanbíeii k FrontenM 
«■loi eS^ 8t' 60" 4e i««titti. AVi ^ iMsUMea 
kuHet ida la fÉN» «HeMU «b «1 irallé dé 
QtN»lit|^ltti ^ «o «^acMMíitaii á t)aHaiiiwi<< 
Mi^ y diíMiHdéUAiMleí, dMeMfeÉrcó m g«éi« 
dijiadi» ISO fawhb^ eétt ha báámneáéotM 
y ite Jki| t Ó á kü knáoéi, Eslos fo «i^mMad; f 
ü t uMiai » Ájéliá iéá hMUi»í p» mb hatt* 

Asi principió una batalla la gHíéI á úéé hmn 
iJMé tüéiettM «rádlos piíl* IM éíi|ilMlM y ii#ca- 
bii«fl6^ s« <léMl<íéiii»oli lo» ^Miioé "y M iniéti«A 

«M <iAi i4 iMKltté Milite<3^lb «i céhim^ de 
LtfttibaAiS td^ñmd» mafatr á 10 «i^pttiótcttilMi 
ié'dMrá» d<i los 4féMéo»; 4Wfe días ]i}« «M 
Ay<iiaa«»iiMMoqttélid«»t %ift ^ébiSár ^AHfgeÉeli 

pifVk Vompt»kt nm ^, f'ík é»Ébi|Mlé( S» dÍ4 
eMa 4lMallá «él -^ Oé ÍÉ|iWlb 0« íftdO' ké^ 

hima^ Mh.ii ^pM» %.f j -áegMi U Á» á 
«áfltfter Rni ttijk 4ibi 1 , «üp. IS^yiioMílMto 
de 1680» oo«M)ilíee á Mi ^M^ e^iii^oiehdMWHMlii 
SehMdek <M(p. 21. Lesludíioe {tv^iftaAM ealt 
bateíta -iiemí LfttabeKé y IfaAdtfA^» %fífdiiifm^ 

«wMet fMndea «ü ¡MH^aá £fNifiiíii^ <Mno 
áii|Muéli Bdiiiiiidelii y iMüiiid; Bm^ ktáUík a» 
redajérÁ loléuikioel pMéM»^ YvfrdMlitiiMto 
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cdnaervan lá tnididon de lá batalla júúimlúa 
en qite se dio qné se llama GwamtiiSf^9pk& f.aig^ 
BÍ6cAf dortde «e dfijó la pelea ó bataUai'9íímip0 
le. han alterado alga Uamándole Gdatuií^itíiil 
Gomo había entODces otros mml^M pwl^ide 
esta mbma lengua y .mcioP) se puede .provH 
núr Uamasea á eaCos^ iqs é^la batalla ógU¡ammt$ 
que es lo mismo, y qo» die a(|vt víeae jd^DOpiip 
bre de goavaoís qqe se ha dado ala na^oie»^ 
tera^ porque antes de la b^taiUa eran conocida^ 
por el de qaEjk)^, 

. . dí% r La paz. concluida^ de/ buscó úü» aco- 
modado para hacer una ca^a fuert^i y .se halló 
en 1m( 25? W 40'^de latitud en ila priUa.oríen: 
tall^eliFara^uay. Se. le.dtó el n<Mnbre del^^aiin* 
és» 9 ;.ppr &y I dia 4^ la baitalla , audque .<se: > dié 
mas al|9y)^1^9LJú¡|0 fabricar á los: ii)dios^..y.e9r 
tqa^ incitaroni ¿ Ayolas .á^destrnir l9t.agfioe6fqoí^ 
eiraa tatnbítn sos «onenÑgos. En ^eoto; .««arelar 
fon lp9rjespañole&y.^araiw confeldQiMdQa/yJft^ 
grandoi eneQOífar^ doüioidos á iM «a^actey 1m 
aüaoaron al alba, .matando cuantos .advAtosienr 
eoQtrarony tpmánci^les mlighus caooiis jdi^ite^ 
mando su toldería-. jBu- seguida regresafeofli; á hk 
JLfiuncion, adonde al* cabo de ua mes ll^;wMiii^«'' 
gunos agaeestá pedir la paz cpie se Jea.aiNwlóL 
33. Pasaron lo» espádales algunot^ kotiMí^ 
en la Asunción reponiéndose de las faligaa y 
SKX^iandq TÍveres de los indios de Ttá.dcí T»* 
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güaiH>ii y de Aoaai , c(ae también se les sometie- 
lt>ii toluotaríaíEíente : y dejando alguna guarni- 
ción en la casa fuerte , sé hicieron á la vela rio 
ári^ibá llevándose muchos criados guaranís. A 
las ciüco leguas > les sacaron á vender en la 
ürilla del tiO algunos víveres los indios mongo-^ 
las que téñian su pueblo en Tapüa. Eran tam- 
bién guaranís f y con ellos se fornió el pueblo 
tidtuál dé Aregua; nias no criaban gallinas, ga* 
moí y obejas $ como erradamente dice Schimi^^ 
deis capu 23 j pbes nada de esto había en el 
jpais. SigtíiercAí loa españoles hasta los 22 gra- 
dos de latitud j y tomaron víveres de los últi- 
ttiM guaranís dé la costa oriental del rio llama- 
dos taréis y Boniboü qué después se redujeron 
én los pueblos de santa Maña de Fee y Santia- 
go. Álváf^ Nufies cap. 47^ llama á e&te sitió 
Gttaviaflo. Continuaron/ y en los 21* 22' dé la- 
títiid ^ éAccUfiraron étt lá ccfeta of ieiitál un eer^ 
rito 1k>tabl& en aquélla! llanura de pais, á quiéií 
llamaron monte dé jS. h^trúaúdó. Hoy )e dan 
los españoles él nombi^é de pan de aztícar , y 
los gnáránfe el de Ttapucü-guazii. Finalmente 
i4 dos de flsbi'éro de 1 537 fondearon en los 2t^ 
^ de látf tüd llaniando afl sitio Puerto de Can-' 
delariai Allí se hallaban peséañdo sllgunos payaA 
ffM» saf^l^í qáe eran de la ittisma nacioif que 
los Sgkcesí ellos éondujeron á los españoles á 
m fmcAilo qué éMaba cerca en la oñila de úrtá 

ToM0 li. 6 
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laguna que poco después se llamó de Aifolas» 
'Y creo que hoy es conocida por Laguna de Ia 
Cruz. Desde esie paraje determinó Ayolas ir 
por tierra al Peni. G>n este objeto bajó y ane- 
gó algunas embarcaciones y dejó el mando dé 
todas con alguna gente á Domingo Martines 
de Irala con orden de esperarle seis meses , se<- 
gun dicen Rui Diaz lib. 1 y cap. 13 , y Lozano 
lib. 2.^ cap. 5. Schimidels cap. 24 , dice que 
la orden fue de esperar cuatro meses y Herre- 
ra dic. 5^ lib. 1, cap. 15, que hasta queJe fal« 
tasen los víveres. Luego mandó cargar ló que 
quiso llevar á 300 indios de los que llevabci 
de la Asunción, y no á los payag^as como 
dicen Schimidels y Lozano , porque es increí- 
ble lo hiciesen; y el dia 12 del mismo mes y 
año, marchó con dos ó trescientos españoles, 
porque en esto varían los pitados autores. Le 
acompañó y condujo qn payaguá á algua eselii* 
vo suyo hasta el puel^D mtis inmediato que era 
precisamente de indios iguanas ó albayas , y sa* 
cando nuevos guias, continuó y atravesó Jas 
provincias de los Chiquitos y de saMa Cruz de 
la sierra hasta llegar á las faldas de la cordille- 
ra del t^erú padeciendo mpcho y venciendo v en 
muchas batallas. 

3i. Mientras Ayolas caminaba» si4>ió Juan 
Salazar á reforzarle según vimos nüm. 26^ quien 
COR bastantes fatigas llegó á la Candelaria,. y 
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encontró á Domingo Martínez de Irala poco sa- 
tisfecho de aquellos indios comarcanos que eran 
payaguas, guanas, albayas y algunos guasarapos; 
porque no eran dóciles ni le obedecían , como 
los guaranís, y le vendían pocos víveres de ma* 
la gana. Luego navegaron juntos ambos capita- ' 
nes reconociendo la costa rio arriba , y no en- 
contrando rastro de Ayolas, le dejaron escritas 
en una tabla las noticias que querían supiese, 
y se volvieron á Candelaria. En seguida trocó 
Salazar un navio nuevo por otro viejo que le 
dio Irala , y quedando este allí , bajó Salazar 
á la Costa fuerte que fue la primera de la ciu- 
dad de la Asunción. En ella dejó sesenta espa- 
ñoles al mando de Gonzalo de Mendoza , de lo 
que manifestó mucha alegría el cacique Nan- 
dná, y después navegó hasta Buenos Aires. Allí 
hizo relación de su viaje ponderando príncipali- 
mente la buena disposición de aquellos guara- 
nú y la mayor abundancia de comestible. Estas 
noticias determinaron á Francisco Ruiz Galán, 
gefe de Buenos Aires, á encargar aquel mando 
¿ Juan Ortega, y á ir con Salazar al Paraguay 
á ver las cosas y acopiar víveres. Al paso tomó 
alguna gente de Corpus-Cristi , y llegado á la 
casa fuerte , tuvo el disgusto de saber que una 
plaga de langosta había devorado gran parte de 
la cosecha. 

35. A este mismo tiempo llegó de rio arrl- 
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ba Domingo Martínez de Ifala ^ y al nnQOíeiito 
fue arrestado por Ruiz Galán , por haber de^ 
amparado su apostadero; pero como se discul* 
pase con hal)er esperado mucho oías 4<3l tiemv 
po del que le habian mandado, y con la preci* 
Bion de vei^ír á buscar víveres, fué luego puesto 
en libertad mediando algunos amigos de am* 
bps y ofreciendo volver luego á su destÍQo. Rov 
cogió Ruiz Galán, los víveres que pudo, y na» 
vegó rio abajo, pero en Buena Esperan^ enconiv 
tro la novedad de haberse auyei^tado los indios 
comarcanos con motivo 4^ haber muerto á ma? 
cho$ y robado sin n^otivo sus pueblos el coman* 
dante Francisco Al varado por consejo de su se^* 
cretario Pedro Hernández, y de otro á quien 
Scbimidels llama Juan Baban en el cap. 27, y 
Lozano lib. 2, cap. 5, Juan Pabon. Este autor 
y Rui Diáz lib. 1, cap. 14, aplican las muertes 
y robos de los indios á Ruiz Galán; pero la re«* 
lacion de Scl^imidels cap. 27, que iba con Ga^ 
lan y quedó en Buena-Esperanza, convence que 
el autor de ellas fué Álvarado, á quien equrvo-- 
cadamente llama Francisco Ruiz. Irrits^lo Ruis 
Galán contra Álvarado y sus consejeros, los 
sacó de allí, dando el mando del fuerte á Anto« 
nio de Mendoza y dejándole ciento veinte solr 
dados can prudentes instrucciones para prec9.« 
verse y atraer de nuevo los indios á la amista^ * 
precedente. Al punto de embarcarse Ruiz Ga- 
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Ifm, M )e presentó im mdio amigo de los éspa-> 
ñoles «coQMJáodole que no dejase niDgan es^ 

' paQol porque lo$ indios habiau resuelto ecbar^ 
los del paisy 6 acabar eon todos, y que é.l seguía 
el mísnip can^iiio incitado de su familia. Ruiz 
Galán le dijo que con seguridad podia venir ai 
fuerte con su familia» pues no podrían los indios 
destruirlo ni forzarlo y ademas que el volvería 
luego. £n seguida se puso en viaje con Alvara* 

^Áo y con los cómplices para Buenos Aires. 

36. Allí ^contró al veedor Alonso Cabré*- 
ra natural de Loja. Este babia salido de Espa- 
ña mandando cuatro embarcaciones , la prínci^ 
pal llamada Marañona : la segunda era un ga<- 
león al mando ie Antonio López de Águila* ^ 
tercera una caravela mandada por Antón Cabre- 
ra # sobrino del veedor; y la cuarta al mando de 
GuUleQ Barra sa. Dos de ellas pertenecian á los 
eovierciantes de Sevilla Martin Orduña y Do- 
mingo Zovnosa f los cuales sabiendo la muerte 
del adelantado y con quien babian tratado en- 
viarlas, no querían hacerlo, pero les obligó el 
rey permitiéndoles ir al Perú por el estrecho de 
Magallanes , en caso de no haber españoles en 
#1 río de la Plata. Las otras dos embarcaciones 
eran fletadas por la real hacienda ; las dos pri- 
meras llegaron á Buenos Aires, y las otras arri«- 
barón á k isla de Santa Catalina. Traia este 
eoMoy: fifpxoofi oficiales > SOO reclutas , armas, 
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municiones, ropas y mercadartas, todo para 
venderlo al qae pudiese pagarlo» También fae- 
ron entonces dos padres franciscos y Fr. Ber- 
nardo ^rmenta natural de Córdoba, y Fr. Alon- 
so Lebrón hijo de Canarias, con los padres mer- 
cenarios Fr. Juan Salazar y otro , y el padre 
gerónioio Fr. ^uis Herrezuelo. Lozano lib. 2, 
cap. 6, dice fueron seis franciscanos y dos ge- 
rónimós; pero en un papel del año 1540 que be 
visto, si»lo se cuentan los que he citado. Luego 
que llegaron á Buenos Aires las dos embarca- 
ciones, se determinó, que Felipe de Cáceres y 
Francisco Al varado marchasen en la Maranona 
á informar al rey y al consejo de aquellas co- 
sas según la orden que trajo Cabrera para ha- 
cerlo. 

37. Apenas hubo salido la Marañona , en- 
contraron los españoles del fuerte de Lujan en 
poder de unos indios, la vela del bei^antia que 
iba y venia de Buenos Aires á Buena Esperan- 
za con algunas armas y vestidos , de donde in- 
dujeron que dicho bergantín habia sido sor- 
prendido y muerta su tripulación. Con este an- 
tecedente y los que se tenían de los caracarás 
y tumbus, temió Ruiz Galán , una fatalidad en 
Buena Esperanza , para donde despachó al ins- 
tante sesenta hombres en dos bergantines man- 
dados por Simón Jaques de Ramón y Diego 
Abren. No se engañó Ruiz Galán, porque.dichos 
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tumbas y caracarás, deseando vengar el agra« 
TÍO que les hizo Alvarado# enviaron al fuerte 
uñ hermano de aquel indio que habló á Galán al 
salir de allí para que dijese al comandante ^ que 
despachase algunos españoles á buscar á su her* 
mano , que quería con su familia ir á vivir en el 
inerte^ cosa que no se atrevía á hacer sin escol-» 
ta* Supo fingir tan bien el indio , que el c<»nan* 
dante le dio cincuenta . españoles al mando del 
alférez Alonso Suares de FigueñSá. Caminó esta 
tropa como medía legua hasta el pueblo de los 
indios , y fué bien recibida y regalada con bue* 
na comida ; pero á lo mejor del banquete^ se 
airojaron sobre ellos los muchos indios que ha* 
bia emboscados^ y los mataron á todos , menos 
á un joven llamado Calderón, quose escapó y 
Uevó la tríste noticia al fuerte. Orgullosos k» 
indios ccm eáte ensayó y armados eon las esp»- 
das de los muelos, Uoqaearon al fuerte^ le di0- 
nm repetidos asaltos , y maiaron al ge£^<i(iá na 
dwdo qne le atravesó i|na ii^ euaodo bada 
ima salida; pero faltando ^ue comer ¿ ios indios^ 
después de quince dias^ se aus^ntarod el día 3 
de febrero de 1538. Los españoles .atiibnyeéon 
esta retirada á S. Obs^ santd del día, yilélpro;* 
clamaron por patrono de la cooiquísfá. A<:&ste 
tíeoipo llegaron las eotibarcaciones, de:B^Mós 
Airte f y reflexioQando que se. hallaban cjsrca* 
dos de enemigos^ y tinmediospara tabüstirv de 
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«cnerdo coniüttfte éttfbarctrotf y JMMirUi fddc» 
á BaeDO» Aires. He cópia<!« aqoi á Setihüidd!?, 
testigo presedcial ed el capitidó 2B ftkl páíáfifie 
ed I0 que á su modo ciieiita Raí Díáí y Lo*¿ 
zano« 

38.. Quince dias después dei arribo de loi^ 
de Boeoa Esperanza » Itegó alli títm de lais em « 
baiteaciones que én el micn. dOdejácnosea santa 
Catalina dKcieiido liaber quedado allá U otra 
con iieceskbd de anstlios. ímnedidtatnenle ^- 
tó« Ruiz Galafi tma embarcación peitpie&u y los 
aosSiot pedidos coíi veinte bombresy edtre ellOs 
SchimidelSy quien en el capitulo. 39 , eqntvocá 
el noaafore del que la mandaba. Llevó eMe Ihk* 
quela orden de comprar en santa Cati^ii^ nflHi.. 
dioca y otros víveres. IT eotno eáfisi todoe^Mniti 
ya que Juan de Aydás era muerto > ds a^cíéréo 
•común :86 determinó dejar el mattdo derfiueoos 
:&ires^al ¿apítam Juae Ortega ^son Ja gente tn^Ms 
posible', y pa^tt los deqtas á la - Asunción* para 
elegir ' BTuevo gefe, en ciascí éé haber muértd 
Ayoks, ofaedecieildtf en estoca rea) iéduleífeblifl 
en Valladolid á 12^ de setieAibre de 1537^ que 
había traído el veedor €abrerá, y que noi9*tío^ 
pia Rui Diae líbé.4. capw 16. 

39» Cuando esta comitiva arribé já'iá Asiüm 
don, encontró haber llegado poco antéiirfto< 
mingo Martinez de Irala. Habia ^edlé; suMifo 
buscando á AyolaehMiael puerto de ñir Fc^^ 
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ttanda ftin coDoieerimArof en-íá oéiBtsr. Dé alH 
siáMQf' 7 en el pnertoxle' Candelaria, supfo hacia 
poco que había fiáKdo de otía toldéria de indios* 
Fondeó receldso en una isla v y se lé presenta- 
ron cuatro canoas de indios gua^rapós á ({uie« 
nes pregimtd pw Ayolasy por el clérigo Agúílar 
que con dos mas se habia reasajgado á pescar én 
un^ canoa 4a larde dntes y nik pareciaín ; pero 
carreüíendo de intérprete; riada se snp6. Al d\^ 
stgoiemíeybiJscando á diebo clérigo^ se cogió á * 
na payagtta pescaiidd con sn mnger , y quedan- 
doae.4^ esitá se dio! libertad áaiqaélIdLndole ' 
¿entenUer ecaí señas que se deséate i hablar'' 
oon IdS' íée sn ppeblo^^fin efaotoá hh ikstle k 
twfle del dta sigwéole llegaron: dos canoas pa¿*' 
ysgMp eoD péséaiesi^'y mientras se les eidami- 
naba-sé tfdiortió qnéiTémancomo cuarenta ca- ; 
Boa&*nías' llenias de pajráguas. Ckimo ciento dé ^ 
efitos'témarod ttdrra en la parte Jnferior de la 
isla eo que eflÜaba leislá y se dirigieron á él: 
pero faaéiendaaltd km» de liégar ^ dieron por 
señas á entender qua TODÍaot de* paz; desiíudos 
y «id armase y que pediari £ 16s españoles de- ^ 
jmea las ^yas pnrií acercaite sin réceld. €omo 
Inla deseaba haUarles. mandé arrimar- las > 
amias ^o la gente qué tenían en tieri^ sin ale->'; 
jat^^e diás. Entonces los payagnas^ se acér-^ 
carón y mientras Irala preguntaba á álgfmos^ 
por AjFolas^ sinjpodér entended lo que le fes- 
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powKa» , M ihuí Icjadawm». ijfuliimwi % eomaM 
(jpníiMRhabiMr deiiu» oertti ogn 1m o»píAi>i 
kfl^ Itant» i[w á noli iBia SN» a#^^ 
timM» fslíeebtméttfei «epeteildo «pw* OIM» 
indiof.db k|i imm^p «YÍdíaMné í JMlarioib ^ I^ 
qoe file el niflsa pwta^e^ eflo^iMf h^ 5* 

rodela afttes ^ Ift^liiniziiséft y su mi iMteBlf^ 
iutó(i'kttGbMfi|ae ie^MIabttB MubciKfty.i 
loa qnú y» teaiaa eá el^ sriefe al alfeiJw'VM*gwa 
y á loa» Vda. Siiiega bsiiresideft iMáí^d»; Gm^- 
bajal y l^dnoi ^jrinalkuit líádnroí j airw$ ac^r 
barokidéUberlavá lotqae Kabtaagaifc aw pgMl K 
didos:, á liwpéi<pg ya eatalwHi Ecrca basqué 
isenia» da ^ks caaoa» antoadóa^piira aéabaii coa 
los que 889 oQÉifNiiaaroB laai i ü d|éiiiüéi*1» 
chande; pefo.eamOillégapoD táwte, l|afÍM(M¿qp» 
retirarae, sin dejar de lxitíme< éw Im «^t 
ñoles qué losi se^piiaiiK Al nfiamoftíiMipet !«;«•*. 
noas ¡DtesÉaaóa apodérame* dé ka 
Clones; perol ívefoiii rechasafloa db^gqiéttdi 
aÚi los soIdbdpsiCéfipades y-Abaarm. iínM-mt, 
este dia de qb fleohaaoi eir lai gaagásla doá Jaáür 
Carbajal y dos aóldiidoa^ y faal^ eiiamiHa dia^/ 
ridoa entite elfea Ir^ ooiir : Iraa kerkhia; pefD> 
de: lea. payagáaajsnicbM; aoba. Sa* podo. colnK 
preadeip^ die* algimos: hender qm; eUw* liabiaoi 
muentO) sdr clérigo* Agittlar y; sus étm tíbmfitr[ 

W. Navegó háM ai diaeigaieQie sñi em* 
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Mmmr hifitro alguno de gaiitoi^ j f»só lajiA- 
dhe fondeando en medio d^l rio^pero oyi^ndo 
ni. alba t^€e$ en la ccñta, i^mdental, y y\endb 
iftB^ las daba im solo indio desde la orilla jé 
luBoltefará bu presfijhcía d^ndó eñ eastidUaiio 
kÍTso relación de k jornada de Aj^olab duétan^ 
dabnenie en ealgs términosf cjuan de Ayolaa 
«(peinando rqp0iídas veces atraveai f>or muchas 
«Mcbdes deindyk», unade.eUds la mía; de 
4idoiide ÉM Uevá por su criado íai|)on¡éudt>aie 
•ael nambire de Gonaaloi Continlió hasia la falda 
ttdela cordillera d^l Pi^ü donde, le reotbieron 
«de paz loa indios samacosis y sibicosis facili- 
«tándole bastantes metales. Dejó entre ellos 
eofianoos y heridos* y regpreso también 
Á twa^ kf^i^^vf» de Mte jio^ hi^ 
(Muéof piMdidn Ife míud de la^gaAté lenau jer- 
«nada. Por ültinió eüetiMtró i les indios albayas 
«ó acaso guanas qne le recibieron y trataron 
«bitttt* les me díaB.qué se demoro con ellos; |)ero 
^«INHItittnando su «archa ^ los £»ládós albayas 6 
^ignaáaa oonfedeitedbs oon los payagnaé én la 
«nitid de Ja distancia desús pueblos le arma- 
^nwtniMfc nilrfbnpcsdfl^ yie malaron ccsno á to^ 
0éa& áoS'foaipafieros escapando yo toma por 
^tOHlagco.» Mí ninríbren áoa Carlos de Góe- 
etm^ don Carlos Oubrta^ don ^uan Ponce de 
ímm bermaBe del duque de Arcos y 
iterú de-Zefieda 4ier(n»o de sansa tera 




«• 
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•Jesusl Varían los autores en cüaoto al número 
total de muertoSi Schiaiídc^s cap. 25 dwe qm 
150, Alvar Nuñes^ cap. 49 dice que 80^ y Rui 
Díaz cap. 14 , lib. 1 , dice que 200. El cita- 
do Alvar Nuñez echa la cnlpa de esta desgra* 
cía á' Irala , por que le aborreda ; pero por lo 
mismo no se le puede creer; y menos sí tm 
observa que ios demás autores no le culpan. Lo 
que no tiene duda es que la desgracia fiíe cer- 
ca de la laguna que por esto llaman de Áfoltm 
al Ocoidente del rio Para^y con qnÍM comn^ 
nica en los 2t^ 5^ de latitud. 

Salblda la niaerte de AyoliM es elegi- 
do sefe B. JDémliígo Itertlaes «te 
Iralas slsaen |oo d MOWligliüi i iMt oo 
y eonqvlotao, fuádáadoote laelndaÉl 

de la Asaneloa. 

4t. No pudiendo ya duflarse oon la VMÍda 
de Irala á lá Asunción la muerte del |pofe pcín» 
dpal Juan de Ayolas sin haber nombrado su» 
cesor en el inando, y estando allt junta la ma^ 
yor y prbcipal parte de ios conqiustadoittSy m^ 
taroQ de elegirse un gefe á voios segw la r^ 
cédula citada. Aunque todos los capitana» pro? 
tendisron y alegaron méritos^ tres fueroolosque 
tuvieron mas partido. Alonso Cabrera ^dába unir 
cha importancia á su empleo di^ veéd^ii'* Fianr 



dsco Roiz Galán se apoyaba con mas razones 
qué todos en que mandaba por el adelantado 
Mi ausencia de Ayolas^ no solo en Buenos Aires 
mño también en la Asunción, según se vio cuan* 
áo arrestó á Iralá. Juan, de Salazar también 
llegaba méritos y tenia partidarios. PeroUega'^ 
do el momento de elegir como á mediados det 
año de 1538 tédbs k» partidarios se reunieron 
^mitra Ruiz y se convinieron en nombrar á* 
Francisco Martinéz de Irala ; que aunque tenia 
^nde talento y valor, no igualaba en mérito á 
Ruiz Galán, Rui Diaz lib. 1, cap. 16 supone 
que Ayolas habia nombrado antes á Irala , sin 
aoovdarse qué dijo poco antes que Galán su gefe 
le habia arrestado. Alvar Nunez cap. 75 atri- 
buye la preferencia de Iralá á la esperanza que 
tenian de poderle iiMinejar , por ser de menos 
calidad, que todos los capitanes. Como quiera 
por esta competencia RuirDiaz nieto.de Irala 
todió á Gralati tal ojeriza , que le atribuye mil 
iniquidades faltando á la verosimilitud y á la 
verdad , y le oculta todo' lo bueno que hlzo^ que 
no* fue poco. Lozano copid á Rui Diaz y aun le 
escede en sus invectivas. 

42. Lo primero que Irala hizo al encar- 
garse del mando tae juntar á todos los españo* 
léS| baciéhdoles notar los pocos queierañ para 
sostener eátonoestpimtos: tan distantes como 

Aaooddn f Buenos Aires y Lujan. Los hizo 
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reflexionar que «n los dos áttimos pMftOB im^ 
bia pocos indios dóciles^ y qM «qoeHok pém 
no conodan h agríodlim oí fodia ontaMans 
faltándoles bueyes^ oabaüeriasé inFtwiwnüi 
de \9b0t para k» frotoa de "Europa <|m «néi 
ktténieos adecnadoa á aqvel sado: cpn id eon» 
farario en la Asuocion abiMdaban loa gnamanii 
indios dficiles y smnisos qoe cátítAMi y isogmi 
con poco trabajo aiucho maíz^ mandioca ^ 1» 
tacas y judias ^ catabasas y algochm mi coalar d 
pescado del rio ni hs frotas y maderas ébfm^ 
tres. Conclayó diciendo su opinión de áespéi* 
Uar a Lojan y Bnenoa Aíms para reonirie b^ 
eos en la Asandmi y Ibad^r aiH i|na citnM. 
Todos aprobaron la propuesta M gobetnaidor; 
y «te despacbó al iastinle á Diego Abren eoil 
embarcaciones á recoger y^levar loiespaidet 
de Lujan y Buenos A^ á la Asobciop. 

43. Sin perder tisnipo úonvoté los indias 
de Ttá, de Yagnarón y de Adaái hóy-de laba«- 
pi que estaban ya sometidos; pero viéadd qne 
eran pocos determinó' buscar mas cson qne^ny 
tir de encomieiidas á*los espaikoles* Prindpíó 
pasando el rio con alguna gente éíadíasF délas 
ya sumisos hasia'eacootrar i poba distancia ñna 
toldería de lengoas ó gaacm^^ á ^ieéee Ani 
Díaz lib. 1, cap. 18 ^ y sn eoptanket Lozano Ih 
bro 2, cap. T^ilaasan aNdpperás. LMaoolBe«< 
tid y vención pero eoaocióenmreaislieMÍn'qM 



OoMot dtf oifcti fmpm» ttoy ii Q — n i» saitat* 
fiíi.«l f«nNÍ> ^ 4e kt gnlMiAía. Á0i se r^iicQí 

aM.ilb:tQdfl0lM6$(Nui4il«i»lir«dedlMdi l««am 
fiMirta» qM 4at»lM doodi^lMif la db kyiMtiHoftQa-r 
U>, en la olílla oñental del rio, dominando i ed< 
tft-Mbre«tfabnitMi^el»vMk fij%iá . paid.' la 
mofá tata».4d eúMveiitor a<tMtl 4a Oommíom <I. 
flili»i9wJbo]FlieM;l«delMi«cAovaA át^Mottm 
7 ftíea ^ pniMt üMifilo ht ^pe: Vmmutc «fivti» 
latk éé Santo D«abaft« fiimdtf el 'cmm>umío> 
artfirtüM cm cüUe pM Mdio «tt» lA-^m-.ahfiMk 

a» ||lMoli^..Si|njdAp«m.CMMRtQ'.d»FlMMM^ 

eM0itIfi<^» Uiwiaii «Mi=.f>iiiwiM(() JfM» ali Qtiimc^ 
%0) d« t». i tfo ií » d« «m BUni; para lAa l|e,vMa»* 
nc» el ll^r ^ omif/k in qnmi d» les* gobctti^ 
mdí»i<íi j 3^ ^«M t^i € c < iwia i» o a e^ «íIíq- e».^pie 

• 4Ai.) yrinmipia 4mim toap»!»!» lta«>a»ya- 
MiiBMi» para; tatüínaitoii fomen- pMQft 1<*> i»f 
di9a da ¥tá». lía^üné» y A4aai saKó* f í9^^ 
m difi«ttltad: k» ikwNigiilib. 4* !Eapiift; y. kK ía^ 
djmdía YbitínMd^oardiHera^foBdiandotdaieQoík 
Í4».imdi|B)s 4»J^Misai„ éitm» loia* y; 'Mitík 
Bi< wígftidft pa(a4el aJaMotriiiy d» cay^ iadifía 

p wi¿i>< Ít dcir Tvití,. 5' sab^tag^éift tmtfiitiifih <m 
a» bijgi íM HátíoirdaiCmiKfttiiiÉii loMaidipa da 



que (máó kto fHidbios de Atifá» GdanóilMitfér é 
Ypaoó ó Pttnb. Todos los cksd^ ¡ndim éraiir 
gimrifkís. y fueron repartidos á los eqpftMM' 
por Irala en eobmníeiidas de Mitayos y inndios 
ocmdocidos á k Ámncioa para trabajar od las 
obras. 

' 45. Otfrariteesiaespedidoirliegáréia'A^^ 
áúti Diego Ábreu eob las giiaroioioiíes y éféo* 
Ms de Laja» y fimttos Aires^rt por^aesupi» 
que poco antes de sii arribo á Bmiios AkMu, 
había ttegaídosnr tropíestf de saÉta QrtaKiia'la 
enbarcadoo<^ 'había iMsdMdo «dti falla de 
aosHíes segtin vimos ndHn.dS. Pero la embur^ 
cátíoo meoor que fué á bosoar la otra ooo ScU^ 
mideb, tardó mas. de un mes en Negar ¿ s^ta 
€ataluia y se detavo dosaaxiliaadoí á 'lá etrtf y 
proveyéndose de vierte. SiiiMMifdes|jbes^jiíiM 
tas^ y la menor Jlamada Panohaldo», loo^li vAi«» 
pera dé Todos Santos en* nst itia^oof si edt^ar 
en el riacbn^lo de Bnenos idrés< y se' por#É< 
con grande parte de' so 4Mitga/ aam|ife sé tck' 
cogió lo «que se paéo.SchiitiUbls cap. ^Hama 
á Panchaldo- Gonxalo de Mendoria^ qué estdiHi 
entctacjés'.en el Paraguay; y supone ef naufra-' 
gio en el bantío inglés; pwo k pequeflextlal* 
buques y el modo soldadesco eonque^nlái-iii » 
cosa, no se me hace tan ciieible como le 4ft0^ 
he copiado de Rui Diaa lib.* 1, cap. VI ^ «mu; 
cfao menos pudiéndose dudar- que SdÜAithAi^ 



1 
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preieitiaasetalnftiifiraígb, coandaeii ^ cap« 
96 dn4 entender qw aistid i la ¿lebciMi éa 
Mbi. Tambmi^ dice que eo; Mi táibarGacum 
gmlMfo'Cpe UafS feKfloMDtej i^aa ¿900 e^pan 
fieiwií qvé éa j¿» námero qiw tralaaláa coatro 
de Galwerá. Pen» ^cn|^oco tírisár^ ái Roi Diaa 
«MÉiáot dice j* qne la 6ttbar€»BÍ<m<^ perdid» tn 
fgBúOwmtkj yb^ia salídíxdé'IAütti^ediisotóel 
fjtiij^éá coüeróiar^ea: Lina/ ^més^'fie ser asi 
wimmáiBitígiá ctíBOQ dke^maehips bibiálm»clfafíiH 
fgmém^mlukmsméy Á átiited'CUbrMav'l^efttDíti»» 
4^p¡aóv llwuiaittimiji fttotiBta'lr^i^M mImh 
bria ida'i aiiUiíair;«il^«trftoN5iKk^ 
d0)BMÍK»AiMsi qi»4ia ta^'^jpM^éftH^ y íid ht' 

• 4fÍ4 Jqattiaf a iMM'Ím bobqtti^kd^fes dlsr 

éb^ que haUda Uegá4<^ á; «í^eÉsH' legiones. 
Ltill'0QOOiitró;adán»«Mtec3^ dé vestUaArío y de 
Qiiaiidion08(*pero>eaiafidd pftfi^sttr de ¡adios; ser 
díAi^eaá ea fabricar Isuárcíasfeis c^abiei'tas dé pa« 
jaiy;Jas'pafed¿¿d€PÍestaca» t<;rttekles unidas y 
cdladUlia ^ lanao^ kon-autf Jbs' masen e\ país; 
fídifieéiti j>ríaÍMVitatttpk>* y<]^ d^i<^ á la Én^ 
earMoiiiakftifritíjsl^ por pri- 

ItoitoilAf^lbdaB reffauútíii^nr lásr eeiVSiifáiá 'tierra 
pMtaifviMaa. tadbw^>pái4rié^«íiya ia q^^^ 

Tomo ii. k 
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pa ^1 presidio de san Miguel esa la ofUlt ddrio 
enciiBá da ki dadid^ i qnieD di6 por anus iaa 
efigies déla Asuncieii y san Blas, «ia c«a 
iberte y ua ooco, qoe es uaa especie de pahua 
edmnn alh\ Nombró por alcaldes ¿ los capil»* 
nes Joan de Salazar y Gonsalo de Mendosái; y 
por regidores á seis de k» cpie trajo d adilaa^ 
tado con este destino. 

47. Todo lo disponía y aawialMi* Irrin con 
soma habilidad f y drcimdaba la cmdbd con Ina 
estacas que encdntraba eti el OHana deamoirt^ 
p^aro faligadM los indios oon tantas trabajos^ 4»» 
terminaron acabar eon los eapaiolea. Pata esto 
se convinieron kM^ne trabajaban: een^ks qne 
estaban en sus pnebk)s^ en qne estede^ntrari^' 
ciñan en la ciudad insenaUeoMOte^ con^ípren 
tentó de pasar la semana aaitta Tbndo laapleo* 
cesiones qu^ bacian los mpancdes : y.en U qae 
llamaban de b saagl^e ponfücioa mas^fi ühái^ 
lañaban segup la costiunbmdéhrota deuiqneVad 
Uempos, caor r^p^tinamento: sembré elliía y 
acabarlos halláadps^ siiK annas:^ Todo ¿stábii 
pronto^ y el Jueves Santo de 1530 poco antes 
de dicha procesipo, vev^fó el secretq ai.alcaUa 
Sakzar una criada india que jtei^;4eclaraíÉdá4 
le los principal^ ^^oájiplleb»: Infñédjálameirte se 
dio parte á Irals^ y esti^ btsopddliear^ nn faairio 
mandando á todos Ips español^, y á los indina 
principales conjurados^ qlkfe alinstante acndie-f 
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sen bien armados á sa casa , para deliberar lo 
Gon?€ii¡ente; pues teniati y estaban cerca de ata* 
callos los gincorús y los agaces. Verificado es* 
to piiQtoalmente» se fueron arrestando dichos 
indios cabezas cuando llegaban, y tomándoles la 
confesión en que declararon su delito , fueron 
luego ahorcados, puUicando la causa y al mis- 
mo tiempo el perdón para todos los demás. Coo- 
pto este acaecimiento de Rui Díaz, lib. 1, capí- 
tuto 1 S. Lo mismo hace Lozano Ub* 2, cap 7; 
sin embargo puede dudarse sea cierto, cuando 
Schñnidels no lo menciona. 

48* Añade el mismo Rui Díaz , que. escar* 
mentados los guarants con el pronto castigo de 
los cómplices principales, y agradecidos á lacle* 
nencia con los demás, entregaron á los españor 
-les cnantas moeres quisieron de las que resul* 
iMon después muchos mestizos que fueron re** 
potados y declarados por españoles. 



Jtoi^lelon de Alvar Muñes mediaii- 

te e^Mtrata j eondlelones estipula* 

das e^n el gobierno. 

49» Mientras las cosas sobredichas pasaban 
es aqstUos puntos, llegó á España la nave JMa- 
nAonacoB Felipe Cáceres que hizo relación del 
estado de la conquista. De resultas de estas no- 



lk3¡M«d6terfm&o Alvar NttonCtbtMi de ¥ac% 
cabalfepp de ierm áe la Frontera rhamrid Pty 
una (iropae^a, que ha leído ^en m deapacho é 
título y existe ea el archivo déla Aaxmám ün 
Oiado el 5 de agoato de. 154fi. Pw ella ee afalír 
gó á espendw odbo mil docadoa en rapa, afw 
uaa, pertrecbosi cabalkis y redotaa, oosterado 
«demás el trasportarlo todo al rio de la Piala. 
Las oondÍGianes faenan ias mismas cuatro pri»» 
fueras de don Pedro de Meadoca citadas en ol 
numero 17, y no se le cedió» im domw de lo 
que en la tierra se oe^^era , entrase y Bafiese» 
oamo dice el mísnio Alvar Nunea cap, 1. Pero 
ae añadió* i]ue tales coodtciooes solo tendriap 
lugar en caso 4e haber moerto Áyobs; ponpie 
ai este iñviese debia Alvar Nuñea estarle aobs»- 
•dinado ccm toda su gente, pertredbos y ambara* 
i^ciones, quedándole ümcamante el gobieroa 
particular de sant^ Catalina con subopáinaciea 
al citado Ayolas* quien si quisiese y le paraaia 
se podría nombrarle su segundo* LoesaBO lib. % 
cap* 8, se equívoca creyendo que Nuñea feo 
nombrado por el rey teniente genera! de Ayo* 
las# y también diciendo que la citada contrata 
se aprobó el 18 de mayo. 

50. Se entregó á Nuñei algonaa «k'dinaa 4 
üistnicciaDe. en q»e se madU» ao peintír 
letradofi ni procuradlas en la conquista^ pop* 
que tales gentes ocasionabaa plailM y 
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SÉBtqáiB km repBtrtiinieBtm de lietraB Ansm 
ftttféimoé pan que. tos pMdf «eo «toco aoM; 
qne al(tnito y.t)omercio con bs indiw luesen 
JíImí: jqjm cnnio qíiineieD {mÜieseD Iím e»- 
IMAoles vémt á Europa, esei&ir á Su M. y etti* 
mr procimdDffes á promover ras aegocmi; <|iie 
los alcaUes ordiiiaiios de los pueblos paéísaBÍi 
«er en los casos de iieraiaadad; qae de Jos te- 
«¡ODtas se padiese .apelar al gafe príiuapal y 
4le este al ooQ8^o;qtte ñ estas apsladones fiie- 
áea «riaiiiiales rigiesen las leyes de Caslillai j 
ai iMÍles de dos mil peses para arriba no se 
BSlgsse tal apdaeion: «pe id jaez reeosado, se 
«sorapaiaae: que se señalasen exidos á los 
foeblos; qoe les rios y aguadas fuesen oomn- 
«es, que á nadie se ejecutase jen cuatro anos 
•per dendas reales; que en diee años no se pa- 
ngase aloKijar&Ego, niencinoo anos masdoim 
^c aalil lanó por crias de ganados, ni qttntos de 
-aira oosa cpie de oro y plata; y qne se euida- 
se tuncho de los bienes de los diCimtes* Loza- 
no Xb. 2« cap. 8, refiere 4tt(as órdenes ó con- 
trata. 

51« Compró Alvar Nunez en SeinUa, ar- 
mu$ periredios, títoks, etc. y dos naws y 
ima earaiiÉk* determinando comprar otra en 
«Canarias; reduCócuatrodeutossoldadosaiB con- 
iariús mÉnaeros y tsoarenta y seis cafaaUoai Los 
aitaalc i pwncipahs eran Francisco Lopes ¿la- 



diaiio, hijo de dók y Juan P^bon de Bada- 
jos: de Jeras de la Frontera» fueron Pedro Bs* 
topinaQ » primo de Alvar Niiñes# Alonso Riqaél 
{MMire del historiador Rui Dias de Crusnuuii, 
Aloeso da Fuentes» hijo de un veinte y ctiatro, 
Antonio Navamte, áon Manin YiUavicencio j 
Francisco Peralta: de Sevilla Rui Diaz IMga- 
rejo con su hermano Francisco Vergara» Mar> 
tin Suarez de Teredo» Pedro Esquivel, Luis Ca- 
brera, y Femando Saávedra. De Córdoba Alon- 
so Yalenzuda, Lope de los Bios, Pedro feerak 
ta, Alonso Augusto y Luis Ribera: de Ontíve^ 
ros Garda Rodrígnes Yergara, hermano de Fr. 
Domingo Seto confesor del rays deBe^sirel fac- 
tor Pedro Dorantes: de Madrid volvía FeKpe 
de Cáceres con Juan Ddgado y el ca^^tan Sa- 
margo : de Almodovw , Agustín Ocampos: de 
TrujiUo Nu6o de Chaves , Luis Peres de Yai^ 
gas, y el capitán Herrera; de san Lüear FVaih* 
cisco Bspinda , y de Yizcaya y Guipúzcoa y Máf^ 
tin Orne, Ochoa Tzigarra, Miguel Yoiruti y el 
' capitán Estigarribía. 

52. Salió esta espedicion de san Lucar el 
2 de DOviendMre de 1540 y no un smo des- 
pués c<»no dice Lopes capítulo 89. A los nue- 
ve dias fondeó en la Palma ^ isla de Canarias» 
donde se detuvo veinte y cinco; y en diez de^ 
pues arribó i la de Santiago d^ cabo Yerde. 
AIK ocupó vdnte y cinco dias en hacer aguddaí 
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yitontafFim nimba á b capitana, y fiaaaiidoal 
Cabo iñúy filé luego áfoiidaar en la Can^^a. 
Ahair Nones €apw 2 dieeile áaeéd¡eroaen.esta. 
ttávém Qincunstaadas inoraiUea.lo cierto es 
iq^e ,al iiiBtanlei fijó el escuda de sos annas en 
la ebala ', úré^emio pértenteciat ' aquel dlBlnto a^ 
de so gobierno' de santa Gataliiüi , á donde el 
39 de mano de 154*1 foadeóiy desembarcó la 
gentes Job.peKtfodiós,:y«lot:.^:caliaUos y ye^i 
gnaa i¡tte!Ié restaban; (kiott jan el caso de; tí vir 
^Afj^^isafo débqtjhándarwi. dicha Jsla<; ^omó.< 
poaepbn de ella; y procAraado Mrionooer hs^i 
coala dé tiemi ^rme, una tonnénlf to^ecfaá á ^ 
qpp ocho l^oasdé aUi dbft;eadMir€tesMies^jsaI^ 
Táadoáe Ja gente* * - i- • i.i^il •.!> -'•í!» 

S3;' Ahw Nniéa^^apftato'B^d^ 
pádrea^WuioiiéáMia Bef4iafdo< Aiqientir y AIqum 
9Ó LébrÓB^éstabán á ¿caiorée^cJgMií dé!>attl' leír 
VMÚ|;y>teBHendo álói bi^k» bnsclup(|a iaípmi^I 

emoilpslrdigÍMOs estaban :attí} m phdfcpdsr 

9eiVMndfioi«4iaberktS'iA>tiüdiinal^ 6abMrar qué 

ka Hevfl dís^Espafia^.fók<le64n<SMMaCaiq^^ 

ó.por{faaMe «iios^aepáftiik^ ^fláb»0^<'j|mi 

]oirH««aba, éÁ)ítf»iliabbné efa^p*^ 

desde la Asunción. Lozano lib. % #¿{1. 9^'M# 

^Uooiqiw dbrafkfjfwfo'dliK^^ 

éáí snpilfláo ^ajef de lMÍíáéré<¿ etíh ei 

pifáloár^á kK» ludios. ^6rb nO'aMrie^ijttld 



natural^ qUe podría Hegar antes' ihaioítadab 
eánlpi&ú>imtr^c¡éBdw6 por el'Ml(Ttftbpoii 
quedesén^ca enfrente de la punte-; 4d . la; idU 
á 18^ ó 20^ leguas de dende eataha ionésiiot 
dfspasQ reéoQocftr diobo ^o ; y eñtrelántaí de»* 
faázó una de \90 don embareacionte; qneié Dtata«* 
))&a «rei^ogiendb la jareía y dla^rasbii*. Iiitaín0 
libro 9 csip^ & dicte qne los padrw rfeagi^bratiaa 
citado^: piim. 53 qqeholbiin ido 4iridé la Aál») 
jgipn inforopafOQ á* Alvar NaiéSfidei eááiíM) 
pei^ 4e S6¿ ¡A» AO'.^cikria al da^é* éliraboMni 
m^ptO de'. Oonatites ni Altar Nímm^k¡ÁA 
s^ 4 (prMaeffPíqti^; biso «te TÍfije 'da kliifMi 

ir. 55k fleíc^o-él ' acopio de- M vif ow^ y» ^eftií^ 
iQfi qife.cr9yé4>reettáó IliBvar poriiM^»^^^ 
^ eA saota CataKna íHentoiciiáifenfaiaB^alQ^ 
Ib. eén^^U^ ((ae.dbbia^ ir^por mar/: y/el^ltidii 

irar pdF;>0l Hl4íl<» mo;?y'tabMn.b^ BMilmba 
^iiqetpsiy< J^»tl9^it€yjoK)> Ijidoam» oabáltok^ ti» 

iiiopvidíepjjo; ilMs^'tdci^embaii^ gentw^^fe 
qq9 babifíidfhlletateMy -disfiaiihé rik ij^^ 

pie^ pafr^q^fli 99lb9Maid6ii»vqn0^«lÑ<iil» 
}a4o,en 9|Bi^ts^'Gmímn^fk^^ 

ipp á0 fSlímm aegliiiT dieeifeUnár>4)ias;yfIff^ 
¿#»^} y )^4)rfól (naaKp» ári|lfraí|Ulék m <ia 

(í .11 Olí i'T 
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este ttHtbdó á Pedro Estopinaii ; por que este 
DO teilís h prictíca que aquel del pais. Ed se-' 
goida marcbó Alvar Nuñez á los indios y espa- 
¿des que cargaron a cuestas todo el matolotaje, 
y el dia 2 dé noviembre del mismo año, prin- 
cqié SU' camino prnietraado los bosques de 
mOBtraas desiertas hasta que á los 19 días sa^ 
lí6*á.las dilatadas llanuras de Ytatuá pobladas 
de ¡adio»^aafánJs. Tomó posesk^i de ellas ante 
el escribano Juan de Áraoz y las denominó 
prwmtía de Fera. Continuando el viaje cortó el 
no¥guasd el día 1,^ de diéiembreí y dos días 
áesptíté el Tibahibá; donde eneontró á muchos 
¡iMlios guaranis. £stos relevaron ' á los que He- 
"vaban que fueron despedidos. Siguiendo su 
derrota^ eneonlró el 19 del mismo me^ muchos 
de aquaUos pinos descritos en el cap. 5, mime* 
ro 12. Alvar Nunez cap. 8, dice que en ub solo* 
-<Ka de etfa última distancia echó 18 puentes 
tofave los ríos y ciénagas que pasó; pero no le 
creo; ni tampoco cuando supone que sus gentes 
solo' caminando podían digerir lo que comian. 
En el cap. 9^ refiere ^ que su tropa se alimen** 
taba con frecuencia de gusanos etc. de una 
'especie de hormigas de que suelen en santa Fé 
4iacer tortillas. Entre los citados pinos ó coriys 
«B detuvo hasta el 28 de diciembre en un pue- 
blo gnaraai, y después encontró otros el 10 
de enera de 1542. Continug, y el dta li 
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del ísúmño mes Uí9f6 al rio Pdquirí déftifidQiidB 
escribió á la Asudcíoo pidiendo le eailaMii a«ii» 
silios y embarcacionea al ríO; ParandL Hecho 
esto dispuso se quedasen airas catoree «nfeiw 
mós que tenia » para que le sigdésea poM á 
poco, y él coa el resto se metió pw desp»* 
blados caminando por ellos los ocho diaaaate» 
rieres al 1.® de febfero en que^ Uegó iil jío 
Yguazü encima de su salto grande i^iie <pic¡^ 
descrito en el cap. 4. Dúm 11* AlU encoatró 
los guaranís que después formaron el pueblo 
de santa Maria la mayor . á quienes compro 
algunas canoas que hi^o bajar * arrastrándolas 
por tierra y en hombros hasta lo inferior éá 
siJtOy y luego basta ól Paraná. £n ellos panite 
todos este rio sin mas desgracia qoe abogaras 
un español por volcarse la canoa. Álvatr Ñafies 
eapitttlo 14 dice <|u0 se vio muy cmifiiso ^|iii 
porque los españoles de la Asuncioa sabiendo 
que él iba no le habian enviado los b^e^i^otíiiM 
que les había pedido desde el río Pequiri ál 
cual equivocadamente Mama Paraná. Pero at 
hubiese reparado que desde el H deeodüíelí 
que llegó al Pequirí , basta loa prímww difa 
del mes siguiente no había pasado el tiempo 
suficiente para llegar de la Asuncioa Wa JwHr 
gantines ni aun la resp4esta á so carta hd^rín 
cesado toda su confinsion» Lo cierto es que 
viéndose en el ]^araxiá con 30 enfermos^ é ímr- 
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pottlílítíidó de coQtmoar par tierra, formó bat- 
sasT con las canoas apareándolas de do» ea 
dos, T atratosando: encima %itxM de cañas y 
palos, en ellas embarcó sus enfermos al cuidado 
de Noflo de Qiáves para que bajando por el 
Parailá hasta encontrar el río ParaguSiy, su- 
biesen por este á la asunción. Él siguió por las 
inmediaciones del río Afondai/ donde encentra* 
riü precisamente los coalro pueblos formados 
por Irála, según vimos én el nüm« 44* Continuó 
luego hasta los del Tbitiruzú formados igual-^ 
mente fk>r el mismo; desde donde según Rui 
Diaz ;escríbió á Irala [y este envió para cum- 
plimentarle & los ca[Mtanes Juan de Salazar y 
Joan de Ortega, y al Teodor Alonso Cabrera. 
fipCos'la encontraron en el pueblo de Acani, y 
«Idiall de marzo de 1542 á las nueve déla 
mañana entro Alvar Ifuñez en la Asunción con 
nplañsb general , encalándose al momento del 
mando aunque no presentó sus títulos ni prestó 
^ juramento ante el cabildo hasta á dia 13 del 
mismo mes» fiegun he leido en las diligencias 
oríginaléB qne están en el archivo de la Asun? 
£¡00. Rui Díaz lib. 2 'cap. 1# dice que Alvar 
Nafiez isn este viaje desde santa Catalina m) 
perdió ni ub hond^ra^ Lozano lib. 2 capítulo 8 
qne Sido uño, y Schimidels cbnmas verosjmii- 
litad cap. 31 ^ que ciento. Alvar Ntiñra capír 
tttb 13^ dice (fát encontró á Felipe de Cáperes 
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en la Asunción sin advertir que yéniá de Espa- 
ña en su coaipañia* y que él mismo' le había 
embarcado en el buque que aun no había Vit^ 
gado de santa Catalina. 

56. Luego que Irala recibió la cai^ que le 
escribió el adelantado desde el Peqniri despsh 
chis bergantines al Paraná; los cuales encoBtra* 
ron á Nuflo d^ Chaves con sus Impedidos en la 
isla de Apipé, donde los embarcaron y condu-* 
geron a la Asunción llegando un roes deanes 
que el adelantado, con la desgracia de haberse 
comido á uno el yaguareté. Poco desf^ues del 
arribo del citado Chaves, despachó igualmente 
bergantines el adelantado á socorrer la embar^ 
cacion que venía de santa Catalina, y la encon- 
traron debajo de donde hoy está la ciudad de 
Corrientes, la proveyeron de víveres y la acom^ 
pañaron á la Asunción. Asi lo dice Rui Dias li* 
bro 2, cap. 2. Pero Alvar Nuñéz cap. 15, su- 
pone que él construyó los bergantines citados, 
y que los despachó con orden de poblar á Boe* 
nos Aires y de fundar la ciudad de san Juan; 
aunque no lo verificarán y regresaron ¿ la Asun- 
ción con la desgracia de haberle derrotado una 
barranqu era del rio volcando' la galera, ete« Pe- 
ro ni tuvo tiempo para construii- ios berganti- 
nes, ni necesidad de tal coáa, pues los biabiai en 
la Asunción, y acababan de llegar con GfaiiveiL 
Lo que añade de fundar á san Jomi "j dd fira- 
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caso; de.higdk»9 son cosda acaecidas mtii^hoQ 
aaoB deapaes, segnasegaraa Rui Diaz ji)fid> y 
lMzmbUh4.%c2^ 16^;y*yb creo quollegaroo 
á Suplida y aé .lagi ifuropió ea aba ebjftíeptah 
liQdy Üh ádmrtír <|^:!efi(ré las 'Mibarpacibnes 
<pei4«(«ohó nn^abianiogima ^lera,:tífe«(fo 
lódas' bmgantiiies; Mas no la faltó Jaiadvérien- 
€Íá> de 4ilalarki Tdelta de las embasviaGÍéiiea 
huta^él ^ da dcíembrO' para dfu*ies kigár ide 
laberi6^qae'4ieelí:'''i'-' ••! vr: ^r:. -r:. i[ i;;) 
^^ii97v ^i^liibiitva8;¿l¿dalikitado álisliaba loibeír^ 
gatitittbs;iqad era lo .mas argente,- paéóiraríata! 
y ^mümiré ftOO escoles segan Sd>Iimdel6 oqh 
ftákd^%lmaá^ dé '1)308, «^gim ^Rdí^Oias^ ili^ 
hm^>fCBqli*''% y^aegni. bonúó,:iih^%ii:»fL:9i 
pniÜÉarfo vab3riat(M&reii(dia de.íq^e:fd primñr- 
«^«»)l6raDkK¿ ioa ^aeasétaaiy no (áioa :4ueiY«7 
Bfaih< mteiGáetoes y ^ CBiaiiesi Al .áífiamiKditQifif 
tMbéaiapbsápedHil'ámiilad ood;0oo^ M^ 
úám ^:idikr^i<pi0ol8i;riioiBbró ^ Im» ségifndob^ 

iiiittaiMÍMig«9fii¡^ 

^Ua ifk fMMA4>»¿iribaas y dosiap^aalaaii ftitiar 
«vid^^s^piíMi^j hafMÍaBi|ii1> isUicaaiplíiDtanURoy 
-é JaéuMlaMMUosiiái qp^d^Hocttinasaislaíifilfifif 
-gariáBÍeg<iaiaiMÍg ilegaroBíia^ei]íibiiQ«il«mi)W^ 
*fÉMp')onisnientfiB;^ 4itwd¿]f(;Uiipf|)ípaf;<Í9(!ir^ 
para miaasj^ Üobo deq[>aea fionédí^rio^iiAqQ^ 



tmnbwti fljddolHHr toda» aqmdlaif 
do están ím (niSy f m » «Igrow .a ofec p o fe obAf. 
díencidi tas|EiIliije y AdolidaA al aubvo gabem4 
dor píMiiéadoila algUD ragalita/FiienmlQStpríaier 
roft loa gmiraniB dé loBpaebkMr<ji9 rádueükay j 
d adelantado los noibíó, Mgan és coDtafchffe^ 
«noitáadoloh <á. cooliouaa €oa biieafi%aifcMtita 
an k obadieaeía ^ o&ecttódor iávondétalaiL Aln 
n¡€ lHwkt oipi 16 idesj^nea db li^aaífeélBr^Jiít 
quejas que supdbe le dieron l€a:gaai{mífc da lad 
eifioialas rcUas!ó náaiiíiMdellu^iidii^tlker^ 
lob exorlóf paral ique no /«ooiieMa aap^^Hlma^ 
BOU Petó dflbal bAw jqile aMMdiv fta^iiiMUQaiea 
cAcoibiendas, lap (laglÁanitñbtttoiad^fitfral)^ 
t^ak^ m los iofidale» iénhoi meA(L algpMQ^nnil 

tama liaoíasia como ^émmk wéiviodi 
f^íhbmm^.'% cap; A.(^6afealli(ilíiíDflkÍM 
garbn «daspoeil á vte^ialiadelaátiadb loifagliitoii 
iK^liitado la didpáida al^oarpbpiífaicliiaáikto 
-folufl^ moBMaiaé^el^ 

^Miyalaastigüdo;^ j^ipaübiidtf m |9ajraaüliitM«M 
«ígiiéiarriadíos ^iBkvi^fbÉeéialfgíáoií^i^^ 
^estM'lasi^nd^ifitiadasí; ^rtaaa» A^ cMr 
teatáiígaa <ya»»dia i<^ lftiiln^^tftíf^t9 

yÉsm^mj¡o»\dcp^ify^ aqasdiateriaaaokiiaicf^ 
Mdiab'i dMi^ei^yasoalná bb gaaaMfeciyoeqwim' 
lesVtiá4'^<9M9aMe«lDqaDl»€aiirio^^^^^ . i n.'; 
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imfttforiiNíl'jiisifAMieiOA én k|ti0<'éomt&t^ b/t^ 
bieMikr fiegadb porieste «imif»fFeHp0 deCálte^ 
res con los que Tenían ¿é^saqt» Catalifaa^ pre^^ 
SMté'Jtl 'id^fitadb bn j^teeMo süliciitando 
hf poámib €»> "pnesiénider opit lnham/dr régídoH 

BméáoBf y .era jiáUico f rate de Madrid^ mmtfstó 
86 le iiaUa pedido; 7 que el adeiráltadoanaad^ 
niitir ; el pedimento ^trató a €áciira»x90iydannsa^ 
ecmtínyendb qM ino lé poDidrat' e0l|me8iteide 
tri;efti^Mi D& ia nñamá rynstíficaéiQffl eóiialSa .q«i« 
ltí?alnI9iflieB'eái:á^ro9 incomplaciente^ ÜmpM 
Háooiéoi^liidtOBiy edpafiple^ -f que; pon^aatai 1^ 
dhnfMHan geMiUmottis^; segxm . ^íoen viailfUeo 
Sth^Kááé^ m^. M ^ y Ldpeb iM|k: «9. (DtelU 
f o i li fi gd cii» ft^pofeae itabs deapoeaia lar xéiM 
^MJnriéK^ifciiKo. Jüñwr^MnMz cbado eale. la tkH ]r 
ftaMii^MBtnMé& «bcrttfió* :^á )ei . o«|k ! 13 db aw 
aoiiiHériifljvqáé d^toaó: ^psá loa«0fiaiata»iradlef 
4la0(dó' tUpauiCéieres fparqiie no-qoéd ' dai9k|i>«l 
4unlli ^Vfiadtmip^fébUrkcíimiiiH^^ 

4N|MídbJo qiiaaoÍbbia:á;&AI.(faQfaM .UkiflMl 
■ pflM ii doiQt ^KiUiy íflw» Mftni-a AlVffar Mlw oiw tiM 

Toao u. iO * 
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doras nborredán á las ofietalw Mtles^.y no^ra 
9ÍBO ai coQlnrio^ i|iie Um sobMmmi ttmto«dano 
á él lé deteslabaat ooiiociéadwe cbfo quetüdkJ 
lo qoe dice m sapoeaMk / 

59i Por este tiempo Pedro de.IftedoMy 
him de Sdanr Oipratí^ B« i»e i fle oR»»H 
twfi^ Lói^iiBo Moqaemtí y Gewalo H 
mdíee todos mo^golM i|iie titinenla 
eioD eoyue h^as eran mancólas de los ei|iafio« 
les y cuyos apeHidos habían tomado^ se quefa* 
r6Q:dé qUM H ka de en pueblo VaaiadQ hoy Are» 
gaij liabíaasído asaltados éniÉis ^lirilpa :pAr 
les indios gnaícords, que les babbi» fliittrla-M 
pefsMias y robado lo que t6ntaa.elLTapda^ dá^ 
im* ICiiléa ca|i. 19 oqmeoia d flaasbaeídelfMib» 
blo. BeMsollas deelaróel adeifntadaláffriBf^ 
ra á ios gsaiooi^ús y alisUndo'^ttft anafa«toBoé 
y baHesloMs eéa t2 oabrilos» vüiióiellfiida JK^ 
oío dé 1543 para d pocUo de 'AMgaá^'i6¡lftai*> 
jgcAa distante diico A^goas^ y alK tse Upmmom 
irapts dedes guwanís aaf goa ikJbepii^keide 
-le^C^diHeta;. fil dia aigqieirta tlfs|Mh6 
*paAolM'^M'^<iÍM imanupbsqiaM ad^iáf 
^vas;del(ene»ig(^; y^teliiíaiont'tdí^^ fM*4ee 
-foakwds.habfan-iefaMj^ M para irá 

lestaUecene en «elra parte. Ccm eatii nóiidí^^ 
«é €d adefavtado 4 dia 14 ooi»«n trtpMs^iá la 
eiM oríHa del iM Biragiay iitt dos bei^^ 
y<«iqcAu»eaiioas4e las endlesse veteó «una nbo- 
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gándMd.IKég» Jab natural dt Halaga* y Jqm 
Valdéft Ujo de Pálencta* Ei día sigaiaQte inar»> 
cha la tropa ; y ha avaoaadaa dieron TepMti- 
dea avÍBM de qnai ei eaeaÑgp cammaba iipi 
maatfestar tener aotícia de loa e^paftcdea; .p»- 
ro poco deqnea de pwate ei aol híao.d a¿ah 
lantado eoiMder laa jaechaa á pñoauoíeii aÍR 
detMifr la maroba cao la íuoa. Caan^dmente m^ 
<^<9^ M^go, que enconlró la tropa con un ya»- 
gnrelé^ y leiímron algunos. ariMdbasasoa eoyaa 
polotaadifce Airar Ifwea i:ap» 24 la paaaroni 
nía de la eara^y que se tuvo enleucea por/cíe»» 
te ae laa líraroa para matarle porcomf^er á 
Irula. Pero si ealo iiieae verdad habría déacenr 
fiadi» de Inby no «e habría valido de él ^sipuite 
eeaw lo hiao para lodo, repatáqd^ en mayor 
anvgot y de mayor eonfianaa. Es de sdtier qne 
cuando escrtbb achacándole esta maldad le 
afaorrtitía. ipnoho. Cenó la tropa y conliluiói 
haita qoe antea del aiha atacó la tidd^a guí* 
cuni» matanda á nmchosy y poníeodo en ftigaá 
loa demaa eon pérdida de loa ^^iM^noles y doce 
auailiaiw eon «na yegua: euyo ensilo abrazó y 
alpaMDÓ Most trsa flechas un guaicuni eín qué;* 
reile aoltar hasta que le esatsron, £1 adeláMK 
^zsignió un poco i los {agítívo& quemó la tfil? 
4ena ó pueblo y r^resó á la iauocíon por el 
■cnmiue.qne haÚa llevado. Alvar íívma^ cap, 25 
dida 4pM! lleiró artiUeria i esja jomada cesa que 
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fe. era imposiUe y en iMcaps. W#dO'y3l<«tift^ 
desque en ella hizobaairócieiiíoscaiititkMió^ 
Poneros k)s cuales reeogió y sacó de ha maBOs 
que tios habían pittado para^fis no lea taTiesen 
-mp esébvos; dio Kbertad á nno para que di* 
^eee á loa deiMs qm filetea á ajoafar ia pasteo» 
iMiKK> lo faíeieron, de oaya resolta '4í6 á todos 
la libertad* Pero yo me atengo á nn pap^ de 
«aquel tiempo que leí en el archivo de la Ason- 
<Áúñ y diee: que el rec^^r (fiekos prisioneros 
lúe para venderlos ínmedi atameóte por esda- 
^ros y aproveeharse del prodiieto oomo lo faiio. 
Rui {fias lib. % cap. 3, pretei|de jotífiear asa 
tto Alvar Nuñez diciendo contra d (estinioiiio 
deísta» que los prisioneros se interpolaroB con 
los mongolas; pero es fabo. También m *eqni» 
voca poniendo esta jornada después de la que 
Nufie2 bizo al puerto de los Reyes* 

60« Al regreso dio libertad ¿ sek indios len- 
guas á quienes Alvar Nuiez cap. 27 y 32 lia» 
marmal jTaperues y Ápemes. Se habían presen* 
tadó' pidiendo la paz á G<maalo de Meséasa ge- 
fe de la Asunción el dia antes de llegar á ella 
eli adelantado^ temerosos de qae seles biosese 
igoal guerra que á las gHaiconis» .y Mendoca 
los detuvo basta el arribo de ésle. Dé resoltas 
de alli á pocos dias reblaron los lepguaa al 
adelantado unas mozudlas, que dice Aliar Nn^ 
nez cap* 32» eittregó á los edeaíásticospafadoc- 
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idáiiks: jQ:qiie*era ki(i|K)s¡U0 ¡jg^caiido! idío^ 
ma^Pooo dcspms los .af^aoes lobosoa alfjynaQ 
tíjfHiiitMide los es^Meaáui tanda iJgiiQOs indios 
dé eaoomimdu 7 Ueyándose sos mugeres. Sot- 
brala ¿lapcfaéi les formó proteso el adelantado 
y mi^eid á otros qne antigiiaaiMite se les ha^ 
Üa formado^ les. declaró la goérca a. sangre y 
4béfo, y ven<iUó por esclavos á catorce que te* 
iriia presos^ segtan be leída en i)Hi:papél de aquel 
«ieaipá en el archivo de la Asuncicm^ (fae me 
hkcú mas fé qoe el cap. 33 de Alvar Ncmez 
qoe diee los bko akorcar. 

Proyecto de esqpedl^oii al Perú qiie 

aiO0eir«rlileé:irAriiNS aeimieeliMleA-^ 

émBf tP^^emrmm eie» llesadli mi pmtíeim 

de los Re jeo y reg;reoo A la Amui- 

el»». 

61. Viéndose el adeUntado en pais tan 
pobre de metales, désealia encmitrar un oamh? 
no para ir al Peni donde loé babia» y á lo mis^ 
mo le cUígdta iia cénOrata con el rey. Parai 
oslo deqpms de infbrmavse^ enante le pweció, 
Msolvtó qne Irak llamada generaknenld en- 
tonces tapitan Yergara, subiese todo lo que pu- 
ittese por el rio Paraguay eoo tres.bergalitined. 
ytreíáta espandlesV^'fi'ádeaverígdahrpor ka 
¡Bdklis de susjñbenifc lé qielbabia en \o inte** 
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rior del paiSy. y si^sem didile iDtmiufae al Peni 
por entre oackMiee qn^ pr<^perci<ma8ea tirares 
y austüos. Partió InAa ^ 90 de óelebre» 4^ 
1542 con orden de dbpoaer al paao qm Ids 
indios délos pueblos da Gnarambitfé, lipútéy 
Atirá hideaeo wn entrada al Oecideiite por^ 
Chaco con el mistno xifajeto de descobrir uá ca^ 
mino al Perú. En efecto recogió Lrab 800 indios 
de los citados pueblos , conSrieodo el manió át 
ellos al cacique Aracaré bajo la dtfecoioa de 
tres españoles lenguaraces» y pasándolos al Oc- 
cidente del rio en las Piedras Partí daé que ealaja 
en los 22 grados y 34 minutos de latitud , y no 
donde dioe Ahar Nanea cap* 3JÍ, Jos dnijpy^hé 
áaneapedíckm^contiolMUKio^la mf%ry m^ 
criNendo desde alU al adHaMado. Partiaroft 
pues los tres españoles escoltados de los ^00 
guaranisy pero como estos tienen terror pánico 
á los indios del Chaco, comenzaron á titubear 
y á los cuatro días dé camino £iltáodolea víve- 
res» se retiraron á sus pueblos, sin qne ios tres 
españoles Jes pddieseil -féncer i pasar ad^ 
kuite. Se incoaíodéoriiobo ol adelaiáadó con 
esta miícíb que supapov los citadas tnss eor 
paioies que regiMánan á la Asuacienk; y sm 
penler tiempo Juattó i506.graranis de los fn» 
blosde Ytá, Yúgnctoaj Acaaíj y de iqs.d» 
Affegua, Altos» Tois y Tobati y laadeflptdbáixni. 
cuatro españoles el t5 de diowinbre; pane.mi 
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Aniéaftidel do y Ids demás por tierra, con órdta 
éBvrepelk tíA' mismo recoriocímieDto. Cuando 
eéta 'gesto Uefó como era predso^ á los piie- 
bidsAela! provincia de Ittati dé donde eran lot 
ifidkn ipie no qntsieron segwr la jornada anler 
rior^pregviitóiá.Aracaré'yi sos iildios el too? 
lfVo»de su réliítida y la respneiita les impuso 
imrelio mfe(foaim({iie:8Ígii¡6ron basta las Pie^ 
iib«s ^Partidas, jUlipasafobíelrio^ y caainaros 
al Oceídentepor tierra: ^poblada, padeciendo 
gr^nd^ trabajos, de. qiie inorteh» ayunos, 
hasta que Cákáadoles .gaias, viteres y jagna pái!a 
fcbbér retroeedleroD á ia Asunción. 
'>!>68:r; ¡iraljEi;degnR^igimos én d aiunierapré* 
oadesiof ^nfinuó ponel riofdeade las Kédns 
Itarlidae, ihasAi iGpH^ el;6f de esic^ 
¿ ttii' panige qoe por ¡el .dÍH> de' sn-jaoAbonBánió 
fuértq éei'hk fieyea^fiífioDíflS iík; íi¡kzp.:íí 
potté'esle puéÁo:;dialliAfsni258filq^ 1^ 
Imncdony. nonide tlOQideAJbrléguiift^áe Ayo-* 
iasi1Sclmiídrtsciip.ai:á^ y 

JO pbrlM.odnbciWentasllJK3al)és,irtor4[ue:j^^ 
en Im 17 grados 57 minutos .^vlalatiid, J V^ 
i» h lagoiHt ydjfaá^}iatiHdyiiid>Slonie^ d^trio, 
láMde aeímiinJáiibam^ (}*6Íe«l0Mes.4binMr«ki 
<4twnta P^icíaidl qmmil¿Báom9^lfíéftnnfáoU' 

la €md^lanian'8iaLde ná Femoáoi Conoció 
Irah qne por *4icha^ieirat'viaegtljb.waQMM- 



^' «o — 
tafclaní eos cainlN!«s,e8caií)adés,"n^'éni-6nBft 
peoetrar en el pa», y . q«» pod«a -.««^«i 
por el puerto de Ips Reyes; peto ::p«M*'ftvef^ 
gaarlo qoe pudiese, solicitó infonnanb-Je^kW 
indios orejones ' que vivían poif alK. ' No ísátmi 
fecho con ]ó qae ptrdo. entender de ettos/dét 
sem^baroó Itihy intemindosé a) ' Penientaí » oiuk 
tro jomadas, hasta ebcontrar un puéfafe de^giMbr 
ranls/ según SchiÉnidelscap. !92 y SHi^élifakh 
nes entémi^enda é\ idiónia pudo averigiléf >^^ite 
acia el Ooddente había muchos, tndtes qtleipo- 
diian surtir de ríveresiy anáHbfi. üóíi eataiaot 
ticia regresó ai puerto . y itonió' lá^vneltft *diH*iA 
Asqncion; pef^el aceiicaiiBe..á; ki^cdtincitíidef 
Itaitt lé encontró) una banoq quels^UtfafeftniM 
carta deli adelantado! maJhkUadafe: dhMÜrrfJl 

4 

cacique Anacaré i > oóind ' lo qjeoptó sio^ rffifimil^ 
4ad. £sta íMerié^hlfíá^vf^ injusta yyjMMf 
pettafdasegdn 86finiMelfiK(iapi>fla:y[paEda*dÍ8fMlf 
^^la'JUvar'jQ(án0z*dap.'S5 y^d&eahaniiatfiÉt 
samante á Aracahéí^ffibcbo epit éeUkÍBMéff ralfc 
liasta ^ Asnoción'áíbaeeridiadela&tftleKli^ ro* 
laicioade sU'íviájeí:'i]íí::;:íf Vr. .. 1,;-;^ 7} ^^,\ ^^.^ 

■i&3*\ PWiesidmíiiMtfitíenljfX); 
d ^'febrera dé 15i^ pmid¡óiingoáidn9(>nalft 
de la^cinéad yse írofláinidóii btrfia$.|)«ra¿n0rik)^ 
eran de pocotcostb) f\ #ába§o.he9ui: IdnMíui- 
mero 46^ repard begoleli dañoiqndllijbi^^ 
nescyqp. *d8. pondera coa esceoof CopfiaAoifel 
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44el9llli4o en las Aoiicías que trajo líbala del 

pH^rlQ de los R^yes. y deseaiida internarse por 

^ «1 Pfyü dispuso qa^ Gapzalo de l^^eodoza sé 

l^tXcifA^e <soii tres bergantiaes á acopiar vi- 

irMfli ea ]o^ pueblos de la provincia de Ytatiü 

pipo 9IP9WIS hubo llegado al ria Yejai supo por 

lus^ ili<Úos del pueblQ de Atii^, que Guaraidbaré 

y X^ll&fé 6 Tamba, caciques principales esta- 

hun pMfpQf^de^y resueltos á vengar la muerte 

4a Arácaré cfne era pariente del primero y her^ 

flMOO del sfilguRClo. ¥o. corrijo los nombres de di- 

chos^K^icpies pololos papeles dé aquel tiempo qué 

l^lfiide y 0(^0 de Schimidels caps. 32 y 33 eil 

QVmták al moxlio de ^ta gnei'ra que Alvar Nu- 

9ev atribuye &lssiaieiite al caprícbo de Tabaré. 

Avisó Mendoza eMa novedad al adelantado ; y 

tfrtfttwwdó^ qw Irala marchase con cuatro ber- 

gM^es y 150 españoles 'y bastantes caries d 

gnimab dflf loa pueblos cercanos á la Asunción.* 

I4^d$i estsi géPte al trópico de Capricornio 

d^mbaroó en la costa orietítah y al tercer 

dís^ kw proposicioiies de paz á los enemigos; 

^fo no balnendo querido admitirlas los aco-¿ 

m^ el 2^ de jüliQ de 1543 en él pueblo de 

Gimfmiimfi f tre« horas antes de salir el sol, 

y iMt4 é flWMéoa , coigiendo varias mdgeres yt 

mwlnifhMI. H^ 91» embár^ algunefs eSpa- 

Mw b^>^ i sois niuértos. Habiéndose pre^ 

49A|t^ liptfgo después Tabaré ó Tamba pK 

Tomo ii; H 
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cííendó ¡ndulgeDcia y que se les deToKiesen 
}as mugeres y muchacho® se les condedió to- 
do, é Irala regreso á la AsuncioDi. Schisiidels 
que se halló ea esta espedícion 'dice, cap. áS, 
que el pueblo estaba circundado de fosos y pali- 
zadas ; pero no pudo haber tal no teniendo Ids 
indios con que cortar tantos troncos. Tambied 
exagera el numero de ¡odios muertos , y Alvar 
Nunez cap. 42 sobre atribuirse el honor de la 
batalla 9 dice erradamente que los enemigos 
usaron flechas envenenadas. Rui Diaz lib. 2^ 
capitulo 2 falta á la verdad diciendo qne su 
padre mandó la batalla y por eso la pinta y 
llena de circunstancias todas falsas; Ixhuhío 
libro 2 cap. 9 copia y aumenta a Rui Dia2 y y 
ambos anticipan un año la fecha. 

6i. Concluida esta guerra, aprontaba el ade^ 
lantado lo necesario para pasar al Peni adonde 
no quería fuesen los oficiales reales de hacienda 
sino otros que él nombró. Con esta novedad le 
representaron dichos oficiales de palabra y por 
escrito que debían ir á recaudar los doredios 
del rey, que era cosa que tocaba á ellos y ho á 
otros; pero el adelantada les contesta ncrgirtíva- 
mente con desatención , dureza y desprecié ar^ 
rebatado de su carácter que disgustaba á todos,* 
según he leido en una justificación del archivo 
hecha en aquel tiempo, la que formó partle del 
proceso que hicieron. Viendo tal despotismo es-' 
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eríbieroii los oficiales reales al rey lo que pasa- 
ba; y siéndoles imposible dirigir su carta por las 
yias ordinarias, pensaron hacerlo por la cos- 
ta del BrasiL Se ofrecieron los padres francis- 
cos Armenta y Lebrón y algunos españoles á 
nevarlas por el mismo camino que habia segui- 
do Ahar Nañez, guiados del Indio Domingo que 
habia ido con él desde santa Catalina : con va- 
rios pretestos y por diferentes caminos salieron 
de la Asunción^ pero habiéndolo sospechado el 
adelantado^ los arrestó á todos cogiéndoles las 
xartas, á pocas leguas de la Asunción. Inmedia- 
tamente les formó proceso, metiendo en la cár- 
cel á los cuatro oficiales reales aunque después 
les permitió salir bajo fianzas al contador Feli- 
pe de Cáoeres y al factor Pedro Dorantes para 
que le acompañasen en su espedicion, quedando 
el veedor Alonso Cabrera y el tesorero Garcia 
Vraegas suspendidos de sus empleos en la cár- 
cel bien recomendados al alcalde ordinario. Asi 
lo dice Alvar Nuñez, y para justificar su proce*' 
der refiere en el cap. A3p tales cosas de dichos 
oficiales reales y de los frailes, que solo él pudo 
inventar; pero con tan poca habilidad que ellas 
ynisroa.<» persuaden que son calumnias. Sin em- 
bargo las copia Lozano lib. 2, cap. 10, exage-» 
rándolas aun con creces, pero Rui Diáz aunque 
sobiwo de Nuñez las calla, sin dar otro motivo 
¿ estosescándalos, que el ridículo de que los ofi- 
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Cíales reales pretendían que sd tío nada hwieM 
sin su parecer. 

65. Se alistaron para ir á buscar canñDO 
que condujese al Peni 400 arcabuceros y bafie^ 
teros, 12 caballos y 1,200 infantes, digo, in<fioa 
ausiliares, á quienes Alvar Nnñez cap. 44 adoiw 
na con planchas de metal sin reparar en que no 
lo habia en el pais. Quedó mandando en la Asan» 
qion Juan de Salazar, y no Martínez de Irala, co* 
kno dice Rui Diazlib. 2, cap» S, equivocándose 
tatnbien cuando dice que fSaé á la espédícion el 
veedor Cabrera. Pronto ya todo con los viveras 
necesarios, mandó el adelantado quitar 4e laft 
eiübarcaciones las armas del rey y reemplazar* 
las con las suyas, según he leido en una jwtífi» 
cacion de aquel tiempo que hay en el aitliivo 
de la Asunción. Luego dispuso que los caballos 
eon la mitad de la gente costeasen el rio Paira» 
gnay hasta el paralelo de 21^ 22^ y él eon k re9» 
tante embarcada en canoas y ÍM^gantin0s> BaKó 
ocho dias de^es , esto es el 8 de setieafoe 
de 1543 y no el 13 de diciembre de 1541, 
mo dice Rui Diaz, lib. 2, cap. 3. Navegó la 
pedición recibiendo visitas y víveres de les «m* 
golas y de tos pueblos de la cordillera baaia «I 
puerto de Guarambaré por los 23^ 23^ de lafli^ 
tud, donde mandó que le acompaftasieü 4e6 oxá^ 
ques Tabaré, Tamba y Gnarambak^é qire «e 1* 
presentaron y «ran fos vencidoB ^ irala «b k 
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guerra del mSm. 63. Mandó también que regre*- 
fittse á k Asunción el factor Dorantes, y que le 
reempteíaise so hijo según dice Alvar Nuñez capí^ 
tolo 46 á quien ctí^o no sin desconfianza, por con«- 
servar la especie de haber leido en los papeles 
del mencionado ;ftrchivo, que no llevó ningún 
oficial real en su expedición. Siguió esta y por 
los 23« 16' 26'' de latitud, le salieron 4 visi- 
ttl* tos indios del pueblo de Pitün ó Ypané 
con quienes s^ detuvo tres dias para reconocer 
ün indio guaraní que habia sido muchos úños 
cautivo úe los payaguas, al cual necesitaba pa* 
iti que le nvostrase su pueblo, y para nego- 
ciar por su medio que le entregasen las sesen«* 
ta y seis caicas de plata y oro robadas á Juan 
de Aybias y su gente cuando los mataron; pues 
digeron al adelantado que á tanto montaban di^ 
cbos metales^ Continuó la espedicion haFta los 
veinte y dos grados de latitud que era donde 
habitaban los ültímós indios guáranís de la eos** 
ta oriental del rio , y estos dieron noticia de ha- 
ber pasado ya mas arriba la tropa que iba por 
tierra ; por cuyo motivo navegó el adelantado 
hasta qm todos se juntaron en el cerro de san 
Femando ó Pan de azücar que Alvaf* Nunez ca«> 
ptAlo 47 Hama mal Ttabitan. 

66. Allí pusieron dos caballos en cada ber» 
gantin ^ y en dos dias se embarcaron los que 
bábian ido por tierra. .Luego navegaron al 
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puerto de Candelaria donde desembarco Ayo« 
las cuando se dirigió al Peni; y habiéndose 
presentado en la ribera siete payaguas sarigues, 
los acarició y regaló el adelantado # ofreciáido- 
les la paz y pidiéndoles le tragesen los metales 
de Ayolas. Ellos ofrecieron hacerlo la mañana 
siguiente» mas viendo que no yolvian en cuatro 
dias que se les esperó, tomó la vanguardia y pasó 
la armada la angostusa ó estrecho llamado de 
san Francisco Javier por los demarcadores de 
límites el año dé 1750, que está en los 19® 53^ 
de latitud y no mas al Norte donde le sitúa Al^ 
var Nuñez, añadiendo un cuento inventado por 
él sobre los pescados dorados. Rui Diaz lib. 2 
capítulo 3 supone que los payaguas pillaron al- 
gunas canoas de los españoles , y que estos ar- 
mándoles una emboscada , mataron á muchos; 
pero todo es supuesto y contra el silencio de 
Alvar Nuñez y Schimidels testigos presenciales. 
£n el paralelo de 19® 40^ 30<< encontró Alvar 
Nuñez por su derecha la boca del rio Guasara- 
pó ó Guachic que nace de unas lagunas habita- 
das poi* los indios guasarapós » de los cuales se 
presentaron unos treinta. Dice Alvar Nuñez 
capítulo 50 que les habló largamente ; pero lo 
tengo por imposible por que no llevaba intér- 
prete. Mas arjriba en los 19® 25^ 20<< de latitud 
y no en la de 19^ 20^' que observaron los pilo- 
tos, fondeó la armada en la boca Albotetes, cu- 
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yo noifibre' tío sapo escribir Alvar Nuñez. Es 
rio caudaloso', que nace eu los campos de Jerez 
habitados entonces por los indios ñuaras y su 
boca está en frente del estremo austral de la 
sierra de santa Lucia. Alvar Nuñez cap. 52 
pone entre las bocas de los dos liltimos ríos» va*» 
riedad de naciones que él se figuró » y mas ar- 
riba en los 19^ 18^ de latitud dejó al poniente» 
y no á la derecha como dice Rui Díaz iib» 2 
capítulo 3, la laguna de los guatos á quienes 
dice trató contra el silencio de Schimidels y de 
Nunez. Este encontró en los 19^ 11^ la boca 
mas meridional del rio Tacuarí por la que hoy 
bajan los portugueses que van de san Pablo á 
Cdiabá y Matagroso. Es rio caudaloso, que cor' 
re de levante á poniente y entra en el del Pa-' 
l*aguay por tres bocas distantes cuatro millas 
tna de otra. En los 19^ 5^ halló el adelantado 
que el río Paraguay presentaba dos brazos , los 
cuales separándose en los 18^ 28' encierran 
una gi'ande i^a llamada por el citado Rui Diaz 
ibidem del Paraiso; cuyaí estremada amenidad 
y buenas calidades junto con la afabilidad de 
sus habitantes, dice que convidaron á los espa^ 
fióles á fijarse en ella; y que no queríehdo 
condescender el adelantado, eomensarón á 
aborrecerle. Pero todo es falso puesto que la 
iála es inhabitable por anegarse con fas creden* 
tes del rio que la convierten en el lago de los 
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jaraíet; sin pr^ciV ^m fUmV» MMétí^sM^ 
£ntrd el a49la«t2((io poc el bpgzQ q««a4&P^1 
del rio eorUadq U fftld^ orie^tiil de l{k M«nw 
citada de sunta (^ucia # cayos picq» pelador I0 
hicieroD sospechar qae teoia moUleiit A\^^ 
Nuñez Clip. 33 sítiia m»! esta sierra pooíépdQl» 
6B la isla del riQ y dice, qae en i|p9i lagiio» 
que creo sea la Maniore, habita baq loi indios 
íacocie5^ yaques^ y c¿a«c4e4 que no dudo ei^ii 
pueblos de los orejones. Finalmente llegó la es- 
pedición con bastante trabajo al deseado puerto 
de los Reyes llamado por Barco canto 5.^ de san 
Femando equivocadamente. Después que el 
adelantado , llegó su retaguai*dia diciendo que 
se habia ahogado Juan Yolaños , y que habían 
matado á cinco españoles los guasarapós. 

67. La novedad atrajo al puerto los indioa 
orejones de nn pueblo distante media legua i y 
también á los de otros dos de la niismii nacioii 
que Alvar Nunez llama cacocis y chane$es perq 
careciendo de intérprete, solo se pudo entender 
de ellos que en lo interior habia muchos pueblos 
que Nunez cap. 56, llama guaraníes, chimeqps^ 
carcaraeSy gorgotoquies, paiaiuñoes» estarape- 
cocies y candirees , se puede creer, que estos 
nombres están alterados, y que muchos de ellos 
pertenecían á una sola nación; pero todos eran 
de la provincia de los Chiquitos, y ninguna cria* 
ba patos y gallinas como dice dicho autor. Par* 
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aclarar ki» noticias vagas destacó el adelantado 
algunos españoles^ que volvieron diciendo, no 
haber encontrado á los guaranís que buscaban 
pforque según creian se habian ausentado para 
juntarse con otros de su nación que vivian inme- 
diatos á los jaraies distantes cuatro ó cinco dias 
de camino fangoso , aunque navegando podría 
llegarse en ocho ó diez jornadas. Inn^ediatamen-» 
te despachó á dos españoles lenguaraces para 
que buscasen á los citados guaranís y á los já"- 
raies, de quienes se creia tenran ora y plata. Re-* 
gresaron estos españoles á los odio días diciendo: 
que en el de su salida llegaron al pueblo de los 
artaneses y y después al de los artianeses hasta 
que al fin encontraron otro de los jaraies sien^ 
do en todos bren recH)idos. Los tres pueblos 
eran sin duda de la nación jarate y pobres en 
es tremo I debiéndose creer apócrifo todo lo que 
Alvar HiiiSeif drce cap. 59 del recibimiento he<^ 
cho á los españoles por el principal de los ja* 
raies. Trageron de este reconecfmiento i un in- 
dio guaraní que dio alguna» noticias de lo inte-, 
rior, con las cuale^llena Alvar Nuñez su cap. 60 
sin decir cosa para mí Sustancial ni creíble: á la 
verdad aun puede dudarse de algo de lo que he. 
copiado de él en este nümeroy porqué no lodi^ 
ee nr lo dá á entender Schimidels. 

68. Como quiera y dejó el adelantado eni* 

dando las embarcaciones á Juan Homero coa 
'teto ÍU 49 
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cien españoles y doscieatos auxiliaresi mientras 
él con el resto de la gente el dia % de noviem- 
bre de 1543 entró eú la provincia de los Chi- 
quitos, caminando como al Ponfónte , y no al 
Norte como quiere Rui Diaz lib. 2, cap. 3. Atra- 
vesó bosques^y al quinto dia cortó el arroyo que 
creo llaman hoy Turuquis. El dia siguiente en- 
contró un pueblo de solas catorce almas que le 
informaron habia á dos jomadas de allí otro con 
diez personas también goaranís , y que habia 
otros de la misma nación hasta el confía de los 
indios jaraies con quien solian estar en guerra. 
Continuó el adelantado anticipando dos españo* 
les para que averiguasen de aquellas diez per- 
sonas noticias de lo interior del país, y al ter* 
cero dia escribieron estos españoles que un in-* 
dio les decia que á 16 jornadas desiertas y tra- 
bajosas se hallaba el cerro Ttapucuguazu desde 
d<Hide se descubría mucha tierra poblada dis- 
tando el primer pueblo una jomada. Copio aqut 
á Alvar Nuñez cap. 61 # pues aunque Schimidels 
cap. 3iy dice que no vieron á ningún guaraní^ 
presumo que siendo tan pocos los reputó nin- 
gunos, ó que los creyó de los que iban de ausi- 
liares en la espedicion. Rui Diaz lib. % cap. 3, 
al contrario supone encontraron muchos pue-< 
blos, lo que seguramente es tan fabuloso como 
h) que refiere de una serpiente. De resultas de 
la carta cifada^ y de las mismas noticias que el 
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Bigtiiente t^tieron los dos españoles Iteran^ 
tío ál indio qoe las daba ^ sé juntó consejo de 
^ueitá. Eü él eHpüsierotí los oficiales que ha^ 
biendo saetido del puerto víveres para veiate diais 
4e los cuales babi^o pasado ya diez (Schímidels 
dite 18) sÍQ haber usado de economia los soV- 
diidos creyendo los encontrariaDy solo les resta* 
bá que cbiner para cuatro ó seis; por consigu¡en« 
ie que era temeridad empeñarse en buscar aquel 
cerro distante 16 jornadas que podrían ser mu* 
días mas. El adelantado manifestó lo mucho 
que á todos perjudicaba y lo sensible que leerá 
í'crtirarse sin llegar por allí al Peni, sién^le im«- 
tíMid sacar víveres de las embarcaciones y donr 
dé bo los teniíin ni ios habia en los indios ord* 
joües; ni los podRa llevar del Paraguay no dinr 
ddlé tiempo la innundacion del país que ya prin^ 
eipíaba. Pero los oficiales insistieron réquiríéir 
dolé que se retirase el adelantado, y aunque de^ 
bió eonoeer la razón que estaba de parte de los 
oééiales dice en su cap. 65 que lo bia^ porque 
todos lo deseaban, y porque de no hacerlo , le 
bábria sido preciso castigar la insubordinación 
y desacato de falguoosi A ia verdad podía temer 
porqué según Scfaimidels testigo ocular é ímpar>p 
cial cap. 34 dice, le aborrecían los oficiales y 
soldados pói' so poca piedad con los sübdi* 
los, y por su iñutilidtíd para tales empresas* 
Riii Diaz Itb. 2, cap. 3, funda esta retirada en 
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una multitud de cosas que inveDhi. Pero al Mr 
tirarse destacó el adelantado á Francisco de Rir 
vera con algunos españoles voluntarios . en 80-> 
licitud del citado cerro TtapucuguasivL 

69. LI^ó el adelantado en ocho dias al 
puerto, donde en su cap. 66 supone que le in* 
formaron que en los diez y ocho dias de su au« 
sencia habían querido los* orejones matar á loS 
españoles que hablan quedado en él; lo que 
no es creíble en tan corto tiempo , y menos el 
que hubiesen entrado en la coi^uracion los 
guass^oii^ tan distantes. Tampoeo.es de creer 
que tuviese que mantener á mas de veinte; mil 
almas cuando antes en di cap, 44. nos dijo eran 
1.600. £n loque es creíble és en qua no tenia 
víveres sino para dier ó doce» dias y $n que^no 
encontró en los pueblos, vednós. Para obte« 
nerlos destaoó á Francisco Mendoza con em« 
barcacíones y gente el 15 de diciembre á unas 
lagunas distantes nueve leguas , donde estaban 
los pueblos- que aquí (cap. 67 y 68) llama Sa-* 
eorineSf Saoocieay Ariaricoei^$f y creo son loe 
que en el cap. 59 llama de otro modo^ y era o 
orejonessegun dije en el niioi. 66 que vivían en 
la laguna Maniere y en alguna otra. Estos ín^ 
dios abandonaron de miedo sus pueblos^ donde 
cargó Mendoza bastantes víveres que encontrón 
Supone Alvar Nuñez que estos indios llamaron 
en ausilios 4 los gyatos y guasarapós^ y que me» 
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¿i^oNm eiiib«i|adiis jentre eUasy Méncfoza; pero 
uno y otro es iacréible. También despachó el 
ÜO de diciembre en ua bergantia con soldados 
á Hofnando de Rivera para reconocer á los 
jarales y y el 30 de eneró inmediato llegó por 
tierra Francisco de Rivera^ á quien faabia desta- 
cado cuando él se retiró al Poérto. La relación 
qne este Rivera hizo de los.tareínta y tres dias 
de sajornada se redujo ^ según Sehimidels eapi- 
lalo.3i^ á qne. después de haber pásadbiin rio 
«que corria áieia íel Poniente y creo sea el del 
VeUuleroéd las provincias de los €biquHos« ha^ 
bia encontrado las sememeras de un pueblo 
iiae no se atrevió á reconocer por que se le 
habían buido 8 de los 11 indios que le acompa^ 
¿aban. Ahv Nunez emplea su cap. 70 con la 
relación que la hizo Rivera llenándola de pue* 
rilidadea é invjerosimSitudes, y en el 71 añade: 
qué habiéndose hecho salobres las a^as con 
la corriente del rio ^ le enfermó y murió mucha 
Hente; dando esto ocasión a que Be le. revelasen 
los orejones del Puerto unidos con los guatos y 
«guasarapós matándole uqa multiiiud de soldd- 
dos4 Pero todo es hablar sin reparar qué las 
agualde la corriente eran dulces y no podían 
salar. Schimidels nada dice de tales aconteci- 
mientos. En cuanto á Hernando do. Rivera, na- 
vegó con su. bergantín hasta la isla Larga, lla^- 
mada también el Paraiso, pgro Rui Diaslib«. 1 
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ctpitnb 4 dké <|iie e&tít toas arrilni dd Pttert6 
de los Reyes # y op mas abajo como dice líih 2 
capítulo 3 siendo fiílso i{iie prodosca titas, pe- 
ras etc. Los indios qoe la habitan Ifaitládos por 
Schlmidels goebuecñsis cap. 33 f erall orejones 
de nádoo, y pocibienm cob pas á lotespaióleK. 
A poca dktancta de alli entra en el rio Para- 
guay por el Occidente el rio iaord qoe Tiétte 
como del Nordeste y toma éí nombM de les 
indios jarales. Es oandaloso, y los porleguesM 
lo. tiavegaa contra so corriente diea dias (i|i|fe 
bacen tres ó cnalro al bajar) l^aata na arrecia 
invenfiUe donde hay un pnerto portognás di^ 
tante cuatro ó cinco jomadas dé MaUg^ó9<^i 
Por este rio se iotrodájo Rivera hasta di arre- 
cife doilde encontrd dii puebld dé járaíes ha- 
biendo dejado atrás otros dos» todo6 eú la ori- 
lla, ahí dejó el bergantín y por tierra íioe ell 
solicitud de otro puebla de la tnistna nación 
jdraie # donde como en los precedentes fae 
bien recibido; tomó tireres y otras coaoolas. 
Schimtdels quo iba etl esta espedicioUi alarga 
capítulo 36 las distanciase los pueblos # pot 
que iria despacto ; y hace una descripción del 
recibimiento que les bi^o el cádqué del niiSitiO) 
toda tan apócrifa como la historia de las atna^ 
zonas de su ciip. 37. Tnmbienes añadidura snyá 
el decir que* después de Id dicho esturieroti mi 
otros tres pueblos mas, pof que habiendo em- 
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pleadoeo estoles diasque dice nopudiara estar 
de regresQ en los Reyes copo eetuvo el 30 de 
enero, despqes de haber visto los coatro pueblos 
de jaraies citados no podía ser asi* Apenas arri- 
bó Hemíindo de Bivera al Puerto de los Reyes, 
pasó según Schimidels cap. 38 el adelantado á 
su bergantín; y sin permitir que nadie saliese dé 
él, se apoderó de las mantas y frioleras que en 
el yiage habian ad(|oiridQ los soldados # de b 
que estos se disgustaron y porque los apoyó 
Rivera, fue arrestado. Entonces los dd ber^ 
gantin con el apoyo de los del Puerto, se tamul'*» 
tuaron amenazando cara á cara al adelantado 
9¡no daba libertad a su capitán restituyéndoles 
las prendas, como lo hizo inmediatamente. Añade 
Schimidela que en lo quitado á los soldadoi ha^ 
bia alhajas de plata , y no hlibo tal; pues no pro« 
duce este metal aquel pais , sino el oro y piedras 
preciosas que hoy sacan de Matagroso los por«^ 
tugueses. También da por causal de la prisión de 
Rivera , el haberse demorado mucho y aleja** 
do mas allá de lo mandado ; pero esto no pudo 
ser motivo para apoderarse de las prendas de 
los soldados, ni otro que el de la avaricia. 41^ 
YarNttfiez cap. 72 corre el velo á estos sueesoa 
diciendo que no pudo oir la relación de^ Rivera 
por que estaba muy enfermo , y lo mismo .con«« 
firma la apócrifa declaracioQ que pone al fin de 
sos comentario», pavsi que le sirva de apoyo; 
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dando que softpechaif^ j^do ser ¡nvékicímí Mryaf. 
por cfDe' ademas^ el esi\\ú es el umnay. MjeAitá 
sin eñnbafga repMir ofi^a espedicion contra lo!í 
jarate»; pero so g€fnf e no c<>ndescendi¿ por que 
habia battanteflF enfernlo», y por qae el paises- 
tabar ya! inundado. Pensó pu^ no salir de alli,y 
despachó cuairo bei^gantines con ciento ctn« 
cuenta españoles y muchos ausüiaresr á la isla 
larga de mas arriba i y no bajo del trópico 
como dice Schimklefe cap. 39y con orden de 
cautivar á totíos suis habitantes que eran orejón 
neS| n^artando á los tiejos. Estos infelices reci<« 
bieron de paz' á loe huéspedes; pero hsegp prin-^ 
dpíó la cota por lo^ ansiliareií, y disparando 
alanos tiro^ que mata..)» algmios isle^ , fue- 
roi#todos aquellos orejones presos y Nevados at 
adelantado que aprbbó el heeho. Asi se despo^ 
U6 aquella isla que contenía cerca de 2.000 ore- 
jones segua Schimidelsy y mas de 3.00O segmr 
Rui Diaz üb. 2 cbp. 3r. Luego después con apro^ 
bacion general; regresó rio abajo con su gentey 
cautivos, y el 8 de abril de i&44 Ilegó'álar Asuu* 
eioD, sin otra desgracia que haberle muerto un 
español y hericb algunos indios al* pasar enfrente 
de los guaflarapos. Alvar Nuieis cap. 73 dice ve' 
rificó Al regreso enrdoce diás, cosa que es ittpo-^ 
aible. En la iisuncion encontró á los españoles 
preparándose para guerrear con los agacés qu<!f 
acababan de quemar algunas casas de los gua<- 
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t*alib de las encomiendas, matando á muchos y 
llevándose á sus familias; pero los sucesos que 
Voy á referir no dieron lugar á ir contra los 

agaces. 

• 

Í^i<Ísloii déí adeiaiitado por sas sol- 
dados , y éleeelon de Don Domingo 
Martines de Irala para el mando. 
Alvar Manes eo eondneldo 4 Bopaiía 
eon olrros presos, j sentenelado por 
el eonsejo supremo. Disturbios y re- 
bellones de Indios : provldenelas de 
. Irala pai^a sosegarlo^ y rédnelHos. 

71* Llegó el adelantado tail triste y enfer- 
mo de cuartanas que no salia de casa; y seguu 
Schimidels cap. 30, si hubiese muerto no le ha* 
brian llorado los soldados pues le aborrecían por 
que los tintaba mal, con poca decencia y man- 
dándoles con aspereza y soberbia. Como Schi-* 
midels era soldado raso, y escribía esto en Ale- 
mania años después, sin motivo de adular, espe*- 
rar y temer, se puede creer que su modo de 
pensar y hablar era el general de sus camara- 
das. De aqui resultó que de cómuñ acuerdo de 
iiobles y plebeyos, y aun de los mismos criados 
del adelantado, se tomó la resolución de afres* 
tarle. Esto convence ser equivocación el decir 
Alvar Niinez cap. 74- que los soldados no que- 
*Han prenderle. Se pusieron á la cabeza de tan 

Tomo 114 15 
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aire VI Ja rasolacioo los cuatro oficiales realeSi 
porqoe ya habíao salido de la cárcel. Cabrera j 
Veo^as* no sé caando, con ciento ó doscien- 
tos scrfdados pasaron á casa del adelantado. Se 
detuvieron á la puerta ; pero abriéndola Anto- 
nio Navarro y Pedro Oiíate, ambos también de 
)o8 conjurados, criados del adelantado, y el ul- 
timo su mae^jtre sala^ entraron los cuatro oficia- 
les reales, Juan de Salazar , Nuflo de Chaves, 
Francisco de Mendoza, Jaime Resquin* Diego 
Acosta, un tal Solorzano y pocos mas y gritan-i 
do, libertad p Uberiad, viva el rey, llegaron al 
cuarto del adelantado ; y asentándole Resquin 
una Xara, le prendieron y llevaron á un aposen- 
to de la casft de Venegas, donde le pusieron 
grillos y cincuenta h(»nbres de guardia. 

72. Alvar Nunes cap. 74 echandp la culpa 
de su prisión á los oficiales reales , no les atri- 
buye los crímenes que en otras ocasiones* y ha- 
bla tan confusamente , que no entiendo lo que 
les achaca sino haber despoblado el mejor y 
principal puerto con el fin de alzarse con la tier* 
ra. F&o pudo saber que no fué obra de di- 
chos oficiales la despoblación del puerto, ni es- 
ta podia serviries para alzarse con la tierra. Rui 
Diaz sobrino del adelantado lib. 2* cap. 4, su- 
pone que los oficiales reales persuadieron á los 
soldados que el adelantado gobernaba tiránica- 
mente^ cuando sabemos por Schimidels testigo 
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¡fluparcial que Im doldddos sabían y tocaban l« 
tiranía sin necesidad de que nadie dé la perada* 
diese. Aftade Rui Diaz que el principal oonjara-* 
do Alé Gáceres, y dá por causal la desayenen- 
eia referida en el núm. 58, que él cuenta fol*^ 
Cando á b verdad. Herrera' citado en la noUi 
á1 dap. 39 de Schimidels/ dice, dec. 1; Kb. % 
eap. 1 1 y 42 que los soldados abonreciau á kU 
var NuñeZf porque no les dejaba cautivar indios 
ni hacerles los daños á que estabaú acostúm* 
bradds. Pero debió notar Herrera que Alvar Ku. 
ftee no culpa a los soldados en su prisión, sbo 
á Ibs Gificiales reales, y que solo Alvar Nufléü 
y ntídie lUas vendió por esclavos á lod agacesy 
guáieutiis, y mató, cautivó y espatrió á Ids ore- 
jóles. Btt la Dfota al cap.40 de SobiinlA&tft <)tctf 
Gotaatalez García, que en AlvarNufiézMUoa bu- 
to qtte reprender y que siempre solfdléobsek*- 
v»r tas reales órdenes eti favor de ios* lAiácfis# 
gutrdar las leyes é iiiipedlr los nuév^s iuipues- 
%6é y btroUcittios» ele. Yo creo que no liablaria* 
así: si hubiese visto á Alvar Nufieís cutodo ar^ 

* ■ 

rMoaba las armda del i«ey de laá énibarcaclohes, 
cuando- aWorfcó á Arácai^é, cuaudo arrutaba á 
Rivera y dMpojó á suá soldado^, y cuando ven^ 
<fió por ewlavos á los agacesy gttaíAurds^ y e^tt^ 
trtó á kls<wejMiM. Batee) cantó 5' y Lokáno li- 
hn% €ap. 12» toman el enüpéño dé Gáircía sos^* 
teiiiMido que el áborre(!ei^¿ N^tfnéü veftW-de m 
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^parmitir nv^vos ¡mpnesioi y lalroeinios; ib re* 
parar que de haber sido asi, los soldados oipá^ 
midos por tales imposiciones , era imposible 
aborrecieseii á qoiea se las quitaba- En fin todo 
cnanto dicen los autores, no pudo ser de tanto 
peso como el saber que el consejo supremo de 
Indias vistos los autos y oido á Alvar Nuñes por 
escrito y de palabra, falló contra él la aentencui 
mas terrible, segim se dirá, aprobando la prisión 
por los conquistadores. 

73. Arrestado el adelantado, pasaron á la 
casa del alcalde Juan Pabon y á la, del alguacil 
mayor Francisco Peralta , á quienes quitó las 
faras Martin Orné , y seguidamente dieron li-» 
bertad á ios presos de la cárcel , y se pregcmó 
por las calles, libertad, y viva el rey# mandiUH 
do que en la mañana inmediata acudiesen to» 
dos delante de la casa de Domingo Martines 
de Irala , ^omo lo verificaron. Allí se leyó en 
publico el papel que espresaba los motivos del 
arresto del adelantado , y se pidió á todos que 
votasen y. eligiesen uno que los gobernase. En 
efecto eligieron por gobernador al citado Irala 
con gusto y aplauso. general, menos de algunos 
pocos parientes y familiares del preso, de qoie* 
Des ^M(^ biza caso. Barco canto 5, dice que 
Irala se hizo el enfermo^ y que fué el 4^ fomen. 
tó la sublevación; pero no fué asi cuando no asis- 
tió á la privón, ni AJvfir Nunez le dá parte «n 



eUa. Rüí Díaz lib. 2^ cap. IcaebtA krgameaté 
la eleccioQ de Irak, saponiéndde enfermo con 
la santa Unción en d pueblo de Acaai; pero lo* 
do es tan falso como lo que añade que esto so^ 
cedió á 15 de agosto de 1542. De estar ausen* 
senté Irala, no se habrían juntado delante de su 
casa. Barco yerra igualmente suponiendo la pñ» 
uon en el año de 1547 pues fue el «25 de abrÜ 
da 1544. El dia inmediato tomó Irala posesioft 
del mando y nombró alcajde á Pedro Días del Va- 
lle y para alguaciles á Bartolomé de la Marilla y 
Sandio Salinas. Dispuso también que se arresta- 
sen ocupándoles los papeles, aquel Pero ó Pedro 
Heraandez que cité en el nümL 35 y á Bartolo- 
mé GoQzalez. Rqi Díaz Sb. 2^ cap. 4^ supone 
también arrestados á su )padre Alonso Riquel- 
me y á otros muchos caballeros y soldados; pe- 
ro no hubo tal cuando no Jo dice Alvar Nunea* 
Se embarcaron y depoMtaroaen manos seguras 
los bienes <fol adelantado y los de sus, confiden- 
tes preso^ no pudiendo los del prímero aseen* 
der como dice cap. 74 á mas de cien mil caste- 
llanos que hadan millón y medb de reales; 
puesto que todo lo que llevó de España no lle- 
gaba á noventa mil. También se dispuso con 
acuerdo común, eonstrair una caravela'para He* 
"var los tres presos á España^ en lo que emplea- 
ron uiMfio segunSchímidels'y diez meses según 
Aui Díaz. El addaátádo i<feo eftlapiísion noiü- 
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brar por so teniente áJuáta de SalanF» figorán- 
dose que si este quería, cbn sus partidarios po* 
dría sacarle de la cárcel y reponetie en el man* 
do; pero Salazar no quiso darle Kbertacf aunque* 
le ofreció admitir la tenencia para después que 
éi se hubiese embarcado. Concluida la earatelai 
se arregló la tripulación con veinte y siete pei^ 
sonasy entre elbs Gonzalo Acosta de p8ot^ y 
capitán, Jaime Resquin de procurador de la pro* 
vincia^ Lope Duarie' dé apoderado de iMda, y 
los oficiales raales-Gabreía Y Venegas de con* 
doctores del proeeso qoe se babia formado: tam^ 
bien alistaron un bergantín, para que acompa- 
ñase la caravela hasta cierta distancia; y-tvéiw 
dose el adelantado en la calle, dijo dos Teces: 
en alta- voz en medio de^'k>s qoe le escoltaban, 
y con el fin de meter discordia entra • los con*' 
quistadores, segon dice so sobríno Rui Dím^K- 
bro^it cap. 5; que nombraba á JuandeSata^ar^ 
por so teniente» para qoe mandase en soMMeo* 
da: «n embargo llevaron tos preses^ i te>cnra^ 
vela y esta : navegó iomedtatamente; Alvar Ña- 
fies contand» estes sucesos en el c^; 75 y si* 
gniéKíes dice tantas^ y tales cosas que si» im-* 
pognavlaa ellaa misma» hacen verd pocotalén* 
to y verdad dri qoe ka refiere; 

74; Loego despoes qie marehiS lá^ onrave^ 
la, comenzó Sniázari tnrtár co« los de so pof^ 
ttdoycoolos pariente» dttl adelantado sobra 
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el podo de apoderarse del mandp # y sabiéii* 
dok) Irak le requirió para qiie qo turbase la rer 
put^ica. Salazar le contentó qiie no debía ni el 
ppdia ceder un mando que le babia conferido el 
único que tenia autoridad legítima para hacer* 
lo. De aqui resultó qne Irala le arrestase y tam- 
bién á Pedro Estopiñan primo del adelantado ^ 
y cpie formándoles proceso por perturbadores^ 
los despachó con Chaves á alcanzar la carave- 
la que los llevase á España con el adelantadq. 
Ruiz Diaz lib. 2 cap. 5 y Lozano lib* 2 cap» 
12 suponen preso con Salazar á Ríquetme y á 
otros contra el silencio 4e AJvar Nu&^.cap. 83 
y de Schimidels cap. 41. En la isla de san Ga- 
briel se separó el bergantín de la esqplta que 
volvió á la Asunción ^ y la c^ravela ooa el ade^i 
lantado , Salai;ar y demás presos continuaron y 
llegaron felizmente á España y á la corte. Rui 
Diaz lib. 2 cap< 18 y Alvar Niiñez cap. 8 i con 
su copiante Lozano lib. 3 cap. 12 , cuentan de 
este viaje cosas tan incompatibles con los he- 
chos que nadie podrá creer. Presentado el pro- 
ceso en el conseja supremo i mandó est« per- 
maneciese arrestada Alvar Nuñez> y qve.tBUA- 
bien se arreatasen Cabrera y VeiMigas hasta ter<-. 
minar la causa. Las^ dea pariea lueron ^ktaften 
d tribunal^ y Alvar Nai^ no cunUíé «sjpíUMr 
cnanto dice en sus comentariea^ ni dejaría de 
presentar los miK:lM>s papeles que sos partida- 
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tjos le meiieroii en la canvela al aalír del Pa^ 
ragaay según dice cap. 83. El resultado fué 
condenar á Alvaf Nañes al presidio de Orán^ 
mandando ademas que mantutíesd á sos espen- 
sas seis lanceros en el mism^o presidid. Asi lo 
reOeren sa sobrino , RUt Dias y sii apasionado 
Lozano en el lugar citado. Alvar Nunea- no 
menciona tal sentencia , Umitándose á decir la 
que le salid en apelación ocho años después , 
cuando no había ya parte contraria que agita- 
se, y foé darle por libre # pero despojado 
del gobierno» sin poder pretender recompon- 
sa alguna poi* lo que gastó en la armada 
que lloTÓ, ni por los descubrimientos que hizo. 
Rui Diaz y Lozano contra el espreso testimonio 
de Alvar Nuñez suponen» que en la ultima sen* 
tencia se le asignaron dos mil ducados anuales 
de sueldo , y que falleció e n Sevilla de presidmh 
te del consulado. Rarco canto 5 nada especifi- 
ca diciendo únicamente que la sentencia le prt^ 
TÓ del titulo de adelantado. No pudiendo At» 
var Nuñez tachar de injusto al respetare y su* 
premo tribunal que le condenó^ supone que el 
cielo puso de manifiesto su justicia y la iniqui^ 
dad de sus contrarios i haciendo que Yendas 
muriese # que Cabrera ae volviese loco, y qae 
los frailes percMñesen. Asi lo cuenta* pero dude 
que se le pueda OHser. 
75. Apenas partió preso Salaaar , sus par* 



tidarioB y amigos que eran muchos , unidos á 
los de Alvar Nunez, se manifestaron muy di$« 
gustados y resentidos ; y tomando el título de 
leales» llamaban á los demás traidores y tumul^ 
tuarios. Entonces según Schiraidels cap. iO y 
41 principió la guerra civil con disputas, pen^^ 
dencias y desconfianzas sin que nadie se fia« 
se de otro; y no sucedió esto cuando Alvar 
Ntlftez estaba alli preso, como quiere persua-^ 
dirlo el mismo cap. 76 y siguientes > Rui Diaz 
lib. % cap. 5 y Lozano Itb. 2, cap. i 3. Irala 
hacia cuanto estaba de su parte por conciliar 
los ánimos, usando de buen modo, haciendo 
mercedes y beneficios, disimulando mucho y 
(irendiendo y castigando con blandura, solo 
ciando no se hallaba otro recurso. Lozano en 
el logar citado dice sm apoyo ^ que para calmar 
los disturbios quiso Irala hacer qd viajé' al 
Perú y que se le opusieron los oficiales realesy 
pero tal idea era impracticable entonces é in-» 
compatible con la prudencia de Irala. Barco 
canto 5 supone que este ahorcó á muchos obli« 
'^nda á otros á reftigiarse en los bosques; pero 
6e equivoca poniendo aqui:lo que sucedió ées# 
pnes. Principió ^khsi guei^a civil pn febrerp 
de 15i5 iegttn daramente se é&áif^e dd eapu 
5^ fib. 2 de Rui Biaz, ó poco roas tarde sdguii 
Schifnidek cap. 4i0 ; y los indios In^go que lé 
r, perdieron la subordinación , negápr^ 
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(lose á prestar aingun servicio sin estipeixdkt á 
los españoles y y reüráodosc á sos paebloSi 
Llegó so atrevimiento hasta matar algunos 
indios á los españoles á quienes servían en mi 
propias casas ^ y algunos que pillaron en sos 
pueblos. Para atajar estos males, publicó Irab 
eí 22 de setiembre de 1545 el bando que leí 
en el ardiivo de la Asunción mandando «n ras-* 
tancia: t.^ que ningún arcabucero, de dia nÍKld 
noche saliese de su casa, sin su arcabuz, mecltti 
encendida y firasquillo con pólvora • y bdJs^ con 
pelotas ; ni los ballesteros sin gafas ni canas: 
2.^ que nadie saliese de la ciudad sin su Ueen* 
cia ; y que á nadie la daría sino llevaba ciooo 
compañeros mas lodos bien armados: 3^ quB 
tuviesen todos en su casa una escalera de^fiMh 
no pronta para subir sotare los edifidos á apagto 
él fuego en caso de que preodiese: 4.^ que aa- 
die conservase en su casa de noche índi^ tlgV* 
M> mayor de trece años.' 5«^ que nadie solo ni 
acompañado entrase de dia ni de noche, en fa 
easa de los indios: 6.^ qne el que«.c|»¡sidsa:Ser* 
virse de indios^ lo hiciese gtor sijnsle voluntario 
y^ pagándoles pontnalmente. lo estipiikdo^*: 7*^ 
qne nadie pasase á la banda opubí^ dblrio om^ 
fwetesto algnnó: 8.^ que no se anreíasd d jagua 
tte la nkndíoca esprimida dAde pudi^rod hcH 
iierlalos pnércos. porqnedbs nMit9ba:y 9.^ 
Hfjie se colgase dicha mandioca en amo» éoi^ 



— 107 — 

de «o alcanzasen los puercos » porque de co« 
merlá moriríaQ» Para todo señaló grave pena á 
los contraveniores ; siendo una de ellas cortar^ 
lea un dedo del pie y esponerlos á la vergüen- 
M pdblica. Lozano lib. % cap. 13 dice que los 
sdkiados violaban este bando sin reparo ^ con-* 
sintiéndoseio la política diabólica de f rala » y 
qne esta hizo dar garrote al capitán Camai^o 
y á un amigo suyo, irritado de que te repre-* 
MDlaron que para quitar las vejaciones que su- 
frían los indios, seria bueno repartirlos en en^ 
eomiendas porque asi los protegerían los enco«* 
meñdaderos. Pero todo es falso, porque Camar- 
]go perdió miioho después la vida por otro delito:, 
y porque todo es contra el testimonio de Schi- 
mtdels , contra el silencio de Rui Diaz y contra 
^ mismo Lozano que dice que Irala condenó á 
xaraerte á un criado suyo , porque quebrantó el 
bandOé Al mismo tiempo tomó Irala otras dis^ 
posiciones : circupdó la ciudad con nuevas pa« 
¡izadas y defensas, hizo atrincheramientos en 
'las caUes , procnró hacer amistad con los len^ 
goas, tobasy gnaicurús que vivían en frente 
en la banda opuesni del rio. Por entonces pa^ 
rece que llegó una embarcación de España sin 
• qne sepamos lo que llevaba , ni tampoco lo que 
contestó Irak con otra que despachó, pero 
;p«do ser relativo al proceso de Alvar Nuñez 
que estonces se ventilaba. No cebaba Irala de 
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persuadir á todos que dejándose de discordias 
civiles y se amistasen de buena fe , y se uniesen 
para resistir á los guaranís , que confederados 
con los agacesy se aproximaban con fnertas 
para asalur la ciudad , y lo consiguió acaban* 
dose la guerra civil que habia durado un año 
ó algo mas. Lozano ibidem , supone que en el 
tiempo de estas discordias hizo Irala una espe* 
dícion contra los albayas y que despachó á No* 
fio de Chaves al Brasil ^ hace regresar á eatj^ 
y le despacha á una espedicion contra los indios 
que llama Triguanés. Pero los cuidados de la 
guerra intestina y la rebelión de los indios no 
pudieron dar lugar á tales cosas , que no refie* 
re Schimidelsy ni hubo tiempo para hacerlas. 

76. Finalizados los partidos y todos obe- 
dientes á la voz de Irala , alistó este 350 arca* 
buceros y ballesteros • y pasando de la banda 
opuesta del rio como unos mil guaranís, tobas j 
lenguas á quien Schimidels cap. 31 llama tapcb. 
ros y bathaás se puso á la cabeza de todos y 
caminó tres leguas» haciendo alto en un bosque 
á media legua del ejército guaraní , compuesto 
de quince mil hombres según Schimidek , que 
seguramente exajera, mandados por el cacique 
llamado por el mismo Machkarias ^ y no diKlo 
era Mongola. No quiso atacar Irala sobre la 
marcha por tener la gente muy mojada á cansa 
de la lluvia ; pero lo hizo el dia siguiente á las 
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•ietede la mañana, y daró la batalla tres horas, 
retirándose los enemigos á un pueblo que Schi- 
midels Ilanfa Tremidiere y no pudo ser otro que 
el de Mongolas ó Aregua por ser el único que 
dbtaba cuatro leguas del sitio de la batalla y 
siete de la Asunción. Perdieron los indios en la 
batalla mocha gente que Schimidels hace subir 
con ponderación á dos mil ; cuyas cabezas pu- 
sieron en las puntas de sus lanzas los guaicurus, 
UAm& y lenguas. Irala tuvo solo siete muertos^ 
con bastantes heridos que envió á la Asun- 
> ciúñ. 

77. Persiguió Irala á los guaranís hasta el 
dtado pueblo, y atacándolo entre dos y tres de 
la mañana siguiente por tres partes, mataron 
los españoles y sus ausiliares á muchos enemi- 
gos y cautivaron á cantidad de mugeres y mu- 
chachos aunque la mayor parte se escapó con 
•o ejército á refugiarse en un pueblo que» según 
la distancia asignada por Schimidels» debió ser 
el de Tobati, situado entonces sobre el rio Man* 
dubirá. Schimidels cap. A2 supone al primer 
pueblo de los mongolas fortificado con estaca- 
da triplo de tronco s gruesos lo que un hom- 
bre y altos nn estado » con hoyos etc., y al de 
Tobati aun con mayores defensas, pero en am- 
bas partes pondera. Lo cierto es que 'se habian 
reonido en Tobati los guerreros.de los pueblos 
Mongolas, Altos, Tois, Ttá, Taguaron, Acaái 
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y Tobati , y que se acamparon én la eoata dé 
UQ bosque , con la ¡dea de sostener el pueblo 
que tenia también buena guarnición , y défen** 
derse desde detras de Jos árboles en caso de ser 
atacados. Llegó Irala á «aquel punto á las cinco 
de la tarde y y habiendo reconocido la posidoa 
del enemigo, dividió sus fuerzas ea cuatro tro* 
zos; los tres pira bloquear el .pueblo, y el cuar* 
to para observar al ejército de la costa del ho^ 
que. Cuatro dias estuvo Irala sin emprender 
nada, esperando que le llegasen , como sucedió 
200 españoles y 500 guaicurus y lenguas qóe 
babia pedido á la Asunción, cuando despachó 
á los heridos de la primera bataHa. Con este 
refuerzo se disponía Iralfi para atacar* coando 
por la noche se le presentó un cacique de To- 
batiy pidiendo indulgencia para sus gentes, 
ofreciendo facilitar la entrada en el .pueblo. Ad- 
mitió Irala con benevolencia al indio, y queda- 
ron ambos acordes en el modo de disponer ks 
cosas • para que no padeciesen los indios tii .el 
jpueUoi y en que los españoles acometiesen 
por dos jsendas , que el cacique mostró, cuando 
.este leSihJQiese señal con una hmaredá. Todo 
se veriíicó , y entrando los españoles , buy won 
Jos indios que no. eran del pueblo ifiéndose per- 
;didos, pelraciendo muchos ámanos de los aosi- 
liares que estaban apostados fuera. También ae 
mataron bastantes dentro del pueblo; donde no 
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M 0Montró á hs mfugerM^ ni á lob nMchadiüs 
por que bs teoiao fiiera en el bosque. Los 
eneimgos, que pudieron escapar^ se juntaron al 
cuer^^ que . estaba fuera ^ y todos tomaran lá 
buida al Norte acia la protincía de Ytatf. Coa- 
tfo dias áe detuvo atti Irala curando sus heridos 
mas faltándole medios y víveres para seguir por 
tierra al enemigo^ resolvió irle á buscar embar^ 
cado¿ ' 

...78.. CkMi esta, ¡dea regresó á la-Asunción^ 
donde eA eaítorce días alistó emb^rcaeioneá y Id 
necesario^ reemplazó los heridos y enfermos, y 
rabió portel río Paraguay en busca del enemigó 
lfevati<b parle de su gente costeando dicho rio 
por tierra. Guando llegó á la boca del rio Maii^ 
dubirá se le reunió el cacique que dio' la tra&a 
pbra KMnar á Tobalt coii sus ipdios , y cdcítiauíó 
la espedidon hasta el río - Jojuí que viene del 
Oriente y és ancho como el Dattubia y de pdso 
díficil,. porque se inundan áus cercanía^ eft las 
crecientes.. Entró Irala por él viendo «uchos 
indios en la costa del Norte , envió á decirá Ta« 
baré que le entregase los fugitivos de Tobati. 
infectivamente estaban reunidos alli los indios 
de los pueblos de Guarambaré, Ipané y Atirá 
con propósito de disputar el paso del Jejuí á la 
gente que Irala llevaba por tierra ^ y de prote- 
ger á los fugitivos. Asi se negó Tabaré á en« 
iregarlosy y fué preciso que Irala pasase sus 



tropas éa coatró trozas con los baques , ahuyen- 
tando á los enemigos con algunos cañonazos. 
En seguida fué á encontrarlos á media legua 
de la costa en el pueblo de Atirá, que forzó 
la misma tarde , matando á algunos y cogiendo 
á muchas mugeres y muchachos. Luego se 
presentaron los enemigos solicitando indulgen* 
cía por lo pasado y y pidiendo la restitución de 
sus familias: todo se lo concedió Irala con 
franqueza , regresando á la Asmcion á la mi- 
tad del año 1546 sin que después de esta gner* 
ra hubiese la menor novedad en el país según 
Schimidels cap. 43, el cual llama mal Stwnkt 
al rio Jéjuí y Saberte ó Sabayé al pueblo de 
Atirá. Lozano lib. 2, cap, 13 cuenta esta guer* 
ra como él se la figura , y adelanta año y me- 
dio el fin de ella para dar lugar á una jcM-nada 
contra los albayas inventada y forjada por él, 
én la que desata toda su mordacidad contra 
Irala. En seguida de esta supuesta jomada, in» 
venta otra ^ Paraná también apócri(W. 



fimiireiide Irala nueva espedleton 
al Perú, qae no tnvo efeeto. RegrteMI 
A la Asanelon. disturbios eñ esta cia- 
dad hasta la muerte de don Diego 
Abren qne se habla levantado con- 
tra Irala. 

79» 'Dos años se pasaron después de dicha 
guerra sin' qiie llegase embarcación de E^aña 
y 8Ín ocurrir noredad en la provincia; en cuyo 
intervalo fijó Irala el precio de los comestibles 
en esta forma: por ocho huevos un cuchillo de 
marca: por dos gallinas caseras, tres cuchillos 
Ídem; por tres libretas de pescado de espinel, 
an cuchillo idem^ y por dos libras carniceras de 
pescado de red, urí cuchillo id. No hablo de la 
mandioca, maiz, etc. porque todos tendrian de 
esto en sus quintas^ y es de creer que lo dicho 
seria lo mas caro de los alimentos, y que no co- 
nocían las monedas. Entonces hizo un discurso 
¿ los subditos Irala diciendo^ que pues estaban 
en un país que no conocía ni tenia metales, ni 
frutos preciosos en el comercio, preci^mente 
serian siempre miserables ^ y que para evitar 
esta fatalidad* les convidaba á hacer una entra- 
da en el Perü, donde abundaban los tesoros de 
qae podrían participar. Les prometió ir con ellos 
y ayudarles con todo cuanto tenia y pendia de 
él. Se admitió la propuesta con aplauso , ha$ta 
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de rauciios indios que se convidaron á ¡ry y en 
solos dos meses se alistó lo preciso. Dejó traía 
el mando de la Asunción á don Francisco de 
Mendoza, y salió de allí en agosto de 1548 «e» 
gun Scliimidek cap. 43 y 4i qae me merece 
mas fé que Ruiz Diaz, lib. 2, cap. 7 y. que Lo- 
zano iib. 2, cap. 14 poniendo aquel la salida á 
fines de 1 546 y este un año después. Iban 350 
españoles con muchos carios ó guaranb , parte 
embarcado» y el resto por tierra con algüm» 
caballos que no pudieron ser 130 como dicen 
Schimideis y Lozano, pues no había tantos ea 
el pais. Subieron todos hasta juntarse en el cer« 
rito de 8an Femando, mal llamado rio de Itatf 
por Rni DiaZy donde dispuso Irala que ha em- 
barcaciones volviesen á la Asunción qnedudo 
dos bei^antines con cincuenta español» prov»^ 
t06 para los dos años que debían esperarle pin 
evitar la su^te de Jnan de Ayolas. Lvego tomé 
Irala la costa occidental, y dirigiéndose por tier^ 
ra hácra el Poniente* encontró al noveno ém im 
pueblo que era precisamente de indios aM>a3ra8é 
de guanas, y tne inclino á los tákimos, á quieneft 
Schimideis ilama (nal aleperos. 

9Q. Fué alli bien recibido y tratado; pero 
continuó hasta que al cuarto dia encontró unos 
indios albayas, que le instaron para que pasa- 
se 4a noche «n su pequeño pueblo. G)ndesceti- 
•dio Iraíla admitiendo la ofer]la que le hicieran 



de alguna» alhsijas de plata^ que sin duda' eran 
dé \» robadas é Ayolas^ no pudiendo 3er otras. 
Notaron los españoles» que ya entonces, como 
hay se servían de los guanas; pero yerra Schí- 
jmdals diciendo teiúan aves domésticas y ovejas 
4e Indias* Después de cenar se acostó Irala y 
jdi$pef tándose sospechó alguna traición , y dis- 
|NifM> que todos estuviesen prontos y apercibidos* 
Abnnzé ademas centinelas, y todo fue muy opor- 
I41110 poi*que llegaron luego como dos mil alba- 
^^, que acopietieron con denuedo^ mas fueron 
^r^cba^adoSi deshechos y perseguidos coiloio me- 
4Í3í legua basta su pueblo principal, donde los 
.eppiiñoles po encontraron á nadie. En él dejó 
Jratla mucha de su tropa» y con 1 50 espumóles 
y biistaates auxiliares, marchó á la ligera á bus- 
4{HPulús enemigos. No se detuvo sino lo muy 
fHMiPÍsoi|^a com^ y dormir* hasta que al teiv 
43690 dia aoometió en un bosque otro pueblo de 
iü^os que nada sabían de Ip ocurrido antes; pa^ 
iHkif reyendo Irala ifue eran los mismos de la 
J^taUa anterior^ mató á muchos y les cogió mu- 
idlas 4m^re^ y muchachos, escapándose el i>es- 
40 i no m(Hil0 oircpudado da bosque, dopde se 
iintafon <aon otros de m nación. ¥0 creo que 
«iMte ^mo pueblo era de guanáa. Gomo quiera 
Jftrfa Kigresó á jimUiiM nou el resto de su gen- 
^ y #ntre toda «eUa re^^artió los despojos y pr>- 

4k)i)#p(>s d^sewsando opbo úm, 
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8!. Continuó Irala cuatro leguas hacia 
pueblo de albayas á quienes servían de criadoa 
los guanas de otro pueblo que habian'encoolra- 
do antes; pero dichos albayas no esperaron á los 
españoles # y estos se detuvieron dos días co- 
miendo de sus sementeras. Siguió Irala y encon- 
tró á las dos jornadas un pueblo* guana y á las 
catorce leguas otro de indios de la mkma na* 
don y que le dieron de comer tres días; infiMv 
mándele que el pais en adelante no tenia fuentes 
ni arroyos, y que era difícil encontrar agua. Pa* 
ra hallarla sacó un guia, que le condujo á otrd 
pueblo guana distante cuatro leguas , donde se 
detuvo un dia, y sacando guia pasó á otro tam- 
bién guana que distaba ocho. Se detuvo en él 
dos dias, y un guia le condujo á otro pueblo 
mayor distante cuatro leguas de la propiifAa'^ 
cion y en él demoró un dia. Dos leguas aias 
adelante , en un collado alto rodeado de espi* 
nos y monte bajo , encontró Irala un pueble 
abandonado y quemado piM* los indios simanos 
que se habian fugado; y diez y sm leguas des*- 
pues otro de los mismos llamado barconos que 
igualmente huyeron, pero volvieron y faciÜta^ 
ron víveres para cuatro días. Doce leguas áde^ 
lante hallaron los españoles* nn pneiblo de indios 
laihanos y cuatro jomadas después otro hut^ 
chconos donde demoraron un día y siguiendo 
seis mas» hallaron á los indios suboris, habien- 
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do muerto algunos de sed no obstante que sa- 
efiroB alguna agua del pueblo precedente y apro* 
vMllpPOD la de las pitas de mi cap. 5, núm. 34. 
Loé alodios de estos tres liltimos pueblos eran 
de la provincia de los Chiquitos á quienes yo 
llamo ninaguignilas. Los suboris quisieron huir* 
se, pero advertidos de que no recibirían daño 
se detuvieron. I^os nombres que les dá Schimi- 
deis están corrompidos y quizás aun mas los de 
Lozano. Aquel supone que los indios recogen 
el agua en algihes« y que beben el zumo de la 
mandioca; pero no tienen ni conocen mas al* 
gibes que las lagunas ni beben tal zumo , sino 
la dii^a hecha de miel de maiz ó de algar- 
roba. ^ 

88. Temiendo los españoles la falta de agua, 
dudaron alli sobre continuar , y resolvieron lo 
decidiese la suerte que salió en favor de ir ade- 
lante. Lo hicieron á los dos dias con guias # que 
tie escaparon la primera noche, y en seis joroa- 
<bs -llegaron al pueblo de los peisenos, que los 
recibió con las armas; pero habiéndolos vencí* 
do y cogido algunos, dijeron que Juan Ayolas 
babia dejado alli tres enfermos , el uno trom- 
peta llamado Gerónimo, y que los babian muer- 
to cuatro dias antes. Catorce dias se detuvo 
Irah en este pueblo , y sabiendo que muchos 
de sus indios se babian refugiado en un bosque, 
los acometió matando á muchos y cautivando 




el resto. Los maigenósqué distaban ovalvo joiv 
nadas de aIU| le recibieron de goerra en 
blo situado en nn collado Ucaio dé 
pero atacándolo Irala por dos partes, k^ hmé 
con pérdida de doce espafioles y mncbos aoá** 
liares, les cuales w portaron con mndui biieaiv 
ría. Allí se detuvo Irala, y antes de salir se le 
separaron sin su noticia 800 guaranís de les 
que llevaba, y á dos leguas acometieron a los 
niaigenos fugitivos con gran pérdida de ambas 
partes, hasta que viéndose los guaranb circuí»- 
dados, lo avisaron á Irala, y este les envié 
to cincuenta espanolesi. Apenas vieron kia 
migos que se acerciabfei este refnersb, km /te m 
sin poder darles alcance, dejando vífiNi con 
que pasaron cuatro días y después ee ¡neDr|K>- 
raron con Irala. Este ca«in6 cincuenta Ingms 
basta el pais de los carcocies y á nuev« joran» 
das mas descansó dos días en tmos campos tK^ 
latados seis leguas cftlñerlosde sal eegnn Sc^ 
midds, y que yo creo «ra ma^esia^ UaUMdn 
caminado cuatro jornadas , anticipé Irala ¿m^ 
cuentn españoles con dncuenta auxiliaras á-pv«r 
parar su arribo de paip en ^1 ^nebb dé oaroo^ 
cíes é corookuyes; pero estes oean tantos q«e 
impusieron temor á tes ctnouMdta «españoles de 
lo que avisara á Ivala y esie apresaré la aaaf- 
cha llegando de itiadnigada. Fue bien feoftiido 
y le dieron ^uias, y attn^ «o la bnyeran al 
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terceio ¿a» no por eso d ejó de llegar al riq 
Gw^pay, tan ao obo# profundo y grande , como 
^e se namera entre los principales contriba- 
yentes del famoso Maraooib«r Lo pasaron los e^ 
pMoles y nteiliaras en jangadas de troncos ata- 
dos con vejncM, ahogándose cuatro hombres 
y ámga» continnarob cnatro leguas hasta el 
paeUo de Maehcaaies» ^onos indios de^estos 
se antícipaiOD mía legna á recibir á Irala y le 
infbimnrtm, en castellano, que los de su pueblo 
pnrleoecian «á lar encomienda del capitán Pe- 
rnnznres ó Bedro Anecuresy quien el año 1538 
lifl^a fandado fai dndad de la Plata llamada 
lamUea Cbnqnizaca. Jl^ualmente le hicieron re- 
licioii de todos los alborotos del Peró, y de las 
«Miertes de Pizarro y €»rajaL He copiado la 
Miaeíoa de esta espedicioQ 4e Schimidels que 
andovo en ella^ enmendándole muchos nom^ 
brea. Rm Dkz lib« % cap. 7 la altera y embro- 
fla macho: en aama no mereceque se le dé el 
«tenor crédito en esto, ni ^i el cap. ii dona- 
da iaveota otra espodicion apócrí£s. Tampoco 
flserece fé Lozano üb. 2, cap« 14 porque em*- 
JhraHa la mlacion xAuíz y cierta de Schimídeb 
ixm las 2apócri£ais de Rui IHaz. 

83. Las «ticías que le dieron ios indios, 
faicieroa reflexionar á irala Jo espoesto qae ora 
intecaarse en ageno gobierno , tieao de iurbo* 
4eacks f. le ideteroiinaiOtt i áiacer aka en el 
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pueUo de los machcasies distaiite . 372 legan, 
de la . Asunción segua la cuenta de. Schimideié. 
Luego determinó despachar á Nuflo de. Chaves 
con Miguel Rutia» Juan Qnate y Rui Garda 
Mosquera^ para que en au nombre cumpUmen- 
tasen en Lima al licenciado Pedro de la Gasea 
por sus sucesos oontra Pizarro^ y le ofreciesen 
sus tropaSf conduyenldo con pedir que le oon« 
firmase en el gobierno del. rio de la PJaCa 
que le habian conferido sus . pobladores. Él 
le escribió también, y saUercm los cuatro 
citados con la carta á los veinte días del ar- 
ribo á aquel .pueblo encaminándose . por la 
Plata ó Potosí ; donde quedaron enfermos Rq¿ 
tia y Mosquera, continuando los otros por el 
Cusco hasta Lima. Agustín de Zarate citado per 
Lozano lib. 3 cap. 3 dice contra el testúnonio 
de todos f que Irala fue personalmente* Muolio 
antes que Chaves llegase habia sabido Gasea 
la aparición de Irala en el Peni , y recelando 
se le reuniesen los restos fugitivos de Pisarro 
y que resucitase su partido , le escribió una 
carta llena de atención y. Uienas palabra»; pero 
mandándole que no se internasen en el Peni 
y que esperase nueva orden suya , sin causar 
perjuicio ni vejaciones á los indios vasallos del 
rey. Resolvió Irala cumplir esta órden^ retí- 
rándose á la provincia de Chiquitos , que no 
eran aun vasallos del rey, y esperar aUi kinm^ 
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va lürdcfi qué se le cénianical)a en la carta ^ y 
d asaltado de sus enTiados á Lima. Pero co«- 
■dei!(> al misiiio tíeiripo lá dificultad de Yerili* 
car ima retíradk tan contraria arpropóstto dé 
Bvé soldados/ que no ocnltaban so determi- 
nación- de ió temarse en el Perú y de seguir el 
•pairtidfr contrario á Crasca nniéndose á los pan 
lidnios (fe Piiarro ^ segan lo dice Schimidels 
ei^nlo 48!cpRéfei ilo piidd ighorar las tdeas dé 
kis soldadüiá srendo' uaodé ellos. Usó /pues', 
Itfaia de artificio ocultando li caMa orden de 
fiasoa^ y ^i^ponieodd la retirada á los Chiqui- 
tas ebmÑoi j[>énsám¡entosuyo^ presentándola con 
fal escasea 4e vivera ^ y^danddeá esperanzasr 
áe tolTor ciando regresasen sus eavíadds á L¡« 
OHt. fteptígnarott* ntfioho los st)Idado9l mas al fin 
eedioroíD á fó; píérsuásion db Irala; por <{ue se-* 
goh^ávce: Schimidels ígnoráitoú que era orden 
deCUtoca;. pbes de habei^ sabido que Irala obe-^ 
deriaüatórden le habrían despadhado al Pera 
alaído de plies f manos. AdCes dé retirarse des-« 
taoó'Irafa i tm español f para que á|>ostándose 
en eKcaitaino totAásé las caitas que esperaba le 
llegasen de Lima/ y las listase á los Chiquitos 
¿éonde élse retiraba ; porque- estaba cnidadosd 
témiendor fe eotíasbn de- Lima* alguno que le 

MObplaaae eb d' i¿ando. 
9A. Partió k^d á los Chiquitos , y encona 

Uranio qtte los qarcocies se habian escapado 
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con sus familias I les avisó qae vohrtesen á sus 
•pueblos' doade^ sanan bien tratado^. La res^ 
puesla de los indios fue decir, ser mas regiifair 
desamparasea los españoles el paisiquecon 
«sto evitarían el que los echasen á la fiierza. Iran- 
ia propaso entonces á sus gentes ir á castigar 
tal arrogancia^ y aunque algunos no quertan d>* 
ciendo'qué faltarían víveres á los que fñesiea 
del Paraguay al Peni si se destruian dichos ín* 
dios del tránsito, prevaleció el dictamen de 
acom^dr. Marcharoh los espanofes con ést6 
objeto y y hallándose á media legua del enem^o, 
vieron á este ya aparejado en la fiílda de un 
monte cerca de nn bosque, le atacaron matando 
á muchos y cautivando mayor niimero. Do» 
meses se dethvo Irala en la provincia de hm 
Chiquitos esperando la resulta de Chaves y dé* 
mas mensageros á Lima, estos' fbérbii redhidoto 
con agrado y hospedados' y tratados esplé^di^ 
damente por la Gasea; quien* les i^ald sKfómái 
2000 ducados para ellos , según ¿Nce SdiímUeb 
capítulo 4-8, y no para todos los 8<rfdado!íV;ómo 
quiei^e Lozano lib. 2 cap.. 15. Proenró la €hsca 
ganar la confianza de^Cbafvesv y le pidió escri^ 
biese á Irala ^ los térorinos que ya se le há^ 
bia escrito, y Lozano^ añade que también la 
Gasea le escribió Ilenáiulol'e de esperanzan^ 
Despachadas éstas cartas ó quizás antes, mib- 
i>ró.la Gasea para gobernador ¿el río de iá 



Plato á Di^o. Centeno que e&labaen Choqtti^ 
»Ga; ya fuese porque era uno de los que le ayu-* 
daron á destruir á Pízarro, ó ya por que sabta. 
los deseos é intenciones de las tropas de Irala 
y desconfiaría de ellas y de este. Es creíble que 
con este motivo dio Gasea á Centeno sus ins- 
truiiciones, pero no que fuesen las que dice Lo« 
zanolib. 2 cap. 15. 

85, Estando ya Irala en la provincia de los 
Chiquitos» llegó aquel español que antes había 
apostado para que le llevase las cartas de Lima 
y según Scbjmidels cap. 48 le trajo algunos 
regalos de Gasea. Lozano lib. 2 cap. 14' jn* 
venta que didbo español mató á puñaladas a) 
correo que llevaba los despachos á Centeno , y 
que se los robó sin reparar que en el cap« 15 
dice. que tales despachos llegaron á Centeno. 
También dice erradamente que Irala no se re- 
tiró del Perü bsista que le llegó dicho español; 
pues Schimidels refiere que fue despachado con 
la. orden det llevar las cartas á los carcoc¡es# 
que aqui llama caries; lo que prueba que Irala 
no pensaba, esperarle en el Perú y que: no le 
esperó. Sup<> irala por la carta de Chaves^ ó 
quizás también por la de Gasea, el nombra-* 
miento de Centeno , y que se prohibía á suá 
4rQpa8 la internación ei^ el Peni; y no pudiendo 
x>cultar estas disposiciones las bizo saber a sus 
soldados que las oyeron con disgusto; pero cor 
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mo Irala y los demás oficiales ao qoísietOA 4e^ 
8oI>edecerlas ni dirigir al Perd á los soldados^ 
se vieroa estos precisados eonlra so Tokutad á 
tomar el camino que habian Horado de la 
Aspacion; y dirigiéndose al Paragoay Ufaron 
al Pan de Azücar 6 monte de san Femando al 
fin del año 1549 ó principios del siguieate don* 
de encontraron las embarcaciones que h;á>iaa 
dejado, y supieron por ellas los alborotos recioi 
ocurridos en la Asunción. Copio á Schimidds 
en esta retirada sin bacer aprecio del modo 
con que la cuentan Rui Diaz lib. 2 cap* 7 
y Lozano lib. 2 cap. 14, porque aml>os ¡gao» 
raron hasta el camino que Irala llevó. 

86. Como hacia mas de un ano qpe había 
salido Irala de la Asunción siguiendo las pisii* 
das de Juan de Ayolas , sin saberse na(fai de él^ 
comenzaron algunos á dudar si le habría saee^ 
dido lo que á diobo Acolas; esto es que le hn^ 
biesen muerto « en cufQ caso era precko elegur 
otro gefe según se hizo y se dijo núm 4L Co« 
braron cuerpo estas voces y hubo qaiea ace^« 
sejó á don Francisco de Mendosa gefe 4o la 
AsuncioUi que ya se esU^a en el caso de la 
elección, y que juntase á lo^ españoles par^ 
hacerla , no pidiéndose dudar que saldría á sa 
favor^ ni que sus parientes ea fispana eoosa^ 
guirian la real confirmación. Eptró Mendoza aa 
la espepie y la propaso al Cabildo aeeulai» el 
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coaMe oóniMtó no defaí^ pasacse á lá eleocioo 
qaer- proponía basta oomlar deUdamentjB qae 
Ifak bfúsh muerto ó renunciado el mando ó 
qaete hallaba impoofailítado de vdver. No bao 
caso Mendoza de ^ este acaldo , y mandó por 
im liando qne acodtesen loa españoles á bacer 
la elecdon do gobernador, señalando el paraje, 
el dia y lH>ra» Viendo e^to Diego Abreo^ intri^ 
gó con sQs amigos que eran mucbos ; y llegado 
el caso saKó electo con mas votos que Mendos 
sa. Barco canto 5 dice que Abreu fué con otros 
¿ k votación desde los bosques donde estaba 
fiígittvo, pero se engaña lo misma que en Ha- 
mar. pérfido a Lescanó» Rui Dias lib. 2 cap. H 
y Louno lik 2 cap. 14 suponen que preee* 
diéála elección el renunciar Mendosa el man** 
do particular que tenia, mas esto no venia al 
easo. 

. 87w Avergonzado y resentido Ifenddza de 
la elección , comenzó con sus amigos á es- 
parctp voces de qne la votación era nula , y á 
sostener el dictamen que le bahía dado él Car 
bíMo secular antes de votar* Estos discursos le 
Atrajeron algunos partidarios, y con sn ausilio 
M propuso arrestar á Abren ; pero sabiéndolo 
esle^ le previno y arrestó; le formó proceso por 
perturbador de la vepdblica , y le smtenció á 
oortarie b cabeaa* ApeU al rey de esta sen*- 
tnipb, y propuso casar á sos dea hqas con 
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Abreu y Roí Diaz Melgarejo } pero se desjMréció 
esta propuesta y se inandó ejecutar la sen^ 
tencia. Estovo casado con María de Angolo de 
quien tuvo cuatro hijos Diego, Francisco, Htí* 
ra y Juana. Se sintíó su muerte por que era ca<* 
balleró venerable por sus canas y muchos ier* 
vicios, y muy ilustre por su cuna. Rut Días 
libro 2 cap. 9, dice que Abren despachó una 
caravela á España en que iba Alonso Riquelme 
y deseoso de ponderar los trabajos de este que 
era su padre, refiere una relación llena de in^ 
verosimilitudes y aun falsedades , de modo (]pie 
la tengo por fabulosa. No gozó Abreu amcho 
tiempo de su mando; por que le ^dribiÓ Irala 
^ntes de llegar á la Asunción , que debía cesar 
én él , puesto que se lo habían dado bajo el m«- 
puesto falso de que él nó existia. Receló Abroo 
que Irala quería castigarle por la muerte de 
Mendoza qué era uno de sus mayores amigos» 
y figurándose que tenia fuerzas bastantes, do 
solo quiso sostenerse en el mando , sino que 
aun ideó enviar gente contra los qiie qoeriaa 
quitárselo. AntiBs que esto sucediese» llegó Irala 
á las piíertas de la Asunción, que Abren le c«v 
TÓ pretendiendo defenderse. Irala entonces 
puso sitio á la ciudad y admitía con agrado 
muchos soldados que abandonaban ^ á Abreo: 
lo que dio tanto duidádo á jeste , que se esca- 
pó con cincuenta de sos ms^ores amigos » 
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teoBCüdú le entregasen sus mtbmas tropas^ 
88». Abren y ios suyos desde los bosques 
de los pueblos de la Cordillera ó Ibitiruzíi y 
del cerro de Acaaí) y do desde los de Villarica 
Gomb qiiiere Lozano , salían como salteadores 
contra los de la ciudad, cuando i se les preseur 
taba ocasión en la campiña. En estas cibcuas* 
tancias llegó de Lima á la Asunción Nuflo de 
Chaves y los otros tres mensageros de Irala 
cerca dd presidente Gasea. Llegaron con. ellos 
el capitán Pedro Segura , soldado* imperial en 
Italia y antigpo en ludias, Juan Oñate; Franr 
cisco Cartón, Pedro Sotello, y AIouso Martin 
con otros cuat^enta soldados. Esta gente fue 
despachada de Lima por Gasea á servir en d 
Paraguay , (ion el fin inituralmente de idterpolarr 
bcon la de Irala, de la que Gasea desconfiaba; 
y habiendo llegado á Chnqnizaca. á: incorpo- 
rarse con Diego Centeno, hallaron que esteba* 
bia muerto de resultas y ires días después de 
nn graúde convite , antes que le llegasen los 
despacho^ de gobernado^ del rio de la . Pbita> 
én que se le asignaban por nuevos límites des* 
de el Cuzco y los Charcos del Brasil, y ¡catorce 
liados de latitud contados desde el trópiao háé 
cia el Mediodia. Ld^ano iib. 2 cáp¿ 15 murmura 
de Gasea* Irala y de los paraguayos, y hace el 
panegírico de Centeno suponiendo muno enve^ 
nenüdó; pero en nada le crea.Loxierio es que 



(lioluM sdUadM M «corporarcm caá ClwtM j 
sus compaücjds^ y cpie lle^ran jvntds al Pa- 
raguay doDcb iraá» los rtcH>ió cdií Bipgolárdt 
deoioBlracioiKai de afecta. Barcit cdBta & dke 
qae Toitiendo Charca eo cate tiaje Candó a 
santa Crar de la aieiira ^ la que es toa^ £ilso' ao* 
iiiot el dectar que coaado fue cooipiisló a los 
Gkiqohas. Trajo Cfaaíves y siis oompaateraa del 
Ferá las* pramenniicabras y óbojkB qae habo eb 
al Paragnay ;. y supone' Rnt Dno^^ lfb« 2 cap« 9 
que ellas le libertaron de ser ataitado em d; ca*« 
i0ifio« Lú' misoia copia. Losauoo', mas nó la 

89. Pasados algnnoB dKas^ determinaron moM 
tari» paialadas á Irala el cipitaa Caittargb^ 
Miguel Ratía) y d sárgeMa Juáa* Delgado? oan 
otros de los que habiaa llegado de Lima,^ sid 
que* la* fanstoria. osa diga que esla odrijura^ 
t»aa taro sa¡ origen, en LüA» ó* eut Abren 
é otva. Atvisadb Irála del caso* arresto^ á los 
cÓDifílices, y justificándoles el delito>se díó gar« 
rote a Camapgo y i Rutia, y se perdooíó á lo* 
doa los demás. Rui. Diez lib* 3 cap^ 3 es el 
ásicO qua habla de este suceso, y Loaano que 
la copia lib. 2 cap. t5». k> altera ponieüdo ea el 
aaplicio á Dél^pdaea tagsr de Caoiaiigo^á quién 
en su cap. 13 anpuso de aa caheaai <pia Iralá 
habia quitado la vida por un motivo frivolo é 
iagreible. Por este tiempo se casa Nuflo de Cha<> 
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cson filvim hija dé D. Francisco de Mendo- 

I y fuego 86 prestntó pidiendo juscicisi contra 

lee aratOTes de la smept^ de m suegro. £á cóii* 

secuwcia salteron partidas á prenderlos en los 

bes()K8 donde estaban con Abren , y loaron 

arrestar i ium Brabo y i un tal Reiigifo , ^e 

fineroñ aiiwcados por perturbadores de la paz« 

Taoibíen ee arrestaron algunos otros y lós pu« 

MÍrón en la cárcel , de la qoe sacó á Rui IKuis 

Melgarejo ^ vn negro ^ esda¥0 de Gbaves. Obra-- 

ba ktda ienesto ¡contra su genio , y promovió 

la apecie de ia pa¿ , baciendo que los eclesiás*« 

tícvB ia ofreoieseo á Abreu y i todos sus parien*» 

tescen indulto gen^aL En efecto lo admitíercMt 

les mas pnesenl^ndose en la ciudad^ y saliendo 

kft^ne estaban presos, i rala no solo los recibié 

y alnrázó oon carino^ sino que casó á sus bijas 

Marina y Ürsiila con dos de los amigos prbci<^ 

pales de Abreu , Francisco Ortiz de Vergara y 

Akano Riquel «ó Riqdehne. Casó también á isa*" 

bel y Gimberta sus oCras dos bijas con Gonza-* 

lo ée Mendoza y Pedro Segura. Todos aplau«« 

cfieron la generosidad de Irala ^ menos Abreu y 

pocos mas que no se fiaron de las promesas de 

InJa f quizás iemiendo el influjo de Chaves ami^ 

gn grande' del gobernador. Schüodidels cap. 50 

dice que AbMu ^admitió las proposiciones que 

MiehioieroB^ pero está equivocado^ porque 

aillo ka admiiierea sus partidarios citados. 
Toao u. i 7 



— 430 — 

> 90. La obstinacioií de Abren hizo temer 
que DO habría paz en la refmblica miéiitraa 
anduviese libre ^yt ademas Chayes instaba por fai 
satisfiíccion de la muerte de sn suegro ; por co- 
yas consideraciones y viendo sn terquedad se 
deterxniiió líbala á prenderle. Rni Diaz lib. 2 
cap. 4 supone que esta determinación íaé de 
Cáceres estando Irala ausente en una espedí- 
cioá contra los albayas hecha el ano de 1550; 
pero por Schimidels sabemos que Abren estaba 
Kbre el ano de 1552 y que tal espedicion es 
apócfif», aunque la copie Lozano lib. 2 cap^ 
15. Despachó pues Irala á veinte hombre^ 
«andados por un tal Escaso para arrestar á 
Abren y los cuales dentro de un grande bosque, 
que presumo fuese en el Acaai , encontraron 
de noche una choza , y mirando por un ahuge- 
ro vieron que habia dentro tres ó cuatro espa- 
ñoles dormidos y solo Abren dispierto, porque 
no le dejaba dormir una fluxión dé ojos. Ledb- 
pararon por dicho ahugero con nna ballena una 
jara que le sü(ravesó el costado , y quedó al ins- 
tante muerto. Barco canto 5 anticipa dos aaoft 
este suceso poniéndolo erradamente antes de 
llegar Chaves de Lima. Llevó Escaso el cadá- 
ver de Abren á la Asunción y al verle sus par- 
tidarios se incomodaron mudio principalmente 
Rui Díaz Melgarejo y quien bo solo desaprobó 
el hecho sino que tomó á su cargo vengar ht 
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nwrtede^uaail^anltgoo. téim\& IralaUás 
resoltas que podría tener el sentí niiento de tes 
partidarios de Abren por el arrojo de Melgarejo 
anresló ¿'eale; pero cofKo «ira Hermano deFrain^ 
ótew Ovcíi de ¥ergara y se disgustó esté yemó 
de Irala de tal pñsion. Yi^ntlólo erGóberna- 
dor dio libertad secretaoieote a ^^yHrjd\o, j 
proveyéndole, de ropas y ^lUajá^' para opipprar 
TÍvore?,' le dio: m WW^i e^p^. j <i9lf»fí^( JW» 
que se fiMe ¿sin \imiaU auBwnpajabdocdb dos 
espafloles 'y ^dbs' potiugueées; ETeiüíWáitieBte 
subió Melgarejo por elVíoPbragüarv' hasta en^ 
trar por el Jejuí y éñ^'e! piiebio dé A tira encon- 
tró á Schímidels. Este había salido de la Asun- 
ción poco átitéá ^qae lÜf ei^ái'f jó el <26 d$ di'ciemr 
bre de 155d' éu dos catabas ¿ón' Hóéncia de Tra- 
la /y desdé dicho 'pueblo' taarchó jiór üerrji * 
con Melgarejo y sus cohi)$^ilféi'oá hasta Jle^ar á 
sati Vicente en lá costa'd'erBi'ásiiy^^q.decíjindo 
muclíbs' trabajos^ y cqú la desgracia dé haber- 
les ibüertoid lósindlos tbbís a dd$ bonibres, el 
imó llamado Flórez. Ruf Diáz y tiozaúo dicen 
^aé'toá incliós sé comieroti'^^ Floi<eii;be'ró'é9 
£irs¿/; píiés ¿o lo dice SthitDtaél^ c^ti^5Túi U' 
ii^'í&úieoi indios dé ftóP iÜWÍiiéíi comido 'ji^- 
ittaís'taf iqanjar. Se c¡úéá6 Mélgár(^¿í y isas cdm- 
tib^rós eJo'san Ttc^ate y Sdiimíaér^ se emblair- 
có paira Esjpaña y entregó en Sevilla ah rey. uní 
pVié^o que le había énéargádd Irála , y c^né con- 



teAia imk ééw^mt da mynUoi pMlM^ 4m 



d<«i|m«i fp^ «bsndiiiUMla.) y finidas 
eiott de la villa de OnlIverMk U^ 
eenela del rey ¿ don Jíaan de Sana- 
brla para eontlnaar la tmnqafeita^ 
laediaiite 1m |»áe<Mi de eentrata flr- 
Miada , la eaal wl^simié den Amb de 
■alanar. Uesadadel eliiqpie eMi ai* 
gmnmm elérlses^ y ^(alileelad^pte 
de eatedral en la AvaiMlen. 

9 1 . Sosegada la. proviiicla. coa la muerta de 
Abireu» determiaó f rala fuadar ua fM|dblq hacia 
la embocadura del río de la Plata ^ para. <rao 
sirviese de escala i las embarcacioiiM qm lle<* 
gasea de £uro|;taf. Para, estp á prmcipiM de( 
año de^ 1553 despaehó doshergwüaQS>c(mQUKS 
de cien españoles á la (^deo del capitán Jaaiiji 
Rona^rOy que llegaron i la aoofloi^iuxa del Pa- 
raná con lel Uruguay. AlU encontracoii Ja, bof;» 
del río IkiQado de san I^pepKo, pQt Gajbpt^i^ 
gun se díJQ ^01. 6, y de^ercmparon %if|ar;^^ 
ella una ciudad que dettmaunacon de sa«^ Jn^ 
en obsequio: <^e su capi^^ o parque la fuña- 
ron el .24 de junio de dicho a^o. Lu^ cpiA V?^ 
indios cercanos charnias y cfaaaá& aotf^on. .el 



ptojiecM! Al lo» «pa^ 

WtQQft imiitfam asallM' j eflQÍ)afiuápd«iles. Jas 
«Imfc Aátm^B adiirtíeiQ» ^uft los. frutos, y se^ 
«illas^fQÉ U«t9iKKi ií»h.AMm»m iirosperabaa 
fíWQ^d«4tMb mmIió «n 4íWMQtimU> eo los 
aeqpMÍ^lM dtel ^m M ^ paito á Irak. Esle en 
CMMCueildA dalfÉidló la embaroaeíoo qjoe Ua* 
laába la gaferi tamdáKk por ümsq B(M|]aelnie« 
<an ¿léeii da oboar Mgmi; W. oiroimstmciaa* 
Sum ftiawa aMMmitaff afu^Uoo» ^M^ladow» wi 
«peraoza de poder prosperar ni da deoúuv 
ifiiettMiiid^ arait nittfsha mas 

kl^n»Mw <|M toi gnariaoáá*. y porque el eliflia 
{iediíl k» fihMMida fiíAlopaiL W^que iaK> era dan 
bU Q«lilíisar sb los citadattpedos y aperoa car-» 
r^spíMidiealas* Gstas eoosideraciaiies determU 
nar^ á i^da&á embarearse^ desampai^aada la 
ciudad : y oavagaada rio arriba» se au^árraroo e^ 
la o^iHa^ sakando m tierra para eao w e^ día 
1 da :QC|vieaibre da 155^. Misairas lo ptaeticai* 
b^ aioaecióit <|aa la baxf anca del ri^qiie «ataba 
taiadft veetieakiieiitai, se derraeé eoq qaioce per- 
seas» t],ttfrhabia s^bre ella^ parecieAda todas* 
440Qiaa COI) la caída de esta oiárfe sa coBmovíe-< 
fpfi, t;tpt0 laa agaasi^^aa voloaroBá la gidera, p9* 
ai^qdo «a qpüh an^*. y Uavándola mil pasos 
mabax<^baMa (fm s#. detuf^ ea uf^ baiüeo^ 
^Mdi#aoa todosial «finadM, y lojp^aroDk restáis 
tjla^wria^adiwffáiiiosa da aoflaiitrar tita deiiira 
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á una mugen Los indios de la yecindad noti^ 
ciosos de lo que pasaba* atacaron á les espafio- 
les, que los recháCaron con valor y contbnaDdor^ 
llegaron á la Asimcton. Rtti Diaa lib. 2, eap« ift 
y Lozano lib. % cap. 16 ponra estos sucesos enr 
el año de 1552» sin advertir que fueron mof 
posteriores á la ausencia de Schimidels y muer- 
te de Abren ocurridas al fin de 1552. Alvar Nu- 
ñez anticípala fecha diez ados en sil cap. 15 
para que sucediesen en su tiempo y para tener 
parte en ellos. 

02. Al mismo tiempo que Irak despaehé 
á Romero para fundar á san Juan, llegar^m á hí 
Asunción alguiios indios de la provincia del Guai^ 
rá á solicitar la protección de Irala <^nfra los 
insultos que les hacian los portugueses, cautil 
vándolos y llevándolos hacía la eosta del Brasil, 
donde los vendían para esclavos perpetuos co- 
mo á los negros de África. Rui Díaz lib. % ca- 
pítulo 13, y Lozano lib. 3, cap. 1 ponen lá su- 
plica de estos indios después de la despoblacj^n 
desan Juan, lo que no puede componerse coa 
los sucesos posteriores. Api^ovechó Irala la oca- 
sión qué ofrecían dichos indios para reconocer 
la provincia del Guaira, de la quedólo se teniátf 
noticias vagas, y aprontando una compañía dé 
españoles con algunos indios anlififtres,: se en«^ 
caminó por tierra hasta llegar sobre el siadto 
grande del Paraná, llamado entonces de Canen« 
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áir¡d;:8Ítaado en Jos 24'' A^ 27'^de latitud y de^ 
erito ^n él cap. 4, nüm. 8. El cacique Canpn- 
düyü y otros indios de las Hbefas del Paraná, le 
&cilitaron Víveres y canoas, con que pasó este 
rio y continuó hasta el pueblo del cadque Guai- 
ra de quien tomó el nombré aquella provincia. 
Fué bien recibido de estos indios que le acom- 
fiaron, en Ja navegación que hiro con las mis^ 
mas canoas Paraná arriba hasta la boca del ño 
Tiete ó Añembí ^ que es caudaloso y corre al 
Occidente. Suliió Irala navegando el fiete has* 
ta que en su segundo salto llamado Abañanda- 
ba, le acometieron por tierra y agua los indios 
que Rui Diaz y Lozano llaman tupís, y que yo 
presumo eran guaranís como todos los anterio- 
res. Los rechazó y ahuyentó Irala y se apoderó 
de su pueblo* matando á muchos. Luego corrió! 
el pais,* y á costa de algunos reencuentros, le 
redujo en pocos dias á su obediencia^ Desde a)li 
despachó un pliego á la costa del Brasil oofk 
Juan Molina, pa«i que lo condujese á la eórtq 
informándola del estado de lal conquista. Asi lo 
dice Rui Díaz ibid<; Lozano ibid. llatna al men- 
sagero Esteban Vergara , acordándose que en 
)ib. 2, cap^ 13, habla despachado á Molina coa 
el propio d)jeto. Hecho: esto se dirigió Irala al 
rio Pequirí que. es caudaloso y corre. aJ Ppnjente 
lentrando en el Paraná poco encima del <;itadQ 
99¿to gr^udCé Preguntó Irala á los iludios pqbla; 



dores de €ctte río M ie poiást nati^sr 4l i 
nS debajo 4(A fiálto gnndo ^ y ftim^oé ie \ 
toa infl tfXiciiltadM , m \» {mrooierMí wméBK»* 
Me»^ y determinó «upmiiád. Fara dísM^p» ééi 
esta leiMndad y ée «nn KMku i Ink üagB 
Msfeto Rui (Km ibtd. i|Wm idforaiá|)orinadkr 
de no mesAfzo iotéi^reí» y c¡m oto todose to 
ñM^t6 con ol fin do quo >fiimo nd. Pofiori 
odvertíf Roí Dím qoo «Me oonlo «o piiido 
creerse; pues Iralii y ns ospandho eÉtendioá*^ 
bostante ol giioitin^ y wo aooe¿iakÉn de iáiét^ 
prote «á este tos fx>dñi eogoinr^ Acopó {xooo 
Imk canoas y disposo qoo eo íiohAmoib y atras^- 
trando por tieira ks Uottteo deliajo4ol oait» y 
mudio mas alia, baetta que leo porodé ^o ya 
podría fiaregarse el Páraoá. Aili im ecbó «1 ogoo 
dfrí^éndolas una á «na, kasOa qoo paaaKks «ooo 
reraoKnos y tragaderos^ las opareé dé dos eo 4os 
formando balsas, on las que ombaYró los vhfe^ 
tes y k) que lo emboranaba por tierra. Así áao^ 
ron bajando venciendo los peligros qoo á capda 
paso se ofrecÑm, basta que en el sitio llamado 
Acmere se feeron á pique, sin poderlo remediar 
tnncbas balsas y canoas, ahogándose mochos io- 
f£os y algonos espafiol» i ia wista de ^la, de 
en compa&iBf y de la mayor parte do h. gmto 
que camiiudKm por las penas y nacos dek (ni^ 
lia. Con esta fatalidad se espantaron tanM los 
indios del Peqoírf y demás nuraníaédlti^offM», 
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qoe 6Beaps«« á aii pis. Entorno» diapusoilra- 
la qiie Alease. EadnaB con aljgpWQs espamoles é 
indk» de Io6 qaé háíbÍMi sacadp delá Adancipn 
condujese en las eaóoas qp^ *lé rteiaban i loa 
onferaios é impedidos, nueiitipabfélse lürigtopor 
tierra atravesando hasqiieahástaloaipuebiMdel 
Mendaí, y de alli á sa capital^ finetnas sv^ró 
dífiodlades y peligros^ principabnenle para pa- 
sar un remplÍDO ó tragafcdero donde ios natura- 
les le amüAron una celada que vendó saltando en 
tiecra y ahuyentándolos ; pasando después una 
á una sus canoas, cañttnuó por el rio Paraná, y 
•ubíéndc» después por el Paraguay, llegó ielÍ2* 
nmite á la Asunción* ;..!.. 

93. ImpAesto Irala por está jomada de b 
qué era la provincia deL:6ttaira^/detQnn¡nó 
estaUeoer en ella una población que protegie'* 
86 aquéllos iadios conitra las corderías portogliei 
aas^ y (]^ sirviese también de escala para otras 
qtté creia Conveniente sé hicieseín ma&.orienta* 
lea hasta llegar á la costa del BrasíLdeáde donde 
se'pudieae conúinicar con España sin neóesídbd 
de hacerlo ;Kdíendo á la. mar por: el río de la 
Plata 9 $0 oikya boca' era diiídl qué existiesen Un 
pueblo poi^ las razonen indicadas uúm. 91. P-iorá 
desem^iar.su prtisanúentb, despadhó al capit* 
tan €raitiili Rodrigues dé Vei^ra mandando 
^ españoles' dori los aumlios'que.creyó hdcesa-* 

TÍOS. el año de 1554. Esta ^te eíligio el sítíp 
Toao^it. i 8 
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en beoBta'ortflBlal del Paraná ana legioia so- 
bre &a saho grande^ dimde teaian na tolderia 
ó pueblo el cacique Ganendiyii y los mdios de 
su pardalidad. 411¡ , pues fundaron la villa de 
Oativeros» dándola este nombre por tenerio 
en España la patria del capitán Garcia. 
' .94« Mientras sucedía lo que se ha ido re- 
firiendo en el río de la Plata , en la corte se 
pensaba en fom^Eitar su conquista. Con este 
objeto después que llegó á España Alvar Nu- 
ñe^ preso, se nombró para su sucesor en el 
mando al que le asestó la jara cuando le arres» 
taron llamado Jaime Resquin y que había ido á 
España con él para acusarle. Este no perdió 
tiempo en embarcarse para su destino; pero 
habiendo vuelto de arribada, se desvaneció la 
contrata: que habia hecho con el rey según lo 
refiere una real cédala de i.^ de noviembre 
de 1608. El motivo fue pretender el misau> 
empleo Juan de Sanabria natwal de Trejilio 
ofreciendo á la corte mayores ventajas , re- 
sultando de aqui muchas (Ksensaones y aun de- 
safies entre los dos pretéocfientes , hasta que 
el rey decidió á favor de* Sanabria el ^ de 
jiriio de 1547 confiriéndole el titulo de ade- 
lantado del rio de lá Plata bajo las siguientes 
condiciones que copio de Lozano 4ibj ^ cap^ 
15* 1.* que á sus espensas habia de condu- 
cir doscientos cmcueota soldados j también 
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cien familias pobladora» , 4alid^ á estas laa 
MUnflas para su cuitito. 2.* é^ faabia de futí- 
dar doa pueblos , mío al Ndrte de ía isUi <le 
ssmta C^taMüa y otro étk la entrada del rio de 
la^l*lftta. 3/ que había de Hevar, ropas/ ar-¿ 
íúÉBs herramientas etc. pal*a repartirias entre 
los españoles; al fiado, con tal<pie se obligasen 
en manicomun de diez en dirá á pagarlas en loa 
pteeioaque le señaló el consejo. 4.* que habian 
de ir en sus embarcaciones los artesanos que lo 
solieitasen con sus útiles , y una caja cada uno* 
sin pAgar mas flete que ocho ducados por cada 
aédíto y seis^ por cada nifto. 5.* que habia de 
cooducir ocho frailes franciscos , á quienes el 
rey dio equipaje # ornamentos, vino y aceite 
para las^lámparas que pudiesen durar seis anos. 
6.^ cjpe adebias de las cinco' embarcaciones y loa 
Yfferes precisos para el transporte/ habia de lle- 
var cuatro berganthiea enf pieasas y víveres so- 
brada» pata ocho méaeá: 7.^ qiie se le permitía 
peUar y repartir la tierra de los* nuevos de^u- 
briofientos que'hiciese< 8i^ que se le c<Hicedian 
las tenencias de las fortalesas que consU'uyese y 
loB énq[)ieosr de alguaeit mayor de las ciudades» 
que fundase, y 9.* que en la ciudad de sú resi*' 
deacia solo hubiese doce regidores^ "y que el 
alguacil mayor no< llevase, m^s deliotnco por. 
ciento en las ejecuciones que praeliease. . 
9&« .Firmada esta contrata p«ó Sanabria 
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áSevilIa, y fW «jpie w dMsK*aba ^ii ap^^ 
8WC06as,l»:e«ciiy[Ñó el rft^ que se dieM {NMft 
par ^e iba i saKp de'LiabíM Tami Sonsa aotii 
um de mil hombros pira foraiar ^oUacioMs 
an el Brasil y ae 4ebia i|9!i|«wiir que bis trnéuie 
ea el (düKríto di| «H.gpUeimdé Otti^d Stnabria 
GOB e$ta novedad acelerar siids|M|i|ymtivaB¿ 
paro le cogió la 0ui^$e^ BatoncM fffOjNMo el 
rey ^n, i% de marzo de 11^49 á «i hijo üieso 
Saiial^ia» que. ú qnMa* ^edia cimtioaar la eon* 
yrtí^ de 614 {^adret y adfoittda^tttaiproiNiaetay 
trabaja *eQ dú^mier suwpedidOa ; para la que 
le faltarían oiedios poea maiM que ae ú^mobó 
muebo* La t;)orte aia dada le apuraría pdn la 
tardanza y para aatíaCMeiiiade áJ^gon^mod^ dia- 
pqao Saoabría que Joan de¡Saiaaarjiimbndk) 
taflorero genefal por intoreefcíaR dalf ¡duqn^ do 
Braganoi, de qiiíaii había aído f^> «aliaoii^cwi 
lo 0110 eataba «Mito en jMa MabaBoafiÍQfiflB« 
ofi{»eeíendoisegoirleiiiwy bia^. lfaaaegiva^i«^ 
zaao lih. 2«ap. 15 no lo pudo ciittplir JmhU 
dos añaa.da^paas en naa oíBíbareaiNMi ^qnftvi^'* 
aibó á Cartagena doi Indiaa y n^g^eaó á SipaM 
enduIroikidofeedespueaipMBaiel Pauvl^y .^i^mimn 
do al fin eti Poleaí do tmwím M^pidicte .Awoo 
canto 5. Sm doda earaadti k corte dé. veri «fue 
no acababa ide oimplbr aa contrata p Jo. qiMió:.el 
gobierno y.lo dí6 áotooi.- • ctü ,- 

9& £1 attado Sabear; aalió do. aan Locar 
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«Ifmó- de 1568 «mduciMd^iMtt tm «vés em« 
1m^ic«mm»í Utmm CManm 'filada ide Juad 
de Saaabría Mm taidwliijfiBiiliini.ySIeiieiai 
al ii|ij¡» del Minie» «jqpór ida&níllaidtm. Clris- 
tobtf fiaáTedm,¡ylá deiit&riifiÉdadairEii^o^B* 
cboHle Tfi^ilfa»». VbmáB'b»4mbt^bMmoné¿^ni 
del>«q^tetki9bfNva4Mí iaiAaadaliar ^ftilemba 
ü 6iÉiliá. I(M9& esift éillfidkkih tn Cáamm 
yAliUágav jdipueintetldtt lesiPalQi.to lalceste 
del Bpa9i), ce pdrdi6.MkMi:liémil»¡onbwc»t 

eita'ie Beoenit, :s«Miidaee'l«>9niteu.X«>zMití 
liM S>«apL %^d&e9i., qM le» lidío$icaiMifiiMoii 
i.ilos. aiffiíegM) ¿i^ieMíi dio .Uketlad w» J€K 
fiiilet|>p8iro<«» edvíerl» ^neJa fOAMrde las 
«tfas .dos eial)ir«ti r i o ü W :«el j^ndieitMi frirmitic 
toi dwiliierio»; y qwMréB.ft» ii^MUa éptuca. áuii 

§BayjA#«ii)tnir(»ftIiiiBla «I ada je t'GOdl.l^ 
deIjiáHftvsÍQfdíiúalidai'ttH iMadUNDQleaaía .dHA 

la'l|iiitairia«eB;diga el iw>tipei:(Ai!0'd» de(<vear 
fiwsiey' por'^loa4uMS)9iima«i &ndariin.^f 

Ucnlp.'S.*' de Ja iiwitaia^ dftiSaBiil)ne,»iy loe 
«troB M. SiO «iarlia /^ -que ^ocfe^nkMiSfitwM 
y^klB /le. aw •«4iiMQ»«e\fiiefi0» f)ei^ tíerm:el. f^ 
bk>p0irtiig«6«kde#aii Viiceirt» 4iHide peroMMi»* 

«mmivm 4» •&»»> y düpiifl» i>«lai!cip 
timmt i Ja liwar íwii Imiab ütidj 4iy nw 

aMHanafiÁ ■á'iasaiáaJihálitáÉdsiúa áMalae 
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tasen los «díM/de la €aiúuiea^ éiií aidmirtír qóe 

la Cánaneá ifistaba míiichMHO del-eanoo- que 

llevó Chayes para ir á la Áaimcioiu ^^ * 1< • '' ' 

97. En ¡éoaáto á Twjo> y ¿ ioa dó ra par» 

lido hndaPOB^ á priacipioe del> afio»' tSSS M 

pueblo en el piierlo de san Franéísoa eélm ia 

Cananéa y sante€aul¡nayCunpRéndo Isicói»* 

trata dé SaoabríaJ A)lt ae casó con la liqa de 

esta dofia María Uerhando de Tréjo; de cityo 

mairiáioaio' nadó Hernando de Trej¿¿v •qiie'so 

hízo^ fraib' francisco y •foedespiieS'Cflbispodel 

TuMímati. Este llevó del Paraguay á ¡su iiUspá* 

do uliaí negrita esclava ^e muñó- pbeo Íi% 

compQtándoae su edad ^en •ciettM> ' 7 pchenaa 

años. Laeoegraylaniuger'deTrejOy éoiiilán 

Ínfulas de ser madre y hernN41a.de Banábria «I 

addantado, querían hacer M pa^l i^ia «aj^ 

tal , y se hallaban disgiistadais en on poeMo sur 

baltemo que principiaba á isorlo; ouyas habitan*' 

tes no se dakm tíktíkk para prociirttse y Míplír 

loi ba^menios y-cosay que le& ladtfi^idn*] Aei no> 

cesaban de persuadirla* todob basta qpie lográ<- 

ron el aAo siguráte qué se abanáonhsé' U<iistaH 

MeelflilenCó para ir á ja Asiúicíon. > ¡Luego ú^ 

embanearota^^ypMMdo á santa: iQaftiiKoá9<lés« 

pa«iharon. con idguna gente sus' doseoíibarcá-^ 

cioties á la Asuncioá^, 4 donde llcfgaiwi* peeo 

despuqs quis' Irala del redcmecbniento^lel finan 

ráé Los ctomas desde dichk lála entraran c^n ca^*- 
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noM füpr él Ttkbucd y como Alvar Nuñez, He- 
Támblar^iilte por el rió y por tierra ; juntan** 
dose todas las nociies ; pero im dta que ^ per^ 
díerob 32 hombres , se éticoDtrarotí después 
muertos de necesidad. Continuaron venciendo 
los obstáculos que Alvar Nuñez y pasando el 
rio Yguázú basta llegar al de Tibahibá. Alli 
descansaron en él pueblo del cacique SuraBa^ 
fié f que les dio guias hasta el rió Huibiai donde 
se detuvieron en un pueblo guaraní é hicieron 
una choza , que shrvió de capüa paí^ deciir mi* 
sa ^ per cuyo isotívo ' llamaron a) pueblo , el 
A«ento de la iglesia. Rut Días; Itb. 2 , cap. 15 
y h&wáo Mb. 2; cap. 15, suponen que en di* 
cha oapHla se juntaban les indios á <Áv la doc** 
tr&ia de' los religiosos , pero t\Mo Tréjo n& Re^ 
vsám niogonO' qu^^ supiese el guaraní, debamos 
sap^ner qtie 'tal ettseñdíiisá: fue citibuétitH añoi» 
posterior en ' otra cápHla v no pudténdo durar 
ocho inds la primera. Sé embarcaron!^ \úi. espa- 
Bdes>en canoas y 4>alsas, y bajando por él cita^* 
do rio Hobai, ^ detuvieron mucho; con los 
gnaránü Bamados Aguaras que les guistardb n y 
ana meditaron establecerse enitre eHbs for^ 
mando ÜD pueUo que los dkcalpase de hábel^ 
adModénádo el d» san Pl^tídsco. = Consultó «1 
pemamíeni^Thejo i Irafa, y^ste hátürálinéñtb 
fe>ciiiite8ttiia no ddí< üéccaarío allí tal pueblo, 
poeft'ya^ «asda ea el Gumi^ la villa cié OúiWtf- 



lo» ^i^m.é.W AmmoiiMi doade irab: Miki6 
coa a(pulo> á 4ad«i» fNNÚendo |mso á Téej^^ por 
haber ában^ofiado tan ÜvianMoente AataSnat» 
dBQO fíia^ade s<^||Mi h coalMUí de Samémi» 
tan CMHreaiepite y ^raciio para e ta t a x i r la» 
|ir^;r«MMr dQ lo» portngpiead» y pim lenef ed>f 
maDicjKáoft o<» Bapwft ¡w» l^oaat» jM Bi aail» 
Lpiana iifíá. dií^ qne TUBJ» eattMi» prtwiwiti 
que ^ fiay apandó darle lib«irtad» 

98. PfNr 1» ffi» baee é Salaaar y. k» idet aa 
|)(Hido dii» nftin, 96, qcie> ae Ubiaii detoai^P — 
«Uk Vioeple caM dea ^^t».. Gb ésid Jieapo a* 
om6 ftoi Día» Ueifpr^f qm eitalM aNi desde 
<|iM le defino» en «1 néni. 9^ eo» filvm .kí|» 
ddl ei^piíMi, Beo»vfa< S» unid JU el ga r a j o : y ¿e 
porlogoaae» beraailM» Sipkm y Vioesle Qoea ¿ 
Salnwi! y pn yate» y aaafefaaaeti poripnira hi i 
4a enpop^arjeJüParai^ Immúi d<pde le-.eírtm d 
lio YgnMú ^Q del ssdiD .grande* íAHí aa < íém* 
barctproBea.Maaay cíuoielMHítadaa porke 
rádisa;, y sígpiendo la» i^pil» dd. PaiMá- haatli 
eqbir ppr el rio ParagHayy Uegain» á laiAaB» 
jeion á princifNoa de 15^ caaial oMOiO'lieaípo 
que Tieio. hataoo ibid^ djco qoe .Sefaoár ftw 
deadf aao Vicente á ^^dtfircaile mk ¡el Afieaahí 
y le hace aegnir d>fefm(e| deito^ y Itoiüiaif 
á qweo he copi»dp.por pai<eeeniie tami 
dor dd país. Lo cierto ea oue Sabaar 



flritttá'tteiráÁfl'ilieté Vácás y un toro que fué el 
páílaét patio tácund que se ttó eú d Para-* 
gtíkj f rio Úé lá Plátá, y que Iralá recibió á t<v^ 
éúé COA lüA tmyúte^ detiiostrácionés de amistad; 
élf idaádagéiteroBametíte las diferencias pagadas. 
99/ Téllla disjpoesto Irdla que cdandd entra* 
8§ftéliibai«iMkHlte del tlldl" pdl* la büca del rio de 
ht Fhfta^ loto' Mito guardúfe de sü ribera hiciesen 
lMma#edá6i, y que esta^ se fueren repitiendo r¡6 
^jiftbii itasta la Asbncion. Pdr este telégrafo sé 
iüpá Itf Itegtida de barcos de Europa ^ y algda 
íitmpb después otta canoa de agaces aírisó que 
¿dé éffiíMos estaban en h Angosiufa. Aunque 
liida estaba ausente, s¿ despachó á algunos es¿ 
foilolés paira saber que barbos eran/ y los «tt¿ 
cwbártth» en lá frontera. Yeniá ed ellos el re*^ 
íipQm fraaéisco Fr. Pedrea de Lutof*i*e ' ó Ff .^ 
Pedro; Fernandez de la Torre por obispo delriá 
de lA I4ala/ pues ambos apellidos le dá Rui Dias 
«■oque Zamora en su historia de la proyincla^ 
disl nneto reina Kb. 2^ cap. 7^ dtado por Lozá^' 
no Wbí By cap* 1, léhacé equivocadamente frai<^ 
lé éammaof y le llmna Tomás. Entró en la 
AnunofDV d'stóot obispo con alegría y aplauso 
geüeffadla ^tepért del. dominga de Ramos; del 
año 1555» Ta antes el 1 de julio de 15i7, tei^ 
bia tt«ilmd& él papa Vabkí Ili p&^ obii>7)o del 
ti» Js'k'Phtá i Iban- Barrios el cuaí aimque 
rnafúéá iu oWspadoy devó á catedral li iglesia 

Tomo «. ' Í9 
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de la AsuncioD el 10 de enero de liH8^ 4MÍftr 
dola con cinco dignidades, diez canwqpsvi» «eí^ 
racionéd , seis medias raciones y otros snballMf" 
nos, según he letdo en la misma effecckm^ Per 
ro como no babia rentas , y d rey se obligó i 
aumentar los prebendados, se redujeron. estos 
al deati , arcediano , chantre , tesoMiro^ ^. oa« 
nónigos y un racionero. HabiflldMlajel rey: ^ 
obispo Torre una ayuda de costa pnra b^bJU^ 
larse, y mas de cuatro mil ducados par* otM- 
tientos* libros, campanas y demás necevirii^al 
eolto. Llevó su ilustrísima cuatro ctétigob, y ^cme 
tro diáconos y de órdenes menores* y en^eéotré 
alli a los clérigos Gabriel Leecano, el padre lli^ 
randa, Francisco González Pámagna, Podro 
Fonseca, el bachiller Martínez, Hem^ido^.Car- 
rillo,: Antonio Escalera, el padre Martiliez^ d 
licenciado Francisco Andrada , Martín Alnsen- 
za y lino Q dos roas; sin contará los padres ifisii* 
císcanos Bernardo Armenia y Alonso Lebrao, 
ni al mercenario Salazar con otro, ni al geróm* 
sio .Herrezuelo. Llevó también eLseñor obispo 
billas dé indulgencia para lás iglesias princípat 
mente parala hermita de santa Lacia, que.es» 
taba en lo que es hoy ráricberia de siito Sh^ 
mingo. ' i ! ' . : 

, IDO.; La armada, 4itfeiet9ndújoa];adtor.ob¡s« 
po filé ai mando dé .Ma*ttn Orné, el «(pié^eipó 
preso á Alvar P^nñéz , y se coaq[x>ma dé trm 



I 
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embarcsdíotiéfi} de las cuates bsána qoedadtf úúk' 
tn- san Gabriel ^ esperando |>lfegos. Noticios<y 
iiMtb'del arribo del señor obispo / se dejó cor-^ 
falriñíad^rfl'.para constrair una embarcación, y 
Sé fttélQegé á la Asunción, donde besóia ma^ 
Bo>4'SU ¡lustrísbna llorando de gozo. Barco can-» 
td6 dice, que en este lance disimuló el seqor 
obispQ, pero es evidente que fué este miedo sid 
íaiídamMto* Le entregó Orué el r^al nontbra^ 
miantoide gobernador del rio de la Plata, ^y ú 
momento tomó posesión de este empleo cóh sin^ 
guiares demostraciones de gusto y aprobadod 
mhvei^ft]; porque lef amaban infinito. Pocos diás 
cf^pttes llegó del Brasil por tierra su sobrino 
fiítéban Vergara con el duplicada del citado 
lictfabramieilto y algunas reales órdenes. Ea 
¿¿ikifplimiénto de ellas después de declarar por aor 
téttitente general á Gonzalo de Mendoza', 'noniv 
biró aldaldeá á Juan de Salazar y Frándsco On 
tiir de Y'érgar^ y por alguacil mayor á' Alonad 
RiqtÉéhne. Prbvey^ ai mismo tiempo las* plazá¿ 
de í^egidor vaciantes y bs de ^alqaldes de kliéri 
máti^di Estableció 'des esfcueláspábilicas de oh 
flbs^<elUpret9dió la ojira delas.oasasd^ aynáiau 
míémo-y de-una igle^a para catedral: :arregl6 
eotk'pniídencia toda- la poliefa ^y ann< cKmtribi«p& 
cota* ftift luces á que el señor x>liispo diese ooa 
ndiMb^BUs disposiciones espiríloal^. 
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101. Entretanto despacIrS'á su. yeímo tPej: 






dro Segura con ^q Ibeivgaatíik pv» ^ l)9i$m 
áMo Gabriel k» pliego», y a los capita&w&aPr 
cía Rodi^uez, y Cltiego^ JBarba qoe d^luabí rf^per 
9ar á España aquel de arelen del irejk y eK(e4e 
s«:graftiaaestre, (Mies era SaAjudwata. (jqi».^ 
lazar y Castro citados pot hptM^ Uk 3, oa^. % 
sapoBé que Barba fué gonerial en eata. ooocfaiit 
ta y fundador de la dudad de la Coocepi^dd; 
pera uno y otro es equíyocairioA. Embregó. Se<- 
Ibuna Jos pliegos para la oóne y cibchos paaage^r 
ros á la embarcacioa que le esperaba en svi 
Gabriel, y eo cambio, redbíó el annaotevlo j 
alguaos soldados qw eaviabaí el rey» mür^ ^ 
tos Gerónimo Acosta el que había ida eem J^ 
Tar Mudez y volvía coa d(^ hijas; de Jap^ oi^l^ 
casó Qoa coa Felipe de Gácerea. Ea SftglWffalJM^ 
T^ k embai^cacioa para Espajtoi^ y.f^ffí(f^h 
otva á la Aisuocion: rej^arMo lüala 4 arnjppWff^ 
to y municioues á los soldadps.» qoe iM Qilpasfr» 
talKui« d^rgittdoselas á j^eoiqs eqwtaliAOs^ 'I^i 
fiiaz üb. 2> cap, 2« supaae c^ea ^iskfffüfiíW 
fué: Jaime Resqriin iEe^apa ;^. qjoe vol}d^'4%H 
pues y no pudo Ifegar al rio de 1» Pli|t{|,;l9(Mr9 
no. ibtd, le copia y amde» que. volviía j^üWrisMffr 
dar despiíes de morir Ira^a^ FenoamWMÜftr 
tm s^ equinocaa, porque Résquia. se. vmfk^ 

«m Avivar Nud6z, y fué deoto^goberead^^a^f^ 

que Sanabria: según, vimos Aiioi* 9i. «pi veMw 
Jamásial Paraguay. 
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:I03/ Una de 198 Fíalos cédulas ordeoidm á 
Irola^ue reparte loa indios, én éocomíendas, 
y- qqé ooQ wa ordeoanxa artoglaae laa raapee* 
tivaa oUtgaciones de loa mdtoa y da loa enocH 
meñdadet 0&. Ta antea habla rq[>aftidQ an enixi^ 
niieodaaioa indios de. ks pii/el>k» éñ Ytá , ¥a- 
{piaron, Acaai / Tobapi , Mongplás ó Aregoá» 
Afe:os p Toia « Toba tí ,. A tira , Ypané , Guaranr 
baréy Candelaria» Tbiraparíya^ Terec«bí y Ha» 
racaiA y otros. Disfrutaban loa e^fMunolea astas 
encomieikdas.^ y no tuvo Irala que hacer rapbr- 
áoueatos entonces atúo aaneiottar laa of detaas* 
aaa mhre b& que aJkota estaban repartida» y ar» 
regladas. Por cons^;uiente¿cr¿o qub ao equivop 
«au! RiÑ DiaK lib. 3 c^. ly LoasaoíoJib. 3.capi 
1 diciendo qiie Irála deápachió cuatro difuta^ 
dos p<^ rutabas difeveniea ; y que habiendo ne- 
gocaado cott; las listas que cooteqian.ví^Oile y 
aietei mil indibá eapacea de tomar las amas» 
faerdu estos los que se; repatrti<íroii;':«ia enoo* 
níiendifSv'Tambien se equivocan, compreudien* 
dO' en *edt0) reconocimiento y reparta á los íflK 
dftoe del Mediodía ent al Paraná: [pam|ae; Imn 
Ja noBagd á sujetarios m á redl&cidos a saoif 
^dunibre. Aun creo exa^rau dieieftdoí fúeh 
raa cuatooci^ntas las. encomienda; 'porqm 
tengo; súiiecedentea parít creer qne ndiHtga»* 
Mü entoñcesia» la mitadíní los ladiol-'aj üúmet^ 
wo, ^qne¡ suponen* fifingób papet he Jbüdoii]na 
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apoye lo que dice Rui Diaz y copia Lozano. 
103. Afligido el corazón dé Irala viéndese 
precisado á premiar á tantos y tan beneméritos 
conquistadles y sin poderles conferir encomien* 
das , por haber pocos indios ; luego qde llegó 
Pedro Segura de san Gabriel, que seria en ja- 
lio ó agosto de 1555 despachó á Nufió de Cha- 
ves á la provincia del Guaira; para precisar á los 
mdios de ella á formar pueblos permanentes 
y soletarlos á encomiendas con que prsbiiar 
á Iqs beneméritos que no' las tenian. En esto 
\\eñí6 Irala también la mira de posesionarse de 
aquella provincia 9 previniendo 4 lo¿ portugués 
ses que á toda, priesa avanzaban haciia aquella 
parte: y como el Guaira comprend& el ^rano 
de ^pacio que bay ¡entre los rios cíiadáldsos 
Tiete é Ignazú desde el Paranáy donde desaguan 
basta la mar ^ pesisabaí establecer por M ^wia 
comunicaóion ooh España; Salió piieS' Chatres 
en setiembre dé 15^ con un^ compañia úe e»* 
pañoles y; algunos indio$ ausiliares , y -redcíjo sin 
d^cultád á lo^ guaranís de la costa del Paranáy 
que le firanqpeaTon sus* canoas pai^a "Mtroducirse 
plHT el caudalbso Parapaiié,- <^I* cual .vSÉieiidd 
det Orieote viette en el Paraná atgunoslegiiás 
sobresfii fiallbigirande;' Redujo á ios numerosos 
guarainiB de sus viberas 'has^a^ llegsír á' iaternstné 
por elckidalosb Tibáhiba>¡qne' entra por la áe* 
rapha-ó^or'elíBl^e^iodía é^ dicho Pnapaiiéy y 



— 181 — 

tieiíe bastantes arrecifes y saltos. En su curáo so- 
móti^ sun tropiezo á muchos guaranís » les entre- 
gó cartas para que les sirviesen de salvaguardia 
por si llegaban los portugueses^ haciendo cons- 
tar i^r iellas ser vasallos de España. Sin dejar 
su bavegacibú , se introdujo por otro rio hasta 
que, despidiendo las canoas y metiéndose por 
unos pinares ó curiis redujo otros indios guara- 
nís # dejándola iguales salvaguardias. Desde allí 
determinó retirarse por donde no hahia estado 
y en [SU: tránsito fue acometido por los guaranís 
llamados peabiyiis incitados principalmente por 
su' médico Catiguará. Murieron en el ataque 
alanos españoles y ausiliares, pero mucho mas 
peabiyus > y Chaves ganó la victoria. Después 
atravesó' unos palmares venciendo á los guara- 
nía en algunos encuentros/ logró reducidos > y 
aunque algunos de los principales y de todos 
\oÁ que había encontrado en su espedicion le 
acompañasen á la capital , donde Irala los re^ 
cibió cariñosamente. De estos indios , todos 
guaranís I reducidos y sujetos por Chaves^ se 
formaron los trece pueblos de la provincia del 
Guaira llamados Loreto , san Ignacio , san Ja*- 
vier# san José, Asunción , san Ángel , san An«^ 
tonio^ san Pablo^ san Tomé^ Angeles ;/Con-« 
cepcion, san Pedro y Jesús María. 

104. . Los pobladores de la villa de Onti- 
veros del Guaira, que se componían de muchos 
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partidarios áá dKfiíato Abrait y di atoo» don 

caitadoft por Irab • tieiMb qm nú de le* díó. 
parte en la espodícioif de Irala ni aaa iKitioia 
astandd ellos en la prcrriaida del Qnuíiá cn^ 
yeron que ao acrían compreadidoa eo el rayara 
to de encoimendaa , j toa eate mocita aa alboh- 
rotaroo. Nocidoaa Inda ttamá á an camaodaole 
6ar€ia Rodrigaea de Vergara^ h^e el pretorio 
de tratar asmtoa del aarviei4 del rey , j enTiA 
otro en ao lagar^ fatfa qoe ffiMdase mtefflia-« 
meóte f pero loa de la tilla no le ^améraa^id^ 
mitir. En cooae<3iieDCfa deapacbó pM| abril dé 
t55d á Pedro Segara con ddcuetita eapaiiolea 
é indios ansitiarea^p^ra qae apacigraae á loa 
de Oottf ero^ y recogieae algunoa qoe andaban 
deaearriados entre loa mdioa. Llegó Segur» al 
Paraná enfrente de la villa é biad hatnareda 
que era la aeñal para qtie te entiasen canoa* 
en qne pasar , pero lejos de Mto i tóttiaMtl )aa 
armas para ímpedifie et paso } y éimitíáóé» «tfa 
sm canoas a) abrigo de mía isla distante nn lirtf 
de arcabuz de títra larga catoreei ó üias ^(itts^ 
requirieron á Segura qne sé tolvieso akf en» 
trar en el Crnairá ^ qne era prdtincia sayáf. hi 
cabeaa principal qne dirigin á los dé Oúúyéioi 
en el ingl^ Nicolás Coli^in , niatíctfdtf Itf iHh 
no derecha ^ y hombre qoe en data oeaaion f 
en otras preceden M ntaníleiató iftnétho valor. 
Viendo Segura la firme rea^ucion' de no de^ 
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jarle pasar el Paraná , intentó hacerlo de ncH, 
che con fangadas ; pero apenas había embarca* 
do su gente le acometieron machas canoas ti- 
rándole flechas y arcabuzazos> y obligándole á 
desembarcar y á retirarse á la Asunción. 

f 05. Irala ^ aunque resentido contra los de 
Ontí veros , no dejó de conocer su razón y es* 
cogitó un medio de contentarlos^ sin dejar de 
llevar adelante sus miras de proveer de enco* 
miendasy á los que no las ténian en la Asun- 
ción , de contener á los portugueses , y de en- 
tablar por el Guaira comunicación hasta algún 
puerto dé lá costa del BrasiL Dispuso, pues, do 
acuerdo con los de Ontiveros que Rui Díaz 
Melgarejo con cien españoles de los que no te- 
nían encomienda , pasasen af Guaira , y qué 
uniéndose á los de Ontiveros fundasen una ciu** 
dad dónde les acomodase , repartiéndose aque- 
llos indios» En efecto marchó esta gente y pasó 
el Paraná coü las canoas de Ontiveros, cuyos 
habitantes de acuerdo con lois de Melgarejo re- 
solvieron abandonar su vÜla, y fundar juntos á 
Ciudad Real á principios del mo 1557 , como 
tres leguas aV Norte de Ontiveros en la con- 
fluencia dé los rios Garaná y Pequírí repar- 
tiéndose arquéllós indios en encomiendas. Rui 
Diaz Itb. 3 cap. 2 y sn copiante Lozano libro 
3 cap. 2 dicen que los indios que se repartie- 
ron erati cuarenta mil familias, que la pobla* 

Tomo ii. .20 
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cion floreció con abundancia ^9 vino , o^uv» f 
cera y algodón» Imsla que perecieron los in«* 
dios con las jornada3 » salidas y trabajo ordinal- 
no, y que entonces quedó Ciudad Real mny 
diminuta y miserable. Añs^den , que por ^tar 
bajo del trópico era mjuy enfermiza de fiares, 
diarreas y modorras malignas. Pero ea todo 
me merece la misma £é que cuando U^einta y 
cinco años después mandando en Ciudad Real 
el propio Rui Oiaz , tomó gente de ella , con la 
que fundó la segunda Jerez y desde k cual e&« 
cribió. de ofiob á la Asunción , q^e kabia he- 
cho, esta fundación por condescenderá la^ so- 
licitudes é instancias de los de dudad Real» 
cuyos Tecinos le convencieron de haber fdk 
tado á la Yerdad, acusándole y probando que 
los había Tiolenlado contra toda su ToloQAad: 
yo he leido esU)s papeles orígvnalds. l^n efec- 
to nada tiene que ver el trópico, con tales en- 
fermedades» ni estas se padecian, ni Inibovi* 
nos f jomadas de indios y ni erw estos la ^* 
cima parte de los que dicen. 

106. Con el mismo fia de proveer de eth 
eomiendas á los que aud no Isüi tenían y deter^ 
minó Irala fundar un pueblo enire losjarayes 
repartiéndoles estos indios y con. la idea tsim^ 
bien de que sirviese de escala á la comufijii^ 
eion que deseaba entablar por el P^ri}. c^ l^s 
provincias de Chiquitos y. santa Cn». Co^^ 
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»M ei)É^))'€Mi á ta amigo Nofla de Chaves dan- 
délÉtil8ÍsÍd6ttM& veittte españolies, muchos indios 
ausíKákiéSy i^ntbárcaciones etc.» déspacbándobs 
á filies de 155)& ó jpríncipios dé 1557 cüatido 
á Ito qué ÍMéMa á ftindar la Chidád Réá), parte 
tmbUtéisiátíi y el resto pOir tierra » con órd^n de 
júttiarsé éb la puévitaciá de Italt ó de tpáney 
éiitto k) liteibron en él puerto de san f^t^andó 
ifohtie íes ééjaré para arribar á los sutésós dé 
ia A^ttávion. 

ÉíteéMéiiié Irálá, j le «néeilé éil iel 
iiBiÉ<iiiliif»lijTilin ÜiUMkMi^* de )|leil(d<»- 

aft. BsÍbfe«li^*MM)««l« I^MOri He CkAvek» 
H¡tM éb li««0 faidepirMf fPKle 4l»l P«K' 
rasM»!". ilnere ^inu^fA».úe J^^nAu- 
sa, y eáeleíiidie cié«t Fraiieiweó de 
)É^rilá iiié Versara, í^ qiiíén eép^i^Áiá 
«i étoili|ittisü Tli^tvd' dé rétti éédüila. 

VÁiléi áCUMittetotaiÉiiüÉté» i- tarntú^mník 

deladiwb 

107. Lttegé ^tíé iMla bubb^^esjpachado 
á Cháiirtísí fué á rét el ésttfdo éo «n córbe de 
ittadévats ^«é se «baeia e» im pueblo <de tttdios 
céii él objeto dé eéüstruir una capilla parad 
sájgráHo dé k éaftedlral. álH te sobrevino utla 
'éáféiitttl^Alá (jtté }é^qtaft6 la gaua dé t;ofíiér/d«- 
íüKtáfidéle tfliiéli'o y tiMHiltékido éü imd diarrea 
qUe l0':aeábd de^Kistrar. Sé lii^ ^cMducir eé 
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una hamaca á la Asuncíoa , donde crecieiido 
los males murió siete días después á pr¡DC¡|íos 
de 1557 con todos los sacramentos ausiliadodel 
señor obispo, rodeado de todos los ^clesiásticosi 
á los 70 años de edad según deduzco de (pie 
Schimidels cap. 43 dice que tenia cerca de 60 
el de 1546. Su muerte fue muy llorada y sen- 
tida de todos asi españoles como indios. En su 
sano juicio y salud el 14 de marzo de 1556 ba« 
bia hecho su testamento nombrando albaceas 
á los capitanes Nuflo de Chayes y Juan Ortega, ^ 
y en tercer lugar á Esteban Vergara^su sobrino. 
Declara en él que dejaba tres hijos, Diego^ 
Antonio, y Martín, con seis hijas Gimberta» 
Marina^ Isabel, Úrsula, Ana y María. Ta babia 
casado sus cuatro hijas primeras según dije en 
el nüm. 89. Antonio y Marta habian muerto 
antes del año de 1577 en que se casó Ana con 
Juan Fernandez. Ignoro el paradero de Diego 
y Martin ; pero como en la lista de los que en 
1580 poblaron á Buenos Aires se lea un Do- 
mingo de Irala , presunto sea el Diego con el 
nombre equivocado. Una familia pobre que. lle- 
va el nombre de Irala en el Paraguay ,. es de 
creer descienda de éh No he visto otra noticia 
de los bienes que dejó , sino la ra^n tomada 
ante escribano por el alcalde Sipapn Jaqués en 
1574, y por la tasación qipe se hiao, asooidia el 
total valora 1432 varas de lienzo del país, re- 
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fgáh^ la ¥«ra w dos ve^^ei de plat» { jorque 
no b^ibíaolra moneda. 

1 08. Como desde la aosepcia óe don Pedro 
4e BKeQdQza he hal^lado^ casi siempre de Irala 
dirigido por )p$ testimoiños : mas originales y 
autéptices i sciíq me restan algw^s,' OQnsi^QPa*^ 
cipDQS. Qialqiiiera que. se /considere en la)» cir« 
cunstancias en, que se ?¡ó Irala^ convendrá qi| 
que no pudo hacerse nada mejor qqe lo quQ él 
hizo. Enbre él y Hernán .Cortés y io^ Pizarrón 
hubo la grande diferepcia^^ que estos represen^ 
taron su papei en el teatro inas magnífico del 
mundo I lleno de lui^tre y esplendor ^ é Ivala en 
e\ mas poft>re y obscuiro. Separando esto ^que 
pendió de la casualidad, potaremos. que si* lo^ 
ixmquistadores de A|é^ico . y el Pera hícíwoii 
cos^s maravillosas é inmortales , fue con mejo- 
res proporciones y inedios y con soldados que 
tomaron el mayor empeño, en las empresas de 
jsus . generales^ incitados por los te^ros^ inmen- 
sos del Inca y de. Mptezqnui. Iral^ trabajó sin 
ausiHo^ y en; paisQS, inct^tos, con un mando pre- 
cario, y con. soldados, d^nudos, hambrientos, 
disgustadísimos de su muerte y miserias, y que 
DO tenían otro ¡estímulo qi|e la elocuencia y ha- 
bilidad de S|i geÍQ. Ifuede de(;irse, de aquellos 
q|ie ol^rarpp.para epiriqueqsrse , y áfi Irala quo 
M»ÍP wtefiyí»on«e^ fií^d^.hqniyir á su patria 
][(do<i^t€SA^r h oíonarquimespañola. Tafubien 



esdéioUii^ ijUé Cortés y ViÉUtré odiMiAlároii 
sus tríanfos y trabajos OMÍ dé ttb ijglkpéi «Man- 
d« Irak tt-átojé y IMké 3l ab(tt áki cesiür. Si 
íniránk» á ti ¡esp&iié dé «ÉéMigM ^e iMitíeMH 
és ci«rt5 qHd Iosttiegi«itíidS y ]^eMleMtiieM(ík kttas 
ittstfdndós y HWttMiréMí; ^¿m «féíiás fio ijgllb- 
lábán ¿ < lottenos tíé %M«<ilaltt tliMKÉi«rÉta& éH 
ÍUei^cto^ «statttrA y i\^ ; qMffts ^ mimé ^é 
d^dr.tjtte Veinte |Mt>«ÍdVOs ó tt«|^éAllMb «j^ds 
tnjüivalian ¿ «n éf^^ iMgba) ^(WlM^ %uli*Í¿, 
)toya^á, i^tíi y.gii&ke»»]i)d de k« ^e Ventíi^ 
iHhi. Si se ¿oiéja k «^Midn á» ki <iéil<}iiflsk 
tü^, tía Ves ^ ^betiaíSa éliM IMílk perO ú sé 
álKéndé á lá ^ttiltíite <éé iSká yínm ^líftéÜá» 
é^ étt él ciM«íb ^ taMkt<ld'éMk«ír§íaMBe. tSUm, 
fMtiy lálftdia^nénttivlél AflNéa^ BM^.«é^ 
^c6 y él Bl^l lé Máein ^é i»és cfelti/ &ai^ 
dofe estü ventaja ^aé ^¿«dte lé pttéde dis^utif 
y por lá cual 6l béMaHüd 'éé PétbM; Gh'H^- 
2áó& y otortó pi^ViólCiis ik«étídi^ ^ siéÉlpiré p- 
t^ará por fel no áe iá PláHt, tetímiad pM> «IK nis 
ihétaleá y küá %> 1^ lÉtiUab dé CftBe fíAmi 
pOr^ttes iuas facül estofé tf 'dÍii''Vtaelá ál 
€2ib<} dS HóÍMos. ' '6i litabiérÉii ddUHttttádó laS 
ideas dé MU toé <|ttS> te Üttfeéüélrtti} ; peáé^riii 
hoy Espilña Iá éd^ del'Bt-éüa >deáde inltó tí 
norte dé kOmáfléá'lMsfá él Bátfeéhtt ^tí tti- 
gttlfaáes <Í6d itbdtt'él |>áfe ÍMéHdr háiitii éli Fárá- 
gihiy , por ttiyb tío {ié esttráériá iétBdáátúábib 



laa iiip9z^ f jpvpductjc^ de Cfíiquitos, Monos^ 
S9Q^ Cfifi^ d9^ 1;^ Síevra y otr^a provincias an- 
t((»rkw^. P€P9«f 191999 bunbim á Guiaba y Ma-r 
t^ro«D« qiie 9l^oipda« ei» «fo j^ diao^iiites y mu- 
c^ otra^ pü^dras p^ e^ios^ , que competirían 
coH b^ t^soFO^ de Lwi^ y Mágico, y ai^n le 
ccwnpít^p ai se mira la tabía de su cpi^aercíp de| 
capitula IS al fio y si se t^eflexiona que antes 
4e. iKUicUpis an9^ pFOfre0rÍ9A \s^ conquistas de 
IraU. ^ 9P9do eiiteir<^ de carnes salladas, sd^x), 
asAas^t cola y k^ns^ E9 lo qu^ |r^a ayei^taja 4 
V>do9 109 cwqBÍatskdav^ es e^ qqe redujo y ci** 
v^WÓ, UD; paiSi bárbaro ea suoio gr^do r dictán- 
dole l^yes las mas huvianas » sabias y políticas. 
Como bueq "fjac^iiffh escfi^ t^ipJifie^ ^pmo 
9ervjv&wi : su desioteves se "fe en (^ taj^cion d^ 
$«s. bi^o«s;$u po^ vnbidfW y gimndie |4efib>- 
dad en baber ceusado apodevaive dd Veró^ y sM 
política y previsíuQ en todo» Im «sp^di^ion^^s 
siíMiipre felices. No mí le ptiede acvsar d^ que 
iaikerviniese paaioo ei^ los eqap^s y iKandps 
que confirió ^ ni le foé posible derramar ln^nos 
san^ para traDqwlíKar is^tas lurbml^Miaa oor 
mf>, se su^citaKOQ en su iMOipo» ui f^^outr^r 
áftm<^ tan glande y ge«erps9 pisara per(ik>«9ff d^ 
bqena £é i sus mortales evü^n»^. ^¡f^m 4e 
todo lo dlbbP^ AWar Nudez le acrimina ^ 9)w:^ 
por q«e ppdievdiO no le smó ó», h V^m% ni 
le rei^ao. en. «L «aauídO^. Aerr^ra taffibjjgn. le 
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murmura , copiando á Alvar Nuñez y también 
los dicharachos que en su tiempo esparcía en 
la corte ^ escribano Pedro Hernández. Lozano 

con su genio copia todo lo que encuentra cri- 

« 

mtnoso y aun lo aumenta sin reparar en me- 
dios m en contradicciones. Barco le dá mu- 
chos elogios 9 acriminándole por la prisión de 
Alvar Nuñez y muerte de Abren; pero es autor, 
tan poco impuesto como Lozano en la geogra- 
fía del pais y en los sucesos. Al contrario Schi- 
midels y Rui Diaz le alaban infinito con solo 
hacer la relación de los acontecimientos. Me ¿a 
movido á escribir este elogio lo heroico y ma- 
ravilloso del carácter de este vizcaíno tan des- 
graciado, como que se igúora hasta su nombre 
en su patria y aun en el pais que conqnisló» 
riéndolo lambien en no tener yo la elocuencia 
de Solffi para tomarme |a licencia de escribir so 
bistoria transformada en novela. 

109. Nombró Irala por sucesor á su yerno 
<jonzalo de Mendoza , y no á Francisco Ortíz 
de Vergara como dice Barco canto 6, é inme- 
diatamente se encalcó del mando con gusto ge- 
nerala porque era honrado y afable , y deteaba 
continuar las ideas de su suegro. Con esta mira 
despacho luego cartas á Melgarejo y ObaVés 
dáiKloles noticia de ser sucesor de' Irak y ofre- 
ciendo auxiliarles en- las empresas que estaban 
aerificando en el Guaira y en lo» jaraies. 
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no. Vaéllrd abofa á Chafes á quiefi éni ei 
Adm. 105^ dejé en el puerto de san Fernando* 
fin él 6é reúméron los que ibin por tierra/ y 
enibarcándose todos^ navegaron h^ta descan- 
sar algunos dtas ^n la isla de los orejones. Rutí 
Dias lib. 9 dap. 4 y Lozano que le copia libé 3^ 
¿api 2 dicen que Chaves encontró primero á 
los gdásarbpds/ después á los guatos y mas al 
Nortea los paiiaguas» pero se equivocan igno»> 
fando la sttuaclon de tales indioSi Añaden que 
por ^equivocación se metió en la laguna Aracai* 
ó Aracuai donde loe naturales le mataron quin-^ 
ce españoles y odienta auxiliares el dia 1 de^ 
RoyioiBbré' Poro todo es ñilso( porque el Ara-»» 
emñ es el rio Pilcomaio que aitra en ei del Pa^' 
ragttáy cien leguas mas abajo; ni pudo haber 
esta eqwvodacion entre gentes tan prácticas del< 
rái^ ni tos ]guatós'Se la única laguna que habia* 
por allí emú capaces de tales ácometimientoSf ni t 
pudó ser el dia qnedicen^ pues en él cap» 5 dices 
el mismo Rui Díaz estaba Chaves en los Reyes* 
el 99 de junio deLmismo ano. Continuó Chaves^ 
jDlei^nándodépob el rio Jaurd hasta lomar tieN 
ra en el pnert6 Ikmado de loe Perabaaane% ai*^ 
luadoien el distrito de los jaraies^ siendo aquel 
él fñlio tfonds debía ftindar la ciudad según las 
ordenes que llevaba de Irak. Pero antes de ve« 
rtficarlaAmdaekn qoiso reconocer el pais y 
¡édkmi j con eite objeto á finés de agosto 

Toas II. SI 
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marchó y encontró el pueblo del cacique Fa¡« 
surí que le recibió de paz; y seria guaraní se- 
gún lo indica el nombre. Siguió hasta los pue>* 
blos que Rui Diaz lib. 3 cap. 4 y 5 llama Ja- 
ramasis ó Saramacosis que pertenecían á la pro- 
vincia de los Ctiiquitos donde ' se detuvo para 
hacer provisión de maiz. Después se dirigió al 
Poniente como hacia la provincia de los Moxos 
encontrando algunos indios los cuales le «dieron 
noticia de haber por alli minas de oro. • Luego 
atravesando bosques muy cerrados encontró á 
los indios trabasicosis en la provmciii de los 
Chiquitos. Rui Diaz ibid. supone que éstos iü^ 
dios tenian sus pueblois rodeados de fosos y pa- 
Kaadas, que. usaban untar sus flechas con yerw 
bas venenosas» que resistieron mudho á Ghates 
matándole á muchos* y muriendo después pdr 
el veneno 19' ¡españoles/ 40 caballos, y 300: an-* 
siliares. Yo nada de esto creo viendü qué los 
indios no tehian medios para cabar fosos m pa«- 
ra cortar tantas estacas y que no sé conocen tan- 
Íes venenos, ni hubo tales muérkos^ |)f eifto'i^ae 
en él capítulo 4, dice que Hévaba GhaVes *dc t« 
Asunción 220 éspa&oies/ y en el cap. 5 d &i 
vemos que todos exisiíaá sin habttpérecidi^iiioo 
en esta batalla tan supuesta como fii> qée^elmtó 
antes om los gtíatós. • * ! . t •< «— "^^ 
V 1 U . Hallábase Chaves ftáte los ttskmúA^ 
«sis de Chiquitos según dice Losano, oavtido 
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cibió It notícia de la muerte de Irala y del Qom- 
bramiefitó del sucesor , que se la cooiuqícó , j 
cdmo no se podía considerar inferior en mérí* 
-tos^ ni'én tálenlo, ni en servicios^ se resíntíóde 
la elección de Irala en Mendoza , y repugnaba 
tener que obedecer á este. Pensó pues en no 
fundar el pueblo que Irala le habia mandado 
en los jaraiesy sino bácia los conBnes del Perú 
y trabajar con el vi rey de Lima para que le hi- 
ciese independíente del Paraguay. Comunicó su 
idea á los soldados, y algunos la aprobaron; pe- 
ro la mayor parte sostuvo el fundar en los ja- 
rates ó regresar á la Asunción. Rui Diaz lib« 3, 
cap. 5 y Lozano que le copia lib. 3, cap. 2 po- 
nen al pie de la letra el requerimiento que es- 
tos soldados hicieron á Chaves con unas sesen- 
ta firmas, y sin embargo yo creo que le formó 
Rui Díaz porque sobre no tener fecha hablado 
los fosos,' estacadas, flechas y aguas envenena- 
das; de comer los indios carne humana y de mu- 
chas muertes de españoles que son todas cosas 
falsas según he dicho. Insistió Chaves en su idea 
y de resultas mas de ciento cincuenta soldados 
dirigidos por Gonzalo Gaseo, volvieron á tomar 
las embarcaciones y llegaron felizmente a la 
Asunción. Los restantes que aran pocos mas de 
sesenta, caminaron como al Occidente, pasaron 
el do Gnapai , y hallándose en los campos dé 
Guelgorigota, se encontraron con Andrés Man^ 



gO| que pop órJen del marqnái dt CsfeU virty 
del Peni había ido á estaUecene é\i oon bu 
eompañia de españoles. Los dos capitanes db- 
potaran el derecho de poblar aquel pais , fiuk 
dándose Manso en la orden del viray# j Chayes 
en U posesión tomada por Ayolas é Irala# has** 
ta que el regente de h aodtenoia de los Ghar^ 
cas señaló á cada uno su «fistrito» Chaves con 
Ja idea de sustraerse del gobtemo y dependen* 
da del Paraguay^ marohó á I/íma dejando en 
su lagar á Hernando Saladar casado con una 
Jiermana de su muger. Este tuvo maña para gai- 
nar la Toluntad de los sddados de Manso^ qne 
flo estaba muy distante, y para arrestarle y desi- 
jacharle preso á Lima. Chaves alegó ante d 
virey sus pretensiones # y consiguió al instan^ 
te que se formase un gobierno particahur 6 iar 
dependiente en el pais que ocupaban sos aoL- 
dados# y que se hiciese gobernador de él al 
hijo del ,virey don Francisco de Mendosa, fist- 
te nombró por teniente snyo á Chaves^ que es» 
taba casado con ana parieota suya, y le despa^ 
chó con algunos auxilios, con los cnahs y oon 
sns sddados fundó el ano de i 560 una cii^bd 
en los iS"" i' de hUtod, y «2« 23^ de bngilnd 
á^la orilla de un arroyo, donde aun se 
oen sus ruinas junto al pueblo de san Jíosó 
la provincia de les Chiquitos. La Ibonó as 
Crus de Ja Sierra oer haberse criado en sa 



Orían ^ftaiite tm leguiif dñ Traj^loi y por h 
«ttuackm en )i fnkla d« ima $taria poco déva- 
da. Los iodioft del terreno Uamadoa peocqois^ 
f todo» los de la prorínoia^ se repartíeron en 
encomiendas á los españoles de la noma c\ü^ 
dad; pero solo eaislié aW hasta qne en i57& 
siendo muy pobre f sin oooierato ai ^Mnas, fai 
iflutad de sus pobladores se fiíenM ¿ fundar la 
nueva santa Cruz con ^ nombre de san Loreni^ 
flo de la Barranca en los 17^ A9^ 44^ de lalír 
tüd y BS^" 42' 3(V^ de longitad. fil resto de los 
pobladores se dividió en dos troeos: el uno oonsr 
irqyó una embarcaeioa en la protincia de los 
MoxoSy y navegw^do |os rtos Mamore y Ma** 
rafion salié á la mar y Alé á España: el otro 
fiíodó el pueblo d^ ssn Franeiseo de Atfaro^ 
donde boy está el de nn Jairiier de los Cbiqu{- 
ixm, repartiéndose en eneomSendas los indios de 
b comarea llamados qoiemesy toaipnicas y snbe^ 
Moas; poco después se untwon estos espaioles al 
pueblo de sen Loreneo cit9do. Rui Diatt lih. 9^ 
cap. 2 y Lozano lib. 3 cap. 2 «fioen que ei ndme» 
m de indios repartidos en la primera santa Cruz 
de la Hbera era de 60.000 y aftade Loaano ca^ 
pátttlo 3 que se reyelaron taaatando á los espsfio^ 
les^ porque los hadan trabajar mncbo para emrk 
qneoerse. Pero todo es lalso , porque no bobo 
een«mneiholatiios indios, iii avaricia donde n0 
4iaUa nearies» Infe ni jpemereioy ni apoetasía eo 



— 166 — 

ios indios, pues aun do estaban catequicados. 

112. Mientras Chaves se ocupaba ea lo di^ 
choy el gpbemador del rio de la Plata castigó i 
los agaces que se hablan insolentado después de 
la moerte de Irala, y no perdían oca«on de ro- 
bar y matar. Para este castigo despachó i Gr»^ 
da Mosquera con 200 españoles , que atacaron 
al pueblo de los agaces , ahuyentándolos, matan- 
do y eautivando algunos que fueron llevados 
a la Asunción donde acaeció la muerte del go» 
bernador Gonzalo de Mendoza á primeros de 
julio de 1558. Con este motivo se juntaron en 
la iglesia los españolesi inclusos los que no qui- 
sieron seguir á Chaves que acababan de llegar, 
y eligieron por su gefe á Francisco Ortiz de 
Yergara natural de Sevilla y yerno de Irala, á 
quien el señor obispo dio despacho de goberna- 
dor y capitán general, mostrando una real cé- 
dula que le daba esta facultad. Los alcaldes 
Alonso Ángulo y Agustín Campos le dieron la 
posesión en 22 de julio de 1558, y todos lo 
recibieron con gusto. 

113. Gozó el nuevo gobernador .mucho so- 
siego, en su fHrovincía , hasta que Pablo y Naza- 
rio hijos del Cacique Curupirati, que hablan 
vuelto de los jar^i^cou los que no quisieron 
seguir á Chaves, consiguió sublevar á. la mayor 
parte de los giiaranís contra los españoles, lo- 
grando matar á algunos que cogieron dispeitM» 
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en lá campaña. Procuró el gobernador cortar 
la rebelión enviando algunos indios de confian- 
za con proposiciones conciliatorias, mas vien- 
do que nada adelantaba alistó 500 españoles con 
auxiliares guaranis y guaicurus que dividió ea 
dos cuerpos. DSó el mando delxino ái Felipa de 
Cáceres con órdeñ de encana tnarse por Aregua 
y por los pueblo^ de la Copifillera , sin entrar él 
con el otro y marchando |)or la deTlá y Tagua** 
ron 9 se le juntaria en las cercaniiis del Acaai. 
Los dos encontraron al paso los pueblos desier- 
tos y porque las mugeres y muchachas se ha-, 
bian ocultado en los bosques .mientraslos guer- 
reros observaban los pasos de los españoles. 
Llegó el gobernador i Carapeguá y Cáceres. al 
Ibicui ; y^ como les reptaba solo dos jomadas 
para juntarse, determinaron lo^ indios em*i 
barazarlos. Para esto atadaron ' á un 'tiempo á 
Cácel^es y al gobernador que sin embargo, lo^ 
graron juntarse en Acaai y' recházaiido á los m^ 
dios bien escarmentados^ Desde aili destacaban 
partidas á estrechar .á los indios para prSeai- 
sarlesá salir de bs bogues yápedii^Ja.pas} 
pero el 3 de mayo de 1 560 se ftre^ntaroil ea 
cuatro divisiotlesr. Ybtai por el gobernador^in- 
dó á Pedro * Seguiía y Jl#igiffitib Campos ^quo; 
atacasen con 200 arcabuceros y '8(][ odbalIfiB- y 
huidioa ansiliares. Los arcalhuodft^'.tbmarfi&Ja 
vaogMardíi, á la que opusielroD loaio^|os;do^4«» 
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sM dívi^oUM^ coos0rva»fo 6tr« Mnónlcn 
vAtk hú&tá w j dksiaHsatidó la duarta por tlotL ca^ 
ñádftáaucar al gobenudor^ Hioienm fiíago 
lo* afoftbocaa y loa^o «xifDMid láicabailma ni4 
trodaoMfndo élt dwótdeii en loa mpmfgw) ^ra 
la dWisiotí que uiMom la lad^a raiHifó d 
átáqoe y lo mMovo BDooho ) hatta que w% viá 
pfetíMÚM A dejar 4i eadipt) i Vsá Mpateiei mit*^ 
btano de «ádáterea* Loí ^ atacaiwi ál |om 
bemadoi* taffibim f uefotí reobaiádoi y t& m^ 
gdida M trásladarbo Iw M»pafkjlM ri rio TfegmH 
re, dettaMknbf á Adama Qlabafriaga eon gím 
eapaftdlaB y algoDos oaballba á Begdir á los íiih 
d»oá. Eatot le hkieron fraote en el artoyo do 
tiorraa que vierte en el rb Albotpd^ legrando 
matar al aUelrez Correa ; pero acadíendo i tieal^ 
po Alomo Riqnelaae con Teinke cafaalioa | dar^ 
rotaron id enemigo y te mataron mucha gute.» 
Despaea te transfirió el ^bentadoi! al rio Albo-« 
iapei^dedodde deÉiaeó ouatTo cooipaftiaa por di^ 
fiírentea rombos f que oorrieran al país basta el 
rio^ TabioMari f y reduoiteodo. á km Indi* kk He^ 
var^n ial gobernador ^ y este i sus ptieblos roti« 
ribdoee á ia Asondob. Hdi Diat Itb. 3 oap« 8 
y Lonno qtala copia |ib« 3 eap. 8 MpbtiM qoo 
salió «ta <a^dÍMÍu<Oaito de f 55d sin ádfer«* 
tir qiie no podopaaar él tiempo qoa aopouan 
ha^ia ia batalla do Acaai/ Tampoco MJ^Ifean 
biéñ ká derrota do 1m tcopuii y eqoivooao loa 
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tfomblreftdd losrios, por que ignoran la geo- 
graRa del pais. En fin segnn acostumbran, 
aboltáil k)9 enemigos y los muertos y renuevan 
el cuento falso de las flechas envenenadas. 

111. También se rebelaron en la provincia 
del Guaira los indios^conlra Ciudad Real, y Rui 
tliaz Melgarejo que lá mandaba la fortificó y 
atrincheró con cortaduras en las calles dando 
aviso ál gobernador. Este le envió 70 españoles 
mandados jpor Alonso Riquelme, los que pasa- 
ron eli^araná en las canoas que les facilitó Mel* 
garejo, y libaron á Ciudad Real. Luego salió 
Riqüelme de alli con cíen españoles y pocos 
ansifiareá^ y recorriendo toda la provincia del 
Guaira^ iedujo sus indios á la obediencia » no 
sin tener algunas dificultades: y después regre* 
AÓ 2 la Asunción. ' 

■ • 

1 15; EUcia tiempo que deseaba el gober- 
nador avisar á la corte el estado de la provincia 
y se lo estorbaron las i^beliones dichas. Hallán- 
dose ya sosegadas, dispuso la construcción de 
tma cara vela, y desechar en ella á su her- 
mano Rui t)¡a2 Melgarejo á solicitar de S. M; 
que le ooi^mase en el gobierno y mando que 
le hábián dado tos soldadesca estaba adelantada 
la embarcación cuando ei?TO al Guaira á Alón- 
ao Riqoelme {Kira relevar á Melgarejo. Este con 
sa faniilia Uegó á ía isundon el año de 1563 y 
•^e- enca'i^ó de apresurar la construcción dd bu 
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que. Mientras tanto supo el gobernador qoe los 
indios trataban de nueva rebelión y (foñ Y^fánví 
ya muchos abandonado sus pueblos. Para atajar 
el mai alistó 250 españoles con bastantes caba- 
llos y ausiliares guaranís y guiacorüsi y los divi- 
dió en tres trozos. Despacha el uno al mando de 
Pedro Segura para que marchase por la actual 
estancia de Añagati y por el pueblo de Acaai 
^ Tabapí: el otro mandado por Rui Diaz Afel- 
garejo por los pueblos de Mongolas ó Aregwi 
y de la Cordillera, y el tercero bajo sus órdenes 
por los de Ytá y Taguaróo , y todos se jujiCaron 
en el rio Taguarí. Desde alli salieron destaca- 
mentos que tuvieroa algunos choques con los 
enemigos 9 y al fin los forzaron á volver i sus 
pueblos , retirándose los españoles á la Asmi- 
cion. Inmediatamente se echó al agua la caravela 
y estando aparejada y lista , se quemó total- 
mente , sin saberse quien fuese el autor delin* 
cendio. 

1 1.6. Cuando el gobernador se retiró de su 
ultima espedioioii» llegó Muflo de Chaves de 
llanta Cruz de la Sierra en busca de su muger 
y familia que estaban eA la Asunción. Le acom- 
pañaban su cuñado Diego Mendoza y otros , y 
estaba muy recelosc^ablendo que él había sido 
la causa de separarse santa Cruz del gobierno 
dd rio de la Plata • y que el gobernador Ortiz 
de Vergara faabia sentido mucho la muerte de. 



j 
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Dí^'Abrea en que él tnvo la principal parte/ 
Piara ponerse á ¿abierto de estos cargos que 
aabiá le harían, no omuió diligencia á Gn de ha- 
cerse amigo del gobernador y principalmente 
del señor obispo' que earealidad era quien todo 
lo mandaba; Ideó pues^ y consiguió casar una 
sobrina que tenia el ^endr ilústrísimó bbn su 
cuñado que* era viudo. Se olvidó todo lo pasado* 
con éste étilace y coii persdádir al obispo y af 
iroberñador qu<e yeüdo persónáltaiehté con él á 
gan(á€rÚ2 3^ de allia Chriqúizaca^ seria fácil que| 
aquella real audiencia cbnfírmáse al gobernador 
en el gobiérn¿/Este pénéadiiénto fué adopWdo 
por muchm ¡y principalmente pÓi^' el' gdbema-^ 
dor y él obispo quiénes en poco 'ifiempó alista- 
ron más de tresbientos españoles', entre élibs él' 
gobernador^ el obispo^ isíéte dérigoé y ^aflés^ 
Felipe 'ák Cidéres; Pedrb'poÍk*ant(^^Pedra le- 
gara cbnf'áítt'mugér jfiú 'bijo €rístóvarSaáve- 
dra f flux €tdmez Ifaldonádo jr 6tP0s, .y;^ade« 
mas muchas indios de las encomiendas dbló¿ 
referidos españoles y de las de Chaves y dé M 
gente. Die'iñ<ído que aün^é no hábiá objeta 
de guerra, apenas se habiá vistor ha^ta;eátoá¿é^ . 
es{)édicibn tan numero^ /cómo sí ^e líense lá 
idea de abandonar al Pwaguay. Sé d^ó man- 
dando "en la Asunción á Juan Ortega, 'y *eti el 
Goatrá á Alonso Riquelme, síklió la ¿fi^pé^d¡cion 
él áfib de 1564 parte embarcada y el resto por 
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ti«rt dirigido todo por Gii3^Mf JBm» foe 4i^ 
seabaaumentar la gente .eo su proTinpta, ^9^ 
habilidad de hacer que le siguiera^ al paso miH. 
rhos indios de Atirá » Ipané y Gruarambacé y. 
otros de los que aun n<)ij(itaba^ reducidos por 
los 22 grados de latitud. Llegaron á juiíjtourse 
todos ORÍrente de k. laguiia de los. guatos, j no 
eo la tierra de los guasarapds. w mdtea^a del 
rio Aracaai» como dice Rui Oiaz lib. 3 cap, 11. 
Alli pasaron el rio Paraguay y entraron en la 
jurisdicción y gobierno de Chaves que iaclma 
l»& provincias de Chiquitos # Moxosy Matogpo«. 
sos. Chaves como mas práctico tomó la vaiH, 
gnardia dirigiendo á los suyos ^ y la división 4eL 
gobernador p qué por evitar confiísioo le seguía 
con separación ; se encontraban pocos víveres. 
y padeció mucha necesidad de eHos. Esto y el 
hab^r sacado los indiqs del gobierno del Para- 
guay, disguiló mucho á los que iban con «L 
gobernador^ y mas cuando vieron que Qiaveft 
con dichos ipdios fundó un pueblo treinta l^piaa 
antes de llegar á santa Cruz, Ilamindola Itatú 
por haber estraido los pobladoras de ht provj!^ 
cía de este nombre. Finalmente todos Usgaraii 
á santa Cruz; á la sazón se padecía bastapta ea^ 
casez de víveres. 

117. La causa fué haberse rebelado los ia» 
dios reducidos y encomendac)os en el paisj y 
también los occidentales al rio Grande ó goar 
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pM 1m cáalM oonfiMiMack» con loaohairigiiftiiii. 
vmm cortada la conmnícaclQn oraelPerD. 
SaliámmediatamealeChaTes con 50 éspaoolea* 
é igual aúalerf de ansittaras sósegAnd^ atn ma-» 
yor dificultad á loa indios orÍM|alea del Gttá- 
paiy pero los occidentales y chariguanás le die- 
ron grandes batallas en que logró derrotarlos» 
alMieado la cftmonieaeion, y dando paite de* 
sus victorias á Lope García de Castro gobema* 
dor de las provincias del l^erú. Mientras tanto 
el gobernador y el obispo estaban ioopacientes. 
pornuurchar á. ChufjDÍzaca; pero lleraaiida 
Salaaar temiente de Gbaíves en santa Grax no^ 
se lo permitia; ya fuese por no esponerlos es- 
Umdo cerrada la commicaeioQó ya como qqie- 
fenRuíDíaz Ijb. 3 cap. 11 y L<»|inolib. 3 cap. 4 
por que asi se lo babia mandado. Chaves, siendo^ 
Lo primero mincho mas natural y creible. Elgo* 
bañador despachó un pliego á la a>iidiencia de 
Charcas ó Cbuquizaca contándola, su sítuacbn 
y pidiendo permiso para presentarte eo ella; y 

sido acordado ^ partió con solo 60 
ya porque no le qirisieroB sí^^ 
ñas como es muy creíble» ó porque Salase* no 
le permitió otra cosa como qpiiero Rui Oiaa» 
Se dir^ó por loa llanos de Manso« y torciendo 
por la frontera de Tomínai signiendo el catoino. 
de Cuíco Trao: 11^ con elsriior obi^. y su 
4iente á Cbaqnisaca el añp de 1565 habiendo 
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tenodo algunos racoentros con los chtrigiiáiiis' 
que le mataron alguna gente y á ñn fraile mer- 
cenario. Llevó este camino hayendode Chayes, 
según Rui Diaz, ó mas bien del peligro de los 
indios como yo^preo* 



Ida del solMmador €Mií el ebtoiM 4 
Chaqulsaea: gestiones em aqaella 
aadlenela «ebre eenflriitaeloii del 
mande q^ne «btnve don Jnan Ortls 
de aEaráte. Muerte violenta de Cba- 
Tes y otros siieesos basta la prisión 
de CAeeres j sn llegada A Rspafta, 

118. Antes de llegar el gobemadw á Gho* 
quizaca, Diego Pantoja y Juan Ortis de Zarate 
vecinos de ella^ intrigaban para quitarle el go-. 
biernoy y que se le diese á ello6# y no percfie^* 
ron tiempo ni diligencia para conseguir sus ideas 
logrando ganar á Cáceres y Dorantes y á Rnr 
Gómez Matdcmado ^ue acababan dé llegar con 
el gobernador; de modo que cuando e^te énta? 
Mó su solicitud para que la.áudicmcia le con* 
firmase en su mando, se presentó Maldonado 
como* procurador de lá provincia del do de há 
Plata, haciendo multitud de cargos al goberna* 
dor, siendo el mayor haber abandonado su pro^ 
vincia. Contestó á esto que habia sido con eiñn 
de solicitar socorros, piero le re(4ícó Malcbn»- 
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do, que no podía esperarlo mejor ni tan co- 
pioso coino el que había estraido con el único 
objeto de solicitar la confirmación de m man- 
fk)y cosa que podia haber hecho por una repce* 
sentacion. £l gobernador y el señor obispo difr- 
pusieron también que Hernando de Vera y Gus- 
man sobrino de Alvar Nuñez se querellare con<- 
tra Cáceres y Dorantes como autores de la prt« 
sion de su tio. La audiencia los arrestó ^ pe^ 
ro presentando testimonio de la sentencia dada 
en el supremo consejo contra Alvar Nunez^ se 
les puso en libertad. La audiencia no obstan* 
te nada determinaba sobre el asunto principal; 
lo que ocasionó que Cáceres con los preten- 
dientes al gobierno pasasen á Lima , y que re- 
produgesen los ¿argos contra Ortiz do Yergara 
ante el gobernador general del Perü^ el cual 
quitó el gobierno á dicho Ortiz mandándole fue- 
se á justificarse á la corte* 
, 119. < Juan Ortiz de Zarate hizo la propues» 
tatnas ventajosa éntrelos pretendientes en los 
términos siguientes según c<msta d^ una copia 
del archivo de Buenos^'Aires* Que fletaría cua- 
tro navios^ y conduciría 500 r hombres,. JIot 900 
labradores y de todos oficios, y los restantes 
soldados con ms annas, municicmes^ sin grava- 
men ni ausilio del erario. Que intrcyhicirja en 
su gobierno en tres años contados desde suarr 
ribo á él cuatro mil cabezas de sanado vacuno 
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j o*ras tantas de lanar^ con 500 yegOMy ciii- 
ballos y SOO calmis que todo lo tenia en sbt 
dehesas de Gbaroas y de Taríjá. Que edificaría 
dos ciudades mas ; nna entre Chuqaizaca y la 
Asunción necesaria para el reciproco comercio, 
íntrodoccioü de los ganados y sajeclon de los 
indios; y la otra^n la entrada del rio dé la 
Plata; y que se le habia de conferir el título de 
adelantado para sa vida y la de sn heredero^ so- 
bre lo descubiwto y que se descubriese en la]i 
provincias del Paraguay^ Paraná y sus comar» 
cas s con lo qde comprendieron Im gobiernas 
de don Pedro de Mendoza y de Alvar Nnfiez. 
- 120t El gobernador del Peni admitió esta 
propuesta de Zarate, y le dio el título de ade- 
lantado con condición de ir á España por lá 
confirmación. En efecto el afto de l56t sesa- 
iió de Lima nombrando antes por sn teniente 
á Felipe de Cáceres^ y babililándole para re- 
gresar flil Paraguay. Pasó Cáceres á Chuquiza- 
ta, se incorporé con el señor obbpo y los qae 
ffoi&^tirii acompañarle, y fueron todos á santa 
Cruz de la Sierra. Chaves los agasajó, y sa aten- 
ción y buen modo fueron causa de que se qne» 
dasen alli muchos de los que habian ido con el 
gobernador y el obispo del Paraguay entre ellos 
el soldado MnñM que entendía de minas , y 
era muy ütil á Chaves que se estaba aprontan- 
do para ir' á beneficiar las que habia en Chi- 
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quitos y Matogroso. Salieron Cáceres y el se. 
üpr obispo con los españoles y algunas muge- 
res y niños é indios de servicio llevando gana- 
do vacuno y lanar de las dehesas de Zarate; 
Chaves con una compañia salió escoltándolos 
reparado de ellos en buena armonía. Asi llega- 
ron al pueblo de Ytatíque dije nüm. 114 que 
Chaves habia fundado, y el encontrarlo sin gen- 
te precisó á Chaves á separarse para ir buscan- 
do^ reuniendo y tranquilizando á los itatines. 
Andando en esto supo que algunos estaban jun- 
tos en un paraje y los encontró tranquilos; pe- 
ro sentándose en una hamaca y quitándose la 
celada, le dio un indio pqr detras tan fuerte 
garroteo que le hizo saltar los sesos y caer 
muen^iO. Sin detenerse los indios se echaron so- 
bre, los doce soldados con quienes se habia ade- 
lantado y los mataron á todos menos á Alejo 
el trompeta, que montando pronto á caballo, 
se escapó y dio parte del caso á Diego de Men- 
doza que iba á buscar á Chaves con el resto de 
los españoles. Si esta desgracia no hubiese su- 
cedido , es de creer que no solo habrían des- 
cubierto y poseerían los españoles los minera- 
les de oro, diamantes y otras piedras preciosas 
ouQ dbfrulaii los portugueses en Matogroso y 
.dudaba, sino también, que se habría conserva- 
do abierta por el rio Paraguay la comunicación 
del rio de la Plata con España de las provin- 
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eias de ChiquHd^» Kloxos, satita Cruz y ottM 
que {x>i^ tkliu de ésid propórcidD han sido y se- 
ráb 9ieltit)fé {K>bi«d. 

1 2 1 • Deseando Blendozá vengar k muerte 
dé dííáVéií bdscó á los indios y acoitíéiiénddlos 
de ttküts y par la espalda tnató á mochos é hn 
¿d ábotóaf á Ibi^ qae cogió. Luegosé le jodtaron 
algunos ifíáltíi Úelei , y marchó á donde habían 
¿Quérto á ChaTfes quemando so pueblo y matáis 
dó á ciiañtos encontró: desde allí se fué á saottá 
driiE cuyos vecinos le eligieron por so gober* 
nador. 

122. Coandd Chaves se separó de Cáceres^ 
é avisó qde se encónirárian en on sitio determi- 
nados donde Cáceres le esperó hasta qUé supo 
sü muerte. Entonces continoó hasta el Hs Pa« 
rágoáy, y habiendo flotar las embarcaciones 
^oé á lá ida habían dejado anegadas , pátó á la 
parte oriental en ellas toda sn geilte y los ga- 
nados y despachándolas río abajo mientras él 
^~ ios séguiá pot* la cdsta. Asi mafchabaii con 

précatícibtt hasta que le avisaron sos batido^ 
res y qoe \(A guaranis qoe fueron después re* 
ducidos éh los pueblos de santa María dó Pé 
y láantiagós le tenían tomado un paso rcaiuel- 
tos á disputárselo. Se preparó Cáúeires y aé 
prepátó oha batalla^ que aunque dudosa al- 
gAil tietttpd, logró Cáceres ahuyentar muchos 

ItkákA y ahuy&mar á los demás el 12 de itoviem- 



h9»4» ISfiS* (0¡optiiuió Iwte que toé hm reci» 
MP:49 \9fi ¡Hie)>los reducidos ácig já río T|»f)¿; 
y en el de Atirá cpoooiti^ qi^e le espef9bao s»is 
eml^f liciones , con los quí? psisiS Iqs ganad<^ y 
^If^te j^\ TÍO Jejuí^ despachándolos por tierr^ 
uai^n^ra» él eip))9rcado .s^ djrjgió á la A^ilPPioa 
mvncí^nido sn arri^x) co^ w pliego ^i^Ucipado. 
Fué Cáceres bien recibido en la cfipital y tomó 
i^,in$taD(e posesión de su eiqpleo 4 principios del 
año 1 369, nombrando por su segundo ^ Martin 
Supvez ile Tolpdo y por alguacil m^yor á Pedr^ 
4e I^puent^. 

1:23. Mientras Cáceries volvía de sapXa Cnitz 
i)ASG)|brí^poQ 1q9 españoles de Ciudad-Real unajs 
ffét^Tí^ :cris|4)fnf($ con sps fa(;eias coqio sj estu* 
:9i^6^n Ijabrad^s, y las .acopiaron .en abundan* 
PW»p9rqil9 las creyeroyi) diamantes y querían ir* 
«H i vendfffks a ^sp9ñ9« E| cqmsü^iít^ JU- 
íf»t¡imfi projBBpS quijlfirl^s de la c^im^ if^ i4e^i 
ppro íncU^dc» por .Ewajera IJeval^^n ^ pei^a- 
jqnjemtp a4^9p(e^ y Q)U(^os itc^m^urop el caof^^o 
.4íel Brasil, ipct^as Mim wlido Uegó |I^g?re- 
io^sc» 50 espwpl^ mm4(^ pof Jijap Ortega 
«9maB^?n(e 4^ 1» Awwicioí en víntu<} ^e gy^ 
•8ilij9pfMk> f(ie le 4m> |üqueli»je, y hs fi^feantó 
c» «I «»mtn^ yolyiflftdqlíí? i ÍJiu^^^íljíal,^ 
Í9 «M»ió d? «ü8M»*¥>íe de^ach^nc)^ á^j^ioel- 
me á la capital. Este su(k> r^n €|| ^aoun^ <|;i ,dís« 
^PQIJkPÍ<»4á gete»»dor XMíz de Vergara á la 
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Degada de Cáceres y el obispo : de lo que se iiif 
cómodo el provisor Paniagua que había ido con 
Melgarejo y regresaba con Riquelme. 

124. Ta se ha dicho que Cáceres en Cha- 
quizaca y Lima había trabajado mucho para de- 
poner del gobierno á Ortiz de Yergara , y que 
el señor obispo había tomado con igual empeño 
el defenderle. La Asunción se dividió eñ dos 
bandos el uno en favor de Cáceres y el otro con- 
trario. Viendo esto Cáceres y que no podía me* 
Dios de ser su enemigo Melgarejo hermano del 
gobernador depuesto , le retiró del mando en- 
viando en su lugar á Riquelme por gefe de Cíu- 
dad^Real con cincuenta españoles porque te- 
mia hubiese resistencia. Hizo que al mismo 
tiempo saliese Adame Olabarriaga con cíen es* 
pañoles á tranquilizar los indios de Tobali qae 
habian tomado partido contra él, sin esperar las 
resultas alistó gentes y embarcaciones y nav^^ó 
rio abajo. Olabarriaga encontró á los indios en 
un bañado cerca de su pueblo y los redujo re- 
gresando á la capital. En cuanto á Riquelme ai- 
guió hasta el pueblo de Marcain desde donde es- 
cribió que iba á Melgarejo ; pero este luego que 
supo que habia llegado Riquelme al Paraná, tuvo 
maña de sonsacarle los soldados y llevarle á él 
preso á Ciudad-Real y negándose abiertamente 
á obedecer á Cáceres. 

125. Este á principios de 1570 había safido 
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irlo abajo cnmpliendo la orden que en Lima le 
had)fa dado su adelantado de reconocer antes qué 
Begasa él de España la mejor situación para ñm- 
dar on' pueblo en la boca del rio de la Plata. 
Reconoció Cáceres ambas costas y dejando al 
pié de una cruz en la isla de san Gabriel una 
botella con las advertencias que creyó deber no- 
ticiar á su gefe, regresó á la Asunción. Allí 
sopo. la rebelión de Melgarejo en Ciudad- 
Real; y aunque quisiera castigarla, se lo estor- 
baron los dos bandos que encontró; uno respe- 
tándole como á ministro legitimo del rey y otro 
tratando de prenderle. Todo era un desorden , y 
Cáceres procesó y arrestó á sus principales ene- 
naigos. En este estado estaban las cosas cuando 
Cáceres se determinó á ir á esperar al adelan- 
tado, pues era ya el tiempo en que debia llegar, 
para tranquilizar el páis con las fuerzas que tra- 
góse de España unidas á las suyas. Con este ob- 
jeto alistó 200 españoles con barcos correspon- 
dientes^ y salió llevándose arrestado al provi- 
sor. Llegó á las islas de Martin García y de san 
Gabriel de donde despachó á la de Florez y á 
Maldonado un bergantín que regresó sin noticia 
de barcos de España. Luego pasó á la costa de 
Buenos Aires y después de dejar en todas partes 
señales y cartas para el adelantado cuando lle- 
gase, tomó ía vuelta de la Asunción y llegó fb- 
u Ruiz Diaz lib. 3 cap. 18 dice que Cá- 



ceres al regreisr biso goen» i fiíagd y #Mlgr9 4 
todos los mdios qae eoooBtnS iea kü iÍMM0 iWk 
otro motivo íqne el de efteítarioa qpan ifiie Mlfi^ 
basen la eatradá en el rio á ta gente éA adbli»^ 
tado; pero esta es ana ealomma may ebra éi»p 
compatible co» las cartas y condolí ét €áékr 
res, y ana mny contrario á svs/desees y étam^ 
clon. 

126. Los contrarios á Cáceres apimrealM^ 
ron su ansencta para aumentar sos paetidvMi y 
tenían las cpsas jmmtas para prenderle , j bftr 
biéndolo sabido Clácenes se poso 50 homhns .de 
guardia, y fioraé causa á algunos « ywntiMÍé 
á maerte á P^dro EsqntTel, Ta mhie» ipririké 
bando probibiendo las juntas de gentes jsoí las 
casas. Quitó el empleo Á so tesriente 6 aegndo 
Martin Suarez de Tefedo, porque ae Mtkm 
Tneko al pariído eoutrario. Padecia el pmriife 
4as mayores oonrnlsiQnes , y los de genio 
quilo se salieron á la campana y tfarian en 
quintas. Frsacisco delCampo tu«ro la bahíiidad 
de reuuir de nocbe sin que nadie lo sopiém.iilO 
bombresbien armados «n una oMaicontigBaáJft 
catedral; áionde &ié€áeer«s á eir misa síéU 
iSgaiente; que er» «n lunes Mrtradoya'idMiOide 
1572 escoltado 4eeu i^uardja. fnlMoeaCiiBpD 
eonsugentelttiA depnenderie, yCáMtfafmáém- 
doaefd frente deeuiguaefliaaaedefeuáióiiHih»- 
IkKlasbastaique lo^jbandAuéflii^inte nnáudMe 



todi á iiiB«ikeffiig08 iiiMoselestreinefio Gonzalo 
AljUm^DO que i&ttrió de las beridaa qoe recibió. 
hiftetkáiétobf lo dMarmaron y lo llevaron al con*- 
ftíM dé la Merced eA donde lo pusieron en un 
ééti^tiho calabozo con dos pares de grillos # y le 
dfieron el cuerpo con una cadena de fierro sos- 
tenida en un grueso madero. Ademas le pusieron 
guardias de vista por fuera pagándolas con sus 
bienes, sin darle tnas sustento que el necesario 
ptítií vivir; haciéndole sufrir toda especie de mo^ 
lestias y vejáitienes. 

1^. . Guando llevaban á Cáceres ala prisión 
ftalió á lá plaxa Martin Suarez de Toledo » rodea- 
do de mucha gente armada gritando libertad, 
se apoderó del mando sin oposición ; pero el at^ 
iñldo secular no le quiso recibir hasta el cuarto 
dia, y filé sdp en calidad de teniente general del 
adelantado Juan Orliz de Zarate. Al instante 
nombró sus tenientes, despachó órdenes, dio 
encomiendas y confirió mercedes á sus amigos, 
mas todo se anuló por un auto de 22 de octubre 
de 1 575 hecho por el adelantado cuando llegó. 
Al mismo tiempo Suarez de Toledo hacia con»* 
tmtr unacaravela para llevar el preso á España 
i k orden de Rui Diaz Melgarejo. Escribieron á 
este para que pasase á la Asiúicion á d¡$poner so 
nardiá y le enviaron sucesor con treinta sóida- 
doto. Al instantesalió Melgarejo de Cindad-Real# 
pero se «rrepiaté en el eamiiioconsíderanda que 
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auaque habiao removido á CácereSj habiwt{NiM' 
to en su lugar á Suarez en calidad d^ teniente^ 
de Zarate y do de su hermano Ortiz de Vergara, 
viéndose claramente que no se hacia lo que con- 
venia á la causa de su hermano* Sin embaí^ 
llegó á la Asunción y dando sus quejas á Suares 
de Toledo ^ no quedó satísFecho de este ; pero el 
señor obispo los compuso. Entretanto los de 
Ciudad -Real no quisieron admitir al comandante 
que les envió Suarez , y sacando de la prisión á 
Riquelme le recibieron por su gefe como envia-- 
do por Cáceres. 

128. Por este tiempo mandó Suarez de 
Toledo al vizcaino Juan de Garai que reclut^e 
gente para fundar un pueblo acia San^ispiritus; 
y estando pronta la caravela se eocargó &(eiga* 
rejo de conducir en ella el preso á España ^ y 
salieron el 14 de abril de 1573 s^un he leido 
en una declaración del citado (iaray que cqüst^ 
en el archivo de sauta Fé. Salió en compañía 
de la caravela un bergantín con algunas canoas 
al mando de Juan de Garay que iba á su des- 
tino con 80 españoles , parte embarcados y Jos 
restantes conduciendo algunas vacas, yegoas y 
caballos por tierra. Cuando llegaron al rio Pa- 
ranáy le pasaron en los buques los que iban por 
tierra, y continuando estos por la costa orien- 
tal se juntaron con las embarcaciones en l^ 
orilla de la laguna del Jai*andi por los 30^ 34' 
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deiatilud llamada por Rui Diaz lib. 3 cap. 19 
de los Patos. Barco canto 7 dice que fue en 
san Gabriel y Lozano lib. 3 cap. 6 que en la 
costa del firasil» sin advertir que era imposible 
Degasen á uno ni á otro parage los qne iban por 
tierra con los ganados ni que Garay se alejase 
tanto dé su destino. Alli se despidieron conti. 
nuando la caravela hasta arribar á san Vicente 
en la costa del Brasil para hacer víveres y ayu- 
da.. Mientras se hacia este acopio^ desembar- 
caron á Cáceres y le pusieron en estrecha pri- 
sión ; pero los portugueses le favorecieron sa- 
cáadóle secretamente de ella y ocultándole perQ 
después lo entregaron y lo volvieron á la pri« 
aión. Determinó Melgarejo quedarse entre sus 
antigilos amigq^ con algunos de los suyos aban- 
donando á Cáceres que^cqntinuó libre hasta Es- 
paña: se presentó al supremo consejo, logrando 
tfáe m aprobad su conducta y que se repro- 
base la dé sus contrarios. 
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P«a<laelon de santa Fé de Yera- 
eras 9 y de Córdoba del Taeamaa? 
dlsénslMies entre l#s pofcliMlareff.Bih 
pedMlon salida de Espafta en tft9A| 
irarlMi ma m tmom eanrWotl^viadke mi lie* 
i^ada. Muerte del «delantado j auaa- 
da eamo f;alMrnader Interina dea 
DtesoOrtls de Z¿ráte y Mendleta. 
Haerté este le saeede Caray; alga- 
ñas f andaelones entre ellas la ncie'- 
va Aeresy la IMaMad y JBaeaas Al*' 



' 129. Despedido Garay de h caratela, se 
ib tradujo 'Con sus ^buques y gentes per el brwo 
dél Paraoi llamado de los quitóos por los ^goar^ 
ranís que io habitaban pareciéndote bien un sitia 
déla órilh occidental en los 31\^ «§'< de ftn 
títnd observada y 'sentó sií real por junio ó|idto 
ikiiSTSjegun infién^ del tiempo qoe psdo bar- 
dar én sil viaje» y el qué neoesító pársiiacer Í9 
que hizo antes de encontrarse con Caíbrér^ el 
19 de setiembre* En seguida construyó con ta^ 
pias un fuertecillo de 150 varas en cuadro^ que 
repartió en sitios para casas, llamándole ciudad 
de santa Fé de la Vera Cruz , nombrando al« 
caldes y regidores y dándole por patrono á san 
Gerónimo; pero se trasladó esta ciudad á donde 
está el 20 de abril de 1651. Por rara casuali- 
dad sucedió qué el mismo dia, mes y año fundó 
Gerónimo Luis Cabrera la ciudad de Córdoba 
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dd TacmHun entre k» indios cainecliígoafia en 
k latitud observada de SI"" 26" IV' distante 
eoaio 60 leguas de santa Fé que le díeroii el 
Msaio patrono. Rui Diax lib. 3 cap. Id supone 
Mta fiíiidacion en 30 de setiembre; pero de sus 
libfos capitulares consta estar fundada Córdoba 
cerca de tres meses antes. Mientras se hadan 
las obras en santa Fé, saltó Garay con el ber- 
gantín j cuarenta españoles aguas abajo á to- 
OMnr conocimiento de los indios de que podría 
disponer para repartirlos en encomiendas y ú^ 
guió d brazo del Paraná que pasa por la actual 
santa Fé y por Corondaí donde se detuvo algu- 
nos dias con los timbus. Allí estaba cnando una 
madntgada se le presentarcm en la orilla ooci* 
dental algunos españoles que le dieron ser sol- 
dadas del citado Cabrera j el cual después de 
feadar á Córdoba se había adelantado hasta el 
Fkrainá« y tomado posesión de Santispirítus po- 
niéndole el nombre de san Luis de Córdoba 
para que le sirviese de puerto por donde comih 
nic^r con España , y que le había señalado por 
distrito las costas é islas á distancia de teinle 
leguas arriba y abalo, s^pnt consta del libro 
capitidar de Córdoba. Oido esto, escrÜDió Ga- 
ray á Cabrera alegando sus derechos al país, y 
Cablera, s» le presentó el 19 de setiembre de 
1573 como consta del citado libro. Cada oqá- 
tan se esfoneó en persuadir al otro corteamenle 
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habbndo el uno desde la orilla y el otro desd^ 
el barco en Corondá : mas todo lo qoe Cabrera 
pudo conseguir fué » que Garay le diese la pa- 
labra ambigua , de que no se introdudria en 
los distritos cordobeses. Volvió Garay á sa 
santa Fé donde repartió en encomiendas á los 
guaranis llamados calchaquis » tucagués , cdas- 
tines, corondás » timbús » caracaras, quiloasas, 
fbnnando de las primeras parcialidades el pueblo 
de Calchaqui y del que todos se han españolizado: 
mas no se han consumido como pretende Loxano 
lib« 3 cap. 6 ni eran de diferentes lenguas sino 
guaranis. Los que las tenían están hoy en el 
Chaco como entonces. 

1 30. Sabiéndose en Córdoba que Garay se- 
guia en su establecimiento , enviaron á Onofre 
ó Nuflo Aguilar á requeriríe, haciéndole pre- 
sente que aquellas partes pertenecian a Córdo- 
ba por las razones insinuadas en di numero pre- 
cedente; pero Garay contestó que hacia trein- 
ta y ocho años que los conquistadores del rio 
de la Plata habian tomado posesión de aqnel 
paisy que él estaba poblando con orden de su 
legítimo superior y aprobación del rey. Mi^i- 
tras se ventilaba esta cuestión, el cacique Tein 
con los guaranis repartidos en encomiendas se 
rebelaron y pusieron sitio á santa Fé ; pero sa- 
liendo Garay los ahuyentó á fines de enero 6 
febrero de 1574 y luego solicitaron la paz qne 
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se l68 ciMicedió. InmediatameDte llegó Yaman- 
dii f cacique guaraní de las islas íoferiores del 
Paraná con tres canoas llevando una carta del 
adelantado^ y leyéndola AguUar quedó conven^ 
cido de que santa Fé pertenecia al gobierno del 
rio de la Plata y se retiró á Córdoba , donde 
desaprobaron su conducta ,y el 4 de marzo de 
1574. despacharon al alcalde y un regidor á re- 
querir de nuevo á Garay; mas resistiéndose es» 
te entablaron el pleito ante la audiencia de Cbu- 
quizaca que finalmente dedaró contra los cor^ 
dobeses. 

131. En el núm. 1 20 dije que Zarate 
había partido para España. Llegó á Panamá y 
al puerto del nombre de Dios, donde embarcan- 
dose para Cartagena^ le apresó un corsario fran- 
cés y le robó lo que llevaba , menos unos tejos 
de oro que una esclava suya supo ocultar. Des« 
pues pasó á España^ y el 10 de julio de 1569 
confirmó el rey su contrata j y le hizo merced 
de hábito de la orden de Santiago. Gastó mu- 
cho tiempo en hacer las pruebas y en aprontar 
su espodicion que se compuso de tres navios, 
una cebra y un patache, con todo lo demás que 
pedia su contrata. Se embarcó también el comí* 
sario ¥r. Juan Yillalta con otros 21 religiosos 
firanciscos, entre. ellos Fr. Alonso de san fiue- 
Hatentura y el célebre andaluz Fr. Luis Yola« 
oos ordenados de evangelio* el cual después de 
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haber trabaja<l(^ mas qae nadie en la predica^ 
cioD de los indiosy competo el eatecisiiio eft lea* 
gua guaraní, j escribió el arte y dtcetenario de 
este idioma que imprimieron dñpuea los padres 
jesuitas. De Fr. Joan de san Berauídoy lego do 
la misma orden qne foé con eHos, coenlan mí** 
lagros don Cosme Baeno en su catálogo de 
los vireyes del Pera cap. misiones del Paraná y 
Lozano lib. 3, cap. 6, UamindoAe Fr. Andñss. 
Uno de los qne fueron en esta espedieíon, fise el 
licenciado estremeno don Martin del Barco Gear 
teñera atitor de la Ai^entina en verso. 

132. Salió la armada de sao Locar el 17 
de octubre de 1572 y sufrió ns temporal^ quo^ 
no seria muy fuerte, pues habiendo arribado á 
la isla Gomera en 2& ém, partió de ella al 
tercero dia, y tocó en la de Santiago del Calxv 
verde» deteniéndose muy poco. SaKó á Isr mar 
y le sobrevinieron tales calmas acia sk linea qn^ 
se demoró mucho el viaje y foé preciso acor* 
tar las raciones, auoMitándose la calamidad 
con los muchos que enfermaban y morían^ El 
10 de marzo de 1578 se separó el patache que 
arribó á san Vicente; proveyéndose de víveres^ 
y dejando* algunos enfermos , dio la vela llevan* 
dose á Rui Diaz Melgarejo que se le unió con 
otros que habian quedado allí. El resto de Utr 
armada viendo el 21 de marao la eosta del 
Brasil, la fue prolongando hasta que^d 3 de 
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tktA ifoaddé «q raa {daya sin abrigo para ha« 
oar a^aaila^ Intiegp tomaron la derrota del rio 
40 la .Huta; pf»o vm vionto ^e traii^sia obligó 
a tms Jbucpida á tam»r m ^uerlo, y á la almi* 
eania i Iw^ear m ma bahía .algo mas al Ñor-* 
le«4klate«mpi>^ iCHrei«esrd0 Jos guarai^s ,de la 
pmUb f wo de t^<» <^amiiS imstrarles la ¡$|a 
ib8aiita£at0lÍB»..Se embaiHMrc^ 4 ñcoriie* 
aándose ooo los4eaMaJbu<fi»e8pÍQ&dearoii ipdoa 
te'elfjKeQlo Uaii^da /«wttf (boca cbic^) tde di* 
cba:8aiiteXataliiu» aQiuéii llamavfm Coi{>aa 
Cristi por ibaber «celebrado en él ^^U leatividad 
luego iqiie Afitilfiama^ XJegóJa.geAtemtiy'debili^ 
taüa^por taklili^a WQgaciiooj en la trajvwia des» 
de «1 gjabo Yendo ImM^ :w4a Gatalíaa hfiki^^ 
MMülP 4»MCÍMitaP fe|asr)nas de Mi^bfGis sfm)s, 
iogiiii b:e leÁd^t^AriHia eaüta^de 419. soldado .^ 
Mta.«ipedicÍQil)qve^ «tudU inaertfi «a .€¿tes^ 
tansaltride Oil yi(SNMH^ 
gliay. 

. 1I0. Pfpwjfó el adelaMado los ^viverea 
qae.piido de loar^Hirmiie.deJa^iála y de Vi^za* 
VfiMdoiá A« gA»te lirada finuíú aKnento 7 

la detención en tierra, navegó y eiMJró en el 
Ho debüBlata^ foodeaado dnsan iGrabríeK^e- 
oisMoeiite «encontró sdK (as ^admi^ncias gve 
CádBMs le d^ y segna ella» pensó en .fiíndar 
la tpobboíoii á (que Je obligábala contrata. 
Para esto iinetió la g^te en tierra , y, dispuse 



que se priocipiaseD á hacer sus ohozas ó casas 
de paja al abrigo de aa faerteciilo de estacas. 
Pasados algunos dias salieron 40 españoles á 
reconocer el campOi y acometiéndolos los char«- 
mas de improyiso, los mataron á todos, me- 
nos á dos que llevaron la noticia. Inmediata- 
mente salió Pablo Santiago con diez ó doce, 
Martin Pinedo aon cincuenta soldados y el ca» 
pitan Cueyo con sn compañía y se empefió 
nuevo combate en la lomita llamada hoy real 
de san Garlos. Salió finalmente el mismo ade- 
lantado con mas gente logrando ahuyenbr á 
los charrúas, mas no pudo evitar que ya le hn- 
biesen muerto á dos capitanes Santiago y Pi- 
nedo con 80 hombres en este dia, según dice 
la carta citada al fin del ikümero precedente, 
fiasco canto 8 y siguientes cbenta lo sucedido 
á Zarate en su navegación y. en san Gabrid 
tan lleno de tormentas, hambres y oniddades' 
que se desacredita él mismo # mucho mas de 
lo que quiere Ndesacreditar á los que manda- 
ban atribuyéndoles cosas increiMes y falsas ; y 
el genio de Lozano le copia y aun añade mu- 
chas vwes. 

134. Inmediataínente mandó el adelantado 
embarcar la gente ]^ lo que había en tierraf 
abandonando las chozas y el fuertecilló; y á la 
mañana siguiente se presentó vestido á h eq^a- 
ñola el cacique guaraní Tamandii; le Ajo , que 
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habitaba en las islas del Paraná , y que era 
amrgo de Juan de Garay y de los españoles 
que se habían establecido en sania Fé. No sé 
alegró poco el adelantado con esta noticia y al 
instante le entregó la carta citada en el nüme« 
ro 129, en que noticiaba á Garay sus muchos 
trabajos y le pedia ausilios de Víveres y gente, 
incluyéndole el nombramiento de comandante 
de santa Fé. Barco canto 11 y 12 y Lozano 
que le copia lib. 3 cap. 7 suponen que Garay 
sabia el arribo del adelantado antes que le diese 
su carta Tamandü; y que este de acuerdo con 
los charrúas no quiso eutregar la respuesta de 
Garay hasta que supo el mal énito db la em- 
presa del Tein : pero ni las distancias ni la dife-^ 
rencia de carácter entre tales indios sufren ta- 
les confederaciones que seguramente no creerá 
el que los conozca. G)mo quiera de resultas do 
la derrota desembarcó el adelantado su gente 
en la isla de san Gabriel , y los charrúas conv^^ 
nidos con los chañas sus vecinos , que fueron 
los que se dejaron ver en canoas , porque los. 
charrúas no las tenian , destruyeron las chozas 
y el fuertecillo retirándose al iuterior ó al Uru- 
guay según afirman dichos escritores; añadien- 
do haber dado esta noticia seis espadóles esca* 
pados deloscharrüas, entre quienes quedaban 
treinta porque no matan á los cautivos en la 
guerra. Pero no creo tal cosa ; porque ni los; 

Tomo u. 25 



«harraas ni níogun indio silvestre dejademabf 
en la guerra á todo varón adulto. A la sazón 
llegó Melgarejo con el patache de san Vicente 
con los víveres que habia recogido alli y en otras 
partes de la costa : el adelantado se fué á de- 
sembarcar toda su gente en la isla de Martin 
García resuelto á fundar en él una población^ 
Lozano, lib. 3 cap 6 dice arbitrariamente qua 
Melgarejo llegó por tierra, sin reparar en 
la distancia ni en las diticultades. Desde Mar- 
tin García despachó el adelantado á Melgarejo 
con dos embarcaciones á buscar víveres en las 
islas del Paraná; y en efecto adquirió bas* 
tantes subienda hasta el riacho Polastinéi en- 
viándolos al adelantado con una de sus em- 
barcaciones. Desde alli volvió atrás Melgarejo» 
porque supo que ya estaba mas abajo Garay. 

135. Este luego que Tamahdü le entregó 
la carta del adelantado citada en el numero pre- 
cedente, contestó por el mismo portador ; alistó 
treinta infantes y veinte caballos con balsas y 
embarcaciones y los víveres que pudo com- 
prando los que encontró hasta llegar á SanlSa^ 
píritus, donde le alcanzó Melgarejo , á quien los 
entregó para que los llevase al adelantado. Este 
daba principio en Martin García á la población 
cuando Tamandii le entregó la respuesta de 
Garay, que le llenó de consuelo » aumentando* 
aelo Yamandü con ofrecerle volver luego con diez 



<:anoas cargadas de víveres y como lo cumplió. 
Poco después un recio Sudeeste baró una ein* 
barcacion en la misma isla y otra en la tierra 
firme 9* faciendo conocer que alli no habia puer- 
to seguro y por cuyo motivo determinó el ade- 
lantado transferirse á donde le hubiese dentro 
del rio Uruguay. En esto llegó Melgarejo con 
los víveres # y le mandó el adelantado que con 
la gente necesaria navegase el Uruguay hasta 
encontrar comodidad para una población y que 
la principiase; de lo que dio aviso áGaray para 
su gobierno. Este bajaba acopiando mas víveres 
por las costas é islas y tuvo el gusto de que se 
le reuniese un bergantin cargado de ellos , el 
cual venia déla Asunción despchado por Mar^ 
tin Suarez de Toledo , en virtud de uua carta 
que le habia escrito desde santa Fé. Despachó 
Garay este bergantin que llegó á Martin García 
antes de salir Melgarejo de allí : continuó con 
el mismo afán hasta que recibió aviso del ade- 
lantado en cuya virtud se dirigió al Uruguay y 
llegó á su orilla, para pasar á la costa opuesta 
echó á nadar los caballos llevándolos del ronzal 
desde las balsas y canoas y todos lo consiguie- 
ron felizmente á pesar de la corriente ^ dé las 
olas y de la anchura. 

136. AI dia siguiente navegaron las emban* 
cacionespor la orilla del rio, y Garay con los 
caballos por tierra , pero descubriende ¿ los 
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cbarráas y chañas , d6semtKircar<m Tétate ar«* 
cabuceros. Se puso Garay á la frente , los atac¿ 
y dispersó una y otra vez porque se Febideron 
y renovaron la acción matándoles rancha gente 
sin mas pérdiJa que la muerte del caballo de 
Garay. Descansaron los españoles el dia sigoien* 
te , y continuando encontraron á Melgarejo en 
el rio de san Salvador^ donde al instante pritH 
cipiaron á construir casas de madera y barro 
cubiertas de paja, en que depositaron los eqnn 
pajes y se alojaron. Hecho esto pasó Mdgarqo 
á avisarlo á Martin García y sin perder (tiempo 
se embarcaron la gente y pertrechos muy con* 
lentos de que Garay hubiese castigado á los 
charrúas y chañas. Dejaron allí algana gente 
guardando una embarcación b arada y entrama 
en el rio Uruguay , donde baró una de sus em- 
barcaciones en un banco de arena. La aUjaroa 
y flotó sin lesión llegando despnes á san Salva* 
dor. Lo primero que mandó el adelantado fué 
que á toda la estension de sn jurisdicíoa se 
diese el nombre de nueva Viacaya porque era 
fizcaino y que aquella principiada población 
tuviese el de ciudad de san Salvador^ de la cual 
nombró alcaldes , regidores etc. Nombró üm^ 
bien por su segundo ó teniente general de todas 
aquellas provinciasa Juan de Garay y lodeapa* 
chó á b Aamcion con varias órdenes , naa de 
ellas , la mas premurosa , q«e le enviase» vive^ 
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Msy aas3io6. Barco canto 13 cuenta poética y 
confiisameote los tucasos de este niimero y dos 
l^fteedentea m conocer e) pais ni !a situación 
delaanadioiies, trocándoles los nombres , y dan* 
doselos guaraní» á los chuamias; y en fin sin 
feróaíd ni verosimilitnd en varias cosas. Lozano 
sn copiante afiade y quita con la misma igno* 
ñ^ncia del pais y de sus indios , sin olvidar á 
veces su espíritu criminal. 

13T^ SaKó Nimediatamente Garay para su 
ilestino con Melgarejo , y cogió al pasb á dos 
indios chañas en una isla del Uruguay. Continuó 
buscando víveres por las islas y riberas y cuan* 
do llegó á los timbüs ó mas arriba los despachó 
á san Salvador con Helgarejo, subiendo él has* 
ta la Asunción. Encontró Melgarejo á su arribo 
que se babia quemado la casa del adelantado 
coa cnanto contenia, y que este habitaba una 
embarcación. Poco después Hegarcm á la po- 
blación los que habían quedado en Martin Gar« 
chk custodiando el buque barado que abando* 
naron por miedo; y esto dii^stó tanto al ade« 
lantado que puso preso al conumdante temiendo 
que los cbanis quemasen la embarcación* como, 
en efecto lo hicieron. Aunque con frecuencia 
llegaban viveros á san Salvador, eran pocos; 
porque los indios silvestres que los proveían 
apenas cultivaban smo lo preciso para cada fa* 
mifi^ y no para vendw nt almacenar las 200 
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fanegas que dice Barco canto 14 y Loxano su 
copiante. Fue pues preciso repartir las raciones 
con tasa y medida ; y que cada poblador edifi- 
case su choza y cuidase de sus jnenesteres; por 
que no babia alli indios para el servicio. Todas 
estas cosas disgustaban á aquellas gentes que 
como todos los nueros pobladores se pomu 
de aventureros viciosos poco aplicados, mur- 
muradores j pedigüeños hasta de imposibles y y 
en fin por lo general de lo peor del pais de 
donde resultan. En efecto criticaban al adelan- 
tado de todo cuanto disponia, y aun meditaban 
aprisionarle y enviarlo á España formándole 
proceso que justificase sus malos modos con las 
gentes , su impericia y sos latrocinios.. En estas 
circunstancias llegó del Paraguay un socorro 
de víveres y de indios que envió Garay con la 
mayor presteza» y el a()eladtado resolvió ir á la 
Asunción. Salió en efecto , sin que los indios 
basta santa Fé le sacaran víveres á venderi 
porque no les habian quedado aun los precisos, 
después de haber vendido muchos á los españo* 
les. Antes de U^ar á santa Fé salier<m á cum« 
plimentarle los españoles y los indios calcha- 
quis f quiloasas etc.; y continuando » recibió va- 
rios socorros de víveres enviados por Garay, 
con los cuales llegó felizmente á la Asunción, 
donde fué muy bien recibido. 

138. Al instante despachó comestibles á 
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san Salvador y á Garay para mandar en santa 
Fé, dedicándose él á remediar los desórdenes 
introducidos. Para esto el 2d^de octubre de 
1575 desaprobó por nn bando todo lo practi- 
cado contra Cáceres, el haberse apoderado del 
mando Martin Suarez de Toledo , y todos los 
empleos y mercedes que este habia conferido. 
Estas providencias disgustaron y perjudicaron 
á muchos que comenzaron á murmurar ^ lle- 
gando á términos que á pocos meses le dieron 
veneno y murió y según lo dá claramente á en- 
tender Barco canto 18 y según se refiere en 
una relación de sus servicios fecha en Madrid 
á 26 de noviembre de 1659 firmada por el li- 
cenciado don Femando Giménez Paniagua y 
presentada en el consejo de Indias por don 
Francisco Sancho de Vera y Zarate Figueredo. 
Recibió los santos sacramento^^^* hizo su testa- 
mento, y murió con mucho ánimo. Nombró en 
heredera universal á su ünica hija doña Juana 
que estaba en Chiquizaca , . y por su sucesor 
en el adelantazgo al que se casase con ella; 
pero para mandar entre tanto nombró á su so- 
brino don Diego Ortiz de Zarate y Mendieta, 
dándole por coadjuntos á Martin Duré. Fueron 
albaceas y tutores de dicha doña Juana dicho 
Duré y Juan de Garay* 

139. Fué recibido dicho Mendieta por go- 
bernador interino ; y lo primero que hizo el 8 
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de febrero de 1 576i fue confirmar ú Garay ea 
el empleo de tdnieate general de aquellas pro- 
vincias que le haUa dado su tio , seguü he leído 
en la declaración citada núnL 137» Era Mendie* 
ta mozo de 20 años no cumplidos , y se hinchó 
tanto con su empleo, que separó de sí á aa 
coadjunlo Daré p ara mandar solo. Era por con- 
siguiente muy natural de que los irtejos no gos* 
tasen de que los mand ase nn nüo, y que los 
que habían muerto á su tío murmurasen de su 
conducta, que no pudo ser muy prudente y ]nl 
ciosa , pero no tan loca , violenta y desatinada 
cómo la pintan Barco canto 19 y Lozano Kb. 3 
capítulo 9 . 

1 40. Luego que supo Garay la muerte del 
adelantado y que le habia nombrado tutor de 
su bij a p con poderes naturalmente de so com« 
pañero Duré, salió para Chiquizaca con la idea 
de casar á doña Juana. No quiso pasar por 
Córdoba porque aun estaba pendiente el pleito 
de que hablé en el nüm. 129; y llegó felizmen- 
te a su destino logrando vencer dicho pleito y 
que la audiencia declarase pertenecer al río de 
la Plata la ciudad de santa Fé. Allí se presen- 
taron varios pretendientes de doña Juana; p^^o 
esta p con aprobación de su tutor se declaró á 
favor del licenciado don Juan de Torres de 
Vera y Aragón ; natural de Estepa y oidor de 
Chiquizaca. Ta estaba para verificarse el ma-> 
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tritnonio» cáando Garay recibió carta de don 
Francisco de Toledo virey de Lima, niandán- 
dde pasase á tratar con S. E. sobre el ca- 
samiento de doña Juana , porque la qoeria ca^ 
sar con nn amigo snyo. Pero como la muchacha . 
estaba muy decidida por el oidor, precipitó 
la boda, para no dar lugar á nuevos embarazos 
y nombró el novio por su teniente general á 
Garay despachándole al Paraguay. Poco des- 
pués de la salida de este , llegó orden del virey 
para llevarle preso á Lima, y el presidente de 
la audiencia despachó en seguimiento á un lal 
Yalero para que detuviera á Garay. Se hallaba 
este hacia Santiago de Cotaguita cuando supo 
naturalmente por el novio que le seguia Vale^ 
to y que este se le aproximaba con poca escol- 
ta, pero lejos de temerle despachó algunos de 
sus soldados que lo llevaron á su presencia^ y 
dejándolo alii signió su viaje y llegó á santa Fé. 
Luego que supo el virey del Perü que Garay 
se habia escapado al Paraguay dirigió sus iras 
contra los novios, mandando llevarlos presos 
á Lima como se verificó. 

141. Mientras Garay entendía en los asun- 
tos referidos, Mendieta el gobernador interino 
pasó á visitar á santa Fé dónde tuvo palabras 
muy pesadas con Francisco Sierra. Este se re* 
tiró á su casa, y enviándole á llamar Mendiétá 
temió y se refugió á la iglesia , de donde le »i^ 

Tomo II. SÍ6 
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caroD y llevaron preso. Con esta novedad se 
juntó mucha gente en la plaza pidiendo lafi* 
bertad del preso , y fue menester dársela. En- 
tonces poniéndose Sierra á la cabeza del motia 
persiguió á Mendieta, y no paró hasta que 
ante escribano le hizo renunciar su empleo. Pero 
aun no satisfechos con esto le formaron causa 
y lo despacharon para España á donde no llegó 
porque después de algunas aventuras le mata^ 
ron los indios de Albíazá. 

142. Pocos dias después de haber salido 
preso Af endieta llegó Garay á santa Fé» y con* 
linuando hasta la Asunción fué recibido con 
gusto por teniente general del nuevo adelantado. 
Luego dispuso despachar á Melgarejo^ paraqne 
como práctico del Guaira fundase una pobla- 
ción en aquella provincia. En efecto salió Mel- 
garejo á fin del año 1576 según lo indican los 
sucesos precedentes y llevando cuarenta espa- 
ñoles y bastantes indios de servicio: después 
de haber registrado el* terreno fundó su pobla- 
ción dos leguas distante de la costa oriental del 
Paraná ^ llamándola Vülarica del Espíritu SantOy 
Jdo por quealH hubies'e indicios de metales, sino 
por antojo. Al mismo tiempo los padres francis- 
canos Fr. Alonso de san Buenaventura y fray 
Luis Yolaños corrían la comarca de dicha Vi- 
llarica al Occidente del Paraná , y con los gua- 
ranís qne doctrinaron se fundaron dos pueblos 
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el año de 1580 que fueron asolados por los 
portugueses en 1632. El del P. Tolanos se lla- 
mó Pacuiú j estaba en el pago de Ytaanguá á[ 
Norte del rio Amambaí, en el mismo camino por 
donde los años posteriores iban á Jerez: el otro 
pueblo del padre Alonso estaba al Oriente del 
de. Volaños antes de llegar al Paraná en la 
orilla de la laguna Curumim. Estas fundaciones 
hechas por disposición de Garay constan de los 
papeles del archivo de la Asunción; y también 
que Villarica pasó poco después á Curahiberá 
junto al rio Huibai distante 80 leguas de Ciudad 
Real, y que muy poco después se trasladó diez 
leguas mas al Oriente y 30 del Paraná á donde 
confluye ó se junta dicho Huibai con el Curtt- 
batí. En la descripción particular de esta villa 
66 hace mención de otros emplazamientos que 
tuvo en k> sucesivo. 

143. Poco tiempo después de haber salido 
Melgarejo á fundar la Villarica , un indio del 
pueblo de Guarambaré, y no del Paraná como 
dicen Barco canto 20 y Lozano lib. 3 cap. 10, 
tomó el nombre de Oberu (resplandeciente) y 
BU hijo Guiraró (pájaro amargo) ambos embau- 
caron á algunos indios , á quienes dieron nuevos 
nombres y mandándoles olvidar los que teman 
tomados de los españoles, y precisándolos á que 
á éNos les obedeciesen. Cuasi la misma escena 
M repitió el año de 1616 tomando un indio del 
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mismo pueblo el nombre de Paitira f y fingiáa- 
dose lo que nó era copsigpió que dejasen los 
nombres españoles , y mataron los perros , va- 
cas y animales habidos de España y que le si* 
guiesen á los bosques abandonando el pueblo. 
Ni una ni otra de estas invenciones tomaron 
cuerpo y y se desvanecieron al instante. Garay 
que supo la primera, la despreció; pero la tomó 
por pretesto para formalizar la espedicimí que 
deseaba para reconocer los indios ñuaras y otros. 
Alistó pues. 130 españoles diciendo iba a cortar 
los progresos de Oberu y subió navegando el 
rio Paraguay hasta que entrando por el rio Je- 
juí bastante adentro , tomó tierra en la costa 
del Norte sin hacer caso de Oberu. De alli ca- 
minando por tierra encontró á los guaranís lla- 
mados curupaitü con su cacique Tacaré y con 
ellos fundó el pueblo de Jejui repartiéndolo en 
encomiendas. Estaban divididos en tres tolde* 
rías y una de ellas vivia en la laguna llamada 
hoy Blanca. Su^istió este pueblo hasta el año 
de 1676 en que los portugueses llevaron á sos 
habitantes al Brasil. 

144. Estos indios guiaron á Garay hasta 
encontrar un rio que entra en el Paraná por su 
costa Occidental en los 22'' 33' 30'' de latitud 
dividido en tres brazos. Su origen ó cabeceras 
está en los campos de Jerez ; es el mas cauda- 
/oso de los que entran en el Paraná sobre su 
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salto grande por el Occidente; y tiene los nom- 
bres de Monicí, Yaguarí é Tbinheima. Es el 
que en el tratado de límites de 1750 entre Es- 
paña y Portugal señala por lindero , aunque sus 
comisarios demarcadores no lo supieron en- 
contrar y perjudicaron mucho a España. Pasó 
Garay el rio Taguari é introduciéndose en los 
campos de Jerez recogió de cuatro tolderías 
unos 500 ñuaras , que llevó á las cercanías del 
pueblo de Tpané : con ellos fundó en la lati- 
tud de 23"" 13< 30'' el pueblo de Penco guazü, 
repartiendo sus indios en encomiendas á los 
españoles que llevaba de la Asunción. En 
1632 lo asolaron los portugueses* Esto se de- 
duce de los papeles que hay antiguos en el ar- 
.chivo de la Asunción* En los mismos se habla 
de una villa española fundada sobre el rio Jejuí, 
llamada unas veces villa de Talavera , y otras 
villa de Jejuí. To creo que ambos nombres son 
del mismo pueblo que lo fundó Garay al regre- 
so de la espedicíon á los ñuaras; por que nadie 
tuvo mejor proporción que él entonces para 
fundarla* Ignoro su situación precisa , aunque 
fue sobre dicho rio Jejw^ y creo se despobló en 
1650 cuando la atacaron los paiaguas matando 
á siete españoles y quemando algunas casas. 
Grano quiera Garay al regreso volvióalrío Jeju{ 
y embarcando sa gente llegó, á la Asunción el 
9ño de 1569> Barco canto 20 fgra ^adogij 
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poesía forja fortalezas, desaños y batafias , qú 
copia 7 altera Lozano lib. 3 cap. 10; pero yo 
no las creo. 

1 45. Las noticias adquiridas por Caray ea 
su jornada le determinaron á fundar nn pueblo 
entre los ñuaras y lo encargó á Roí Diaz Mel» 
garejo, dándole 60 españoles y \os demás austt 
líos. Marchó esta gente y en 1580 eligió y ^¡taó 
y fundó la ciudad de Santiago de Jerez en una 
loma suave dominando al río Alboretei que es 
caudaloso, entrando por la costa oriental en el 
rio Paraguay bajo el paralelo de 19^ 25* 20*^ 
de latitud. Los ñuaras y los guasarapós que 
eran los indios mas cercanos, intentaron impe<- 
dir la fundación , mas no lo consiguieron. Lo«- 
zano lib. 3 cap. 10 dice que también ae opu^ 
sieron los guatos; pero si los conociera no lo di^ 
ría. Llama guapü a los guasarapós y ¿ los al« 
bayas guanchas y guétús : tampoco creo que se 
opusiesen dichos albayas qne entonces estaban 
muy distantes. Consta en el archivo de la Asim- 
cion que esta ciudad , careciendo de minas y 
comercio se fué insensiblemente abandonando^ 
hasta no quedar ni un poblador. No debe con* 
fundirse este pueblo con otro ilel mismo nom* 
bre fundado a principio de 1593 sobre unas 
vertientes qué iban al Paraná, y creo que eran 
del rio Pardo hacia Gamoapúan según el histo». 
ríador Ror Diaz de Guzmam Este segon coasta 
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de los papeles del archiva , fundó la segunda 
Jerez con gentes sacadas de Ciudad Real y de 
Villaríca á fuerza, y á pesar de los requiri- 
mientos y protestas qtte se le hicieron por es- 
tos pueblos que entonces mandaba, y por el de 
la Asuucíon y por el gobernador de la provin-* 
cia. Esta Jerez sé transGrió después mas al Po- 
niente sobre el rio Albotetei, de donde hizo una 
salida contra los ñnaras , llevándose muchas 
mugeres y niños: apesar de eso en 1605 solo 
tenia quiüce hombres de armas # careciendo de 
párroco, y« en el de 1632 se fueron todos con 
los iiijimelucos portugue9es. 

14Q; Al mismo tiempo que Garay disponía 
lo necesario para fundar á Jerez, alistó 60 es- 
pañoles entré ellos sn hijo natural Juan , con 
bastantes caballos y ganados. Despachó á estos> 
por tierra y él embarcado bajó por el rio hasta 
que todos se juntaron en santa Fé. Repuestos 
alli de la fatiga del viaje continuaron del mis^ 
-mo modo hasta Buenos Aires donde en el dia 
de la Trinidad de 1 580, según consta en su ar- 
chivOf fundó Garay una ciudad ep el propio si- 
fio que tuvo antes la que fundó don Pedro de 
Mendoza. Se llamó ciudad de la Trinidad y puer- 
to de Santa María de Buenos Aires para coa- 
servar la memoría del 4ia de la fundación , t y 
del nombre que la dio Mendoza. Le dio por pa- 
trono á san Martin, y por armas una fragata á 
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la vela con dos anclas. Repartió sitios para ca-^ 
sasy y antes de principiar la suya registró las 
cercanías y el puerto ó riachaelo , donde en* 
contró á diez qnerandís, que no quisieron ren- 
dirscy mató á tres y cogió á dos. Les dtó lue- 
go libertad, figurándose que asi gaüaria la amis- 
tad de los demás; y lo que consiguió fcie, que 
los querandís se internasen hacía el Mediodía 
espantados de los caballos. Continuó Garay su 
reconocimiento , y sin dificultad redujo á los 
guaranís del monte grande, hoy san Isidro# del 
Valle de Santiago, hoy las Conchas, y de las is- 
las inferiores del Paraná. Concluido esto, hallán- 
dose el 24 de octubre del mismo año en la ori- 
lla del brazo del Paraná llamado de las Palmas, 
repartió terrenos para quintas y para dehesas ó 
estancias y regresó á la ciudad donde edigió al- 
caldes , regidores, etc. y repartió lospocos guara- 
nís que había en encomiendas de yanaconas. 
Concluyó Garay su fundación sin dificultad; por^ 
que los ganados lanar y vacuno que llevó, juntos 
al mucho pescado y caza, le proveyeron de víve- 
res; y losquerandís^ únicos enemigos terribles no 
pudieron sostenerse ni aun presentarse en pais 
tan llano y descubierto contra su caballería. 
Barco canto 21 y Lozano lib. 3 cap. 11 y 12, 
amontonan en esta fundación una multitud de 
hechos y de circunstancias inverósimiles é ín* 
«Compatibles con lo que eran «aquellos indios que 
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DO pudieron verificarse desde el dia de la Tri- 
nidad al 24 de octubre , en que ya estaba todo 
dominado y tranquilo. Sin detenerme mas creo 
que cuanto dicen es forjador |x>r ellos con poca 
habilidad. En cuanto al escé^vo número de n^ 
dios que acumulan para sus fingidas batallas, 
basta decir que los querandis, boy pampas» 
existen los mismos que entonces, y que los guá- 
ranla se han españolizado perdiendo su idioma 
y costumbre: esto es, que mezclándose con los 
espadóles, pasan hoy por tales ó por mestizos. 
Ninguna poUacion española ha tenido tan po- 
cos índKos de encomienda como Buenos Aires* 
como que el año de 1618 tuvo que ir á buscar 
los qnflmes y calíanos á Santiago del Estero. 
Gomo quiera viéndose Garay bien establecido 
lo avisó p(Hr nn espreso á sQ adelantado^ y al 
rey por noa embarcación. 



Tomo ii. ^^ 



Étebellon en santa Fé. Haerte Tto- 
lenta del teniente general C^arily: j 
le tttieede por nonibranilento del 
adelantada ii|an«o de Vera j Ara- 
Sün. Sle f andaba eiadad de la C^aa- 
fM^peion de Buena ISspc^ransa» la de 
•an Jaan de ¥era y otro» pueblos. 



' iill Por este tiempo los mestizos de sxiita 
Fé formaron el proyecto de arrojar de allí á to« 
dos los europeos; y pareciéndoles que les favo- 
recerian los de Córdoba por estar picados de 
haber perdido el pleito citado en el niim. liO 
enviaron dos diputados á tratar el asunto. Re- 
gresaron estos, y la misma noche de su arribo 
arrestaron los amotinados al teniente goberna- 
dor, al alcalde y otro , mandando á todos los 
europeos salir de la ciudad y sos términos y 
que los demás presentasen las armas y muni- 
ciones para ver su estado y sostenerse contra 
Garay que se 6guraban iria á castigarlos* Pero 
algunos arrepentidos se juntaron en secreto con 
otros que no eran del motin, y dividiéndose de 
dos en dos por la noche sorprendieron y mata- 
ron en sus casas á los cinco autores principales, 
poniendo en libertad y en posesión de sus em« 
pieos á los presos. Se formó después proceso á 
algunos, que huyeron^ y se les prendió y quitó 
la vida* Gonzalo Abren gobernador de Córdoba 
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del Tucaman faé kiiplíeadaconio cóm[Ace| pe-^ 
ro morió antem qué le^ seateftoiásen, y todo que- 
dó tranquilo. 

1 48. Considerando Gara y. que bastaba Bue-* 
noe«Aires para escala del comercio con España 
para cumplir con la contrata de su adekmtado^ 
y Tiendo que los pobladores de san Salvador e^ 
taban pobres^ determinó sacarlos de allí, Efect 
tivamente los embarcó á todos inckisas fcastan^ 
tes mugeresy y el ano de 1584 se introdujo por 
el brazo del Paraná ' mas inm^cfiato. Siguió sii 
navegación sin trofliezo* hasta que sé amarró; en 
la orilla y puso mucha gente en tierra *para pá** 
sar la noche. Estaban y^ todos derinifloB 'c\iai¿' 
do 130 indios mkiiiaaed bajaron dé una altará 
con tanto sigilo quesorprendiereii y mataccni á 
Garáy y á cuarenta. masi; Yo! ¡creo que el sílio 
preciso de esta ttosgracía.'esíien^ 109^*312^ '41' de 
latitud; fimdándoiáe no^doUen qué Viviáii por 
aUí los minuanés, sino también ea 4]ne se tm^ 
cnentra la altura ^itetse dita^ y en q«ie elrpara<- 
je lleva el nombre de lá; Matanza pvábaBlemeiin 
te por la que bobo «n tiopcáiJ Lozano '|ib.*B(^a«' 
pitrio 9 pone la despobiaéion de sxMiSniv^o^ 
en el añoide liT&sfoadvertirqiie'ios^iininoá'^ 
nes mataron á coareéítá; que '^t^MKMp^vecié-* 
ron eft otra desgracia otros 44^ J'^^ ^un to- 
salvaron ochtota; yt^a0>do»bilbía«MAfi^^teéft 
Buenos Aires> ni la piído iui^l''etfray]dé «otra 



— $11 — 

parte que de san Salvador. De esta cindad sa- 
lió Garay eon ella segoa la derrota que segaia, 
que DO es la que correspondia llevar si hubiera 
salido de Buenos Aires. Barco canto %i despre* 
cia a los minuanes por ¡^herir á Garay; pero 
DO merece fé porque oo los conocí ó# ni ningu* 
no en su tiempo. Los que escaparon de los mi* 
nuanes arribaron á santa Fe, y continuando so*» 
sobró una embarcación, salvándose cuatro p»r» 
sonas y ahogándose cuarenta; las demás llega* 
ron á la Asunción. Barco ibid. supone que con 
la muerte de Garay se rebelaron los indios de 
Buenos Aires, y que su alcalde Rodrigo ürtis 
de Zarate los desbarató matando á muchas. 
Mas como diga que estaban confiederados loa 
mbuanes , querandi», guaraois, <piiloasas, etc., 
que es cosa íocreible atendidas sus costumbres 
y situaciones, yo no creo tal rebelión. 

149. £1 adelaniado nombró muerto Garay, 
por su teniente general a su sobrino Alonso de 
Yera^ y Aragón. Mandó el adebntado á so te* 
Biente fundayr una ciudad en el Chaco^ que era 
lo úoico que le faltaba para cumplir la contra* 
t0k de. su suegro. Ta Garay con el mismo db^e-t 
to di$puso, antes, el ano de 1579, que Adame 
Olabarriaga con 9.0 espanc^es saliese de laAsun* 
sunoioa y reconociese la costa del rio Pilcomaio^ 
pero la encontró tan baja é inundada con la» 
lluviasf qye no la juzgó á propósito para fundar 
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en ella pobladoo. Coa esta noticia di^Miso Ga- 
ray reconocer con la misma idea las orillas del 
rio Tpitá ó Bermejo y lo encargó al citado Ve- 
ra y Aragón. Este salió de la Asunción el 23 de 
febrero de 1583 con 200 españoles, y aunque 
se opusieron á su tránsito los indios lenguas^ 
pitilagas, tobas y mocobís logró reconocer bue- 
na parte de dicho rio, y la halló á propósito pa^* 
ra fundar un pueblo. Con estas noticias luego 
que Vera y Aragón fué nombrado teniente ge* 
neral alistó 135 españoles y algunos auxiliares 
con bastantes caballosi 50 yuntas de bueyes y 
unas 300 vacas, saliendo de la Asunción el 15 
de marzo de 1585. En su tránsito venció tres 
veces á los mismos indios que en su viaje pre- 
cedente, y cuando llegó al rio Bermejo gran co- 
pia de mocobís le atacó con furia# pero fue veo- 
cida ofreciendo obediencia y vasallaje. Inme- 
diatamente y antes de elegir el sitio para su po- 
blación, el 15 de abril de 1585 nombró los al« 
caldos, regidores, etc., repartió los indios en en- 
COTiiendas, y dio el nombre á la ciudad que iba 
á fundar llamándola ConcepcicA de Buena Es- 
peranza. Al día siguiente saKó Vera y Aragón á 
reconocer el pais, y eligió el sitio y fundó su 
pueblo en la costa del rio Bermejo, treinta le- 
guas antes de juntarse con el rio Paraguay; cpe 
era justamente b mas poblado de indios moco« 
bis. Gomo la idiM que te Uevaba era que sirvíe- 
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•se este pueblo de escala para comunicar coa el 
Perú, y para traer de Tarija y Cbnquizaca los 
ganados del adelantado, no perdió tiempo Vera 
y Aragón en destacar ochenta españoles que 
llegaron a las faldas de las serranías del Peni; 
después fue él mismo con 60 y llegó á los tér- 
minos de Salta y Jejui. Sirvió esta ciudad algu» 
nos años para facilitar el tránsito del Paraguay 
á Salta; pero como los indios do sb distrito eran 
indomables, incapaces de reducirse á seryidum* 
bre é incomparablemente superiores en fuerzas, 
soberbia y valor á los guaranís, nada se adelan- 
tó. El año de 1592 mataron algunos españoles, 
uno de ellos hermano del fundador; y querien- 
do este castigarlos, se encendió una guerra que 
con diversos sucesos y mas ó menos intervalos 
duró hasta el año de 1632, en que no pudien- 
do ya mas, abandonaron ei sitio los españoles, 
v fueron á establecerse á las ciudades de la 
Asunción y Corrientes. 

150. Mientras el rio de la Plata se gober« 
naba por los tenientes del adelantado este íiie 
llevado preso á Lima según vimos al fin del nd» 
mero 139. Alli se le formaron varios cargos, 
hasta que calmando algo el enojo del virey le 
permitió volviese á ser oidor en Chuquizaca, sin 
permitirle ir al rio de la Plata. Asi estuvo dos ó 
tres añosr y después un visitador le arrestó; pe* 
ro habiéndose purgado de todos los cargos» pa- 
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só al Paraguay el año de 1587. El siguiente 
despachó á su sobrinO Alonso de Vera coa 80 
españoles y ausilios para que fundase una ciu- 
dad en el sitio que le indicó, bajando por el rio 
Paraguay hasta legua y media mas abajo de 
donde se junta con el Paraná; sobre la barran* 
ea oriental que es elevada, edificó un fuerteci** 
lio y bs chozas precisas. Llamó á este estable- 
cimiento san Juan de Vera en honor de su tio 
y le dio sus mismas armas y son una águila que 
apoya sus garras sobre dos torres. Pero como 
los navegantes llamaban ya á aquel paraje la& 
Siete Corrientes, perlas que resultaban de otras 
tantas puntas de la costa ,, ha prevalecida el 
nombre de Corrientes que dan á la ciudad. No 
se perdió tiempo en fundar el pueblo de los 
guacaras con los indios que llevaron los poblar 
dores, ni en repartir en encomiendas los gua- 
ranis del distrito^ y con ellos forinaron los pue-t 
blos de Ytafu santa Lucia y Ohomá. Este lilti* 
mo tuvo dos situaciones inmediatas. La mayor 
parte de sus indios fueron muertos ó cautiva?* 
dos por los payagnas él año dé 1758 y . él r^* 
to se agregó á otros pueblos. En el archivo do 
esta ciudad hay un papel>(}üei refiere unmila* 
gro ocurrido en su fundacÍMi; Loeaño lib. 3 
cap. 13 dice, que.lo&fMrimeroB^que predicaron 
á los indios de Córríehtds IberoniFr. Luis Yo- 
laños y Fr. Alonso áe san Buenaventura^ y tie- 



D6 razoD, mas no en lo qae aiade de sao Fna» 
cisco Solano que jamas Uegó al rio de la Pla« 
ta, DI en decir que dichos Fr. Luis y Fr. Alonso 
fiíeron arrestadosi lo que no es cierto. ConcluL 
da la fundación de Corrientes^ renunció so em- 
pleo el adelantado y se fue i España el ano 
de 1591. Lozano ibid. supone que en su tiem* 
po entraron los jesuítas en el rio de la Plata; 
pero yo be leido la licencia que se les dio pa- 
ra entrar fecha el 28 de octubre de 1594 j 
aun no entraron hasta el de 1609. 

151 . Por lo que hace á los señores obispos» 
por muerte del primero se nombró en 1 1 de fe- 
brero de 1575 á Fn Juan del Gimpo firanci&» 
cano, que nmrió antes de llegarle las bulas. 
En so lugar se nombró en 27 de setiembre de 
1577 á Fr. Alonso Goerra , quien habiéndose 
detenido al tercer concflio de Lima no Uegd ni 
rio de la Plata hasta fines del ano de 1581* Lie- 
TÓ por su capellán , confesor y mayordomo á 
Fr. Francisco Navarro Mendígorría de su mis- 
ma orden dominicanay á quien con consentimieiH 
to de k ciudad dio posesión de la igleaa parro- 
quid* de la Encarnación y de sus cementerio» 
para que sirviesen al convento de sus frailes que 
pensaba hacer vemr, porque hasta entonces no 
habia ido ningún dominico. Fué promovido 
S. llhna. ú obispado de Mechoacán , y mardid 
el año de 1586 dejando al padre Navarro qne 



murió antes del año de 1621 en que llegaróii 
^íros doúiínicos. Estos encontraron eslablecídá 
la parroquia de la Encamación y nombrado cu^ 
ra pero se les repuso en su posesión. 

• 152. • El que ahora reflexíoae lo grande del 
émpko de adelantado^ estranará que el del río de 
la Plata lo renutidase cuando comenzaba á disr 
frutarlo y que se desentendiese de los trabajos 
y gasto que sn suegro y él habían invertido en 
eotíseguirlo. 'Pero cesará la admiración sí se 
"Considera^ (|úe feítlondes sedoter ninó la corte 
á quitar al rio de la Plata todo estímulo de ha- 
cer descubrimientos y conquistas^ y á prohibir- 
le todo comercio esterior según se insinuó en el 
capítulo 12 y ndms. 9^ 10 y 11 , y en el capítulo 
16) nüm. 17. Ademas previo el adelantado que 
un pais sin minerales ^ sin medios de buscarlos 
en sus confines y sin comercio , debia caer en 
una miseria estrema que no tuvo valor de pre- 
senciar. Asi sucedió puntualmente , y sus pobla- 
dores que hasta entonces habian sido intrépidost 
invencibles y dotados de estraorditíarias luces» 
se convirtieron de repente en gentes dé otra es- 
pecie porque las faltaron aquellas escelen tes y 
heroicas calidades^ pasando á ser poco menos 
que ineptos para todo. Hasta las citadas provi- 
dencias todo fué descubrir, conquistar^ poblar y 
subyugar indios sin el menor costo del erario, 

y sin que el rey se incomodase en dar providen- 
ToMo II. 98 
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cías ; pero deapnes que el gobíenie mperior dio* 
tó dichas díspoñcionea, todo ha sido perder 
proTÍDCÍas, no fundar un pueblo, asolarse mu- 
cbos, y no ciTÍlizar un indio, á pesar de los ia- 
mensos caudales invertidos para ello. Aqui se 
Té que puede una providencia imprudente trocar 
los héroes en gente despreciable . y que los hom- 
bres valen en razoii directa de las leyes que los 
gobiernan. He Bnalizado mi objeto, que era ú 
escribir la historia del descabrímiento y con- 
quista del rio déla Plata porque desde aqw ade- 
lante ya Dada ha habido de esto. 
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SEÑOR DON FÉLIX DE AÍARA. 



Hay familias de plantas en el reino vegetal^ 
cuyo principal destino es el beneficiar el suelo 
que las produce y cria y correspondiendo coo 
gratitud al favor que les dispensó la pródiga 
naturaleza. También entre los hombres existen 
familias privilegiadas , cuyos individuos , seña- 
lados por la bendición de Dios , vienen al mun- 
do para ennoblecer á su especie , y honrar con 
sus hechos y virtudes á la feliz nación que les 
recibió en su cuna al salir á luz. Todos los pai* 
ses tienen familias ilustres en esta clase , España 
00 envanece de que su catálogo no sea muy li« 
mitado# y en él aparece radiando hermosa luz^ 
la ilustre familia de \os Azaras ^ en la que hay 
bellísimos modelos de saber, de virtud y de he« 
roismo. El reino de Aragón, parte interesantísima 
de nuestra Península, so envanece con justicia 



de preseolar su heroica historia adornada de 

ricos brillantes ^ pues tales deben considerarse 
la multitud de hombres sabios é ilustres que ha 
producido en todas las clases y en todos los ra- 
mos del saber humano. 

En aquella porción de España de la que sa- 
lieron esforzados varones que llevaron á Sicilia, 
y basta la soberbia Grecia , el glorioso y victo- 
rioso pendón nacional » sometiendo aquellas re- 
giones á su valor y heroísmo; en aquella patria 
feliz de los antiguos Trovadores f en la que nació 
la civilizadora poesia provenzal , entre el laúd 
armonioso y sonora voz de aquellos sencillos á 
la vez que sublimes cantores , y las galantes cor- 
les de amor, en lasque las bellas hijas de Aragón 
premiaban á los vigorosos» tiernos y dulces 
mantenedores de la Gaya Ciencia; y en fin en 
aquel país donde campea el valor proverbial Ja 
sinceridad , la jovial alegría, el tesón en las co- 
sas justas , el amor patrio y la llaneza y veracidad 
de sus naturales, en aquel reino repito, y en 
su pueblo de Barbuñales^ vio la luz el célebre 
marino é ilustrado naturalista D. Félix de Axara^ 
cuya biografía tenemos el honor de escribir. 

Nació D. Félix en Barbuñales, pueblo del 
antiguo reino de Aragón, cercano á Barbastro» 
que es su cabeza de partido, el día 19 de mayo 
de 1742. Fueron sus padres D. Alejandro de 
Azara , y Doña María Perera# ambos de ilustres, 
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antíguas y ooblesfaniiliasaragonesas. Lagarera 
este para que se estendiese un diestro heraldo» 
en describir los blasopes de familias tan ¡lustres» 
cantando las proezas de sus progenitores» ha- 
ciendo resonar las cien trompas de la fama » pu« 
blicaodo ana a una las gloriosas acciones quede 
generación en generación han ennoblecido á los 
Azaras. Empero si el historiador debe hacer mu- 
cho caso de estos preliminares » cuando no ten* 
ga los materiales; suficientes que ennoblezcan 
personalísimameale á su héroe» ó cuando pre- 
tenda lisongear la vanidad de una familia que 
estribe solo en los blasones antiguos de sus ant- 
epasados toda su gloria » debe pasarlos por alto 
aquel , que como nosotros » sea tan feliz que ten- 
ga virtudes y acciones gloriosas bastantes con 
que presentar al suyo » las cuales sobren por si 
solas para abrir pliego al blasón mas heroico» 
y á la hidalguía mas distinguida. En efecto, si el 
tener hermanos tan sabios» virtuosos y distin- 
guidos como Ü. José Nicolás de Azara» denomi- 
nado con razón el fiel de la balanza europea en 
la ultima mitad del siglo pasado» tal fué su sufi- 
ciencia diplomática» y como D. Eustaquio» obis- 
po que fué de Ibiza y de Barcelona » en cuyas ^ 
diócesis se le tiene en olor de santidad por sus 
virtudes ; si el haber tenido tales hermanos y 
f^íTB^ parecido? á estos en virtQd » saber y dig- 
^a4f Be le ennobleciesen á D. Félix suficíen- 
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lemeote , poco podría importarle su Uustrfainia 
y antigua alcurnia, puesto que supo bastarse 
á sí mismo para aparecer heroico como militar, 
grande y noble como hombre de ciencia y de 
letras, y digno como español de ocupar ua 
puesto distinguido en el templo de los ilustres 
aragoneses. 

Pasó D. Félix los primeros años de su vida 
al lado de su buena familia en el referido pue- 
blo de Barbuñales, y tan luego como lo per- 
mitió su edad y precoz instrucción, fué llevado 
á proseguir sus estudios á la Universidad de 
Huesca, alojándole su padre en casa de su ilus* 
trado hermano D. Mames dignidad de maes- 
treescuela de aquella catedral, y sacerdote de 
grande instrucción y elevado mérito , el cual se 
dedicó con singular esmero á educar sabiamente 
i su sobrino D. Félix, como lo habla hecho con 
su hermano D. Nicolás. 

Estudió en Huesca nuestro marino la filo- 
sofía y cuatro años de legislación» distinguiéndose 
en todas las clases por su aplicación y aprove- 
chamiento; pero viéndole su familia inclinado 
á la carrera militar mas que á la de las letras, 
solicitó para él una plaza de cadete en el cole- 
gio de Segovia, la que obtuvo» si bien no pudo 
disfrutarla por haberse publicado al propio 
tiempo una real orden, por la que se prohibí A 
la entrada en el referido colegio, á los que pa- 
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Basen de b edad de 18 años ea cuyo caso st 
hallaba D. Félix. Frustrado este proyecto , ea« 
tro á servir al rey en clase de cadete en el re- 
gimiento de infantería de Galicia, el 1.® de 
setiembre de 176 i, empeñándose al efecto el 
señor conde de Fuentes , coronel de este cuer- 
po , y amigo de su familia. AI año de servicio 
pasó con real licencia á Barcelona á fin de 
aprender a fondo las matemáticas y estudio tan 
de su agrado y que á los nueve dieses fué exa« 
minado, y encontrándole perfectamente im« 
puesto, lo pasaron al tercer año, ascenso es* 
Iraordinario, que ademas de admirará sus maes- 
tros dio á conocer su genio y capacidad. Apenas 
concluyó de estudiar el tercer año , en que como 
en Jos anteriores salió aprobado nemine disere^ 
paníe , fué ascendido á subteniente de infante^ 
ría é ingeniero delineador de los ejércitos na- 
cionales « plazas y fron teínas, cuyo nombramienr 
to obtuvo en noviembre de 1767. 

La noticia de su aplicación y suficiencia ma* 
temática^ le valió que en marzo de J 768, se le 
.nombrase para dirigir parte de los trabajos de 
la fateosa fortaleza de la plaza de Figueras que 
se. estaba levantando entonces, en cuyo punto 
dio muestras de su saber é inteligencia en la 
arquitectura y dibujo militar. 

Gomo para ciertas obras que debían verifi* 
earse ^ fbese necesario desaguar los rios Jarama 
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y Henares, mandó el rey- en 1769 á D« Ptedro 
CenneñOy comandante del real cuerpo de m* 
geuieroSy le enviase dos ingeniemos los nías so* 
bresalientes para llevar á cabo tan grave ope- 
ración * y aquel entendido gefe j eligió al efecM 
en primer lugar á D. Félix el cual salió para 
Madrid en enero del inismo año. Situándose 
Azara en los ríos indiciados» desempeñó su co^ 
misión a satisfacción del rey y de su gobierno^ 
y con tal acierto, que este año dé trabajos hi^ 
dráulicos (pues en solo este tiempo consiguió 
lo que sé deseaba), le valió los merecidos aplau- 
sos de los buenos ingenieros , y la fama de ué 
intefligente facultativo en esta clase de obras. 

Apenas volvió á Barcelona, en donde estaba 
destacado, cuando se le proporcionó una nueva 
ts^cásion de lucir sus adquiridos conocimientos. 
Por medio de una real orden se mandó a) re- 
Ibrido Gomandantiei Cermeño, pasase á Mallorca 
á componer sus fortalezas algo deterioradas por 
el descuido de sus gobernadores , y <^mo se le 
encargase llevase consigo los oficiales que me** 
reóieisen mas conocimientos y en itiis que tuvie- 
se, mayor confian^^ , fué don ^elix el príniw 
elegido. No debió pesar á nuestro Azara el h>- 
ber ido á aquella espediciotí , puesto que pro- 
porcionándole el demostrar cuanto sabia éñ él 
arte de fortificación de plazas j meretié ser tc- 
comendado al gobierno por su gefe y y segura^ 



te qae tendría mucha parte esta recomen* 
dación para su eleccioQ en 1774 de maeslro de 
los estudios de ingenieros de la plaza de Bar« 
celona, y para su proaiocion al empleo de ayu« 
danle ep el arma. 

Declarando España la guerra á Argel, fué 
nombrado Azara en 1775 para esta espedicioa 
en la cual tuvo la desgracia física y la gloria 
militar de ser el primer ingeniero que cayó 
herido, lo que acredita su intrepidez en aquella 
sangrienta jornada. La homicida bala que le 
hirió haciéndole derramad sangre por su patria 
le entró por la tetilla izquierda y le salió por la 
espalda, dejándole en tal estado que a pesar de 
los esfuerzos de su yalor hubiera quedado en 
el campo por muerto, si habiéndole visto ca« 
sualmente su coronel el conde de Fuentes^ no 
niandase á dos granaderos le llevasen inmedia- 
tamente á bordo del navio del que habian de« 
«embarcado. Alli se le prodigaron los mas es- 
merados cuidados; pero apesar de esto y de 
Jos buenos facultativos que le trataron, tuvo 
abierta la herida hasta enero de 1776, y aun 
después le costó mucho t¡em|>o el curarse com- 
pletamente de tan peligroso golpe ; y como en 
BU enfermedad le prohibieran los facultativos 
jiodo alimento sustancioso , pasó doce años sin 
x:omer pan, el que se acostumbró á no osar 
después en toda su vida. De resultas de aque- 

ToHo II. S9 
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Ha jornada , le premió el rey con la graeia de 
teniente de ingenieros , empleo que solo sirvió 
dos meses, por ascender á capitán de infanteria 
del mismo cuerpo y con el título de ingeniero 
estraordinario en febrero de. 1776 año en el 
que fundándose en Zaragoza la Sociedad Eco- 
nómica Aragonesa por la real orden que orde- 
nó la creación de estos cuerpos cívicos en todas 
las capitales de provincia , le nombró la espre- 
sada corporación uno de sus primeros indivi- 
duos, atendiendo á su capacidad científica y á 
la fama que ya tenia entre los hombres instruid 
dos. 

En el mes de setiembre de 1780, le ascen- 
dió S. M. al grado de teniente coronel de in-* 
fanteria, cuya gracia recibió hallándose de 
guarnición en san Sebastian. 

Como se contratase entre España y Porto- 
gal poner límites en las posesiones de ambas 
naciones en la América meridional , se nombró 
comisario principal para esta demarcación li- 
mítrofe, á don Félix, por habérsele designado 
como el ingeniero de mas conocimientos cien- 
tíficos y mas apto para desempeñar operación 
tan grave á satisfacción de ambas potencias. 

A fin de tomar las competentes ordénes del 
gobierno para el mejor cumplimiento de su co- 
misión en América , pasó á Madrid en donde 
fué muy bien recibido del rey don Carlos III, 
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el cual alabándole los talentos diplomáticos y 
virtudes de su hermano don José Nicolás, 
agente general de España en Roma á la sazou, 
le dio muy buenas recomendaciones para el 
Brasil y le ofreció premiar sus trabajos. Des- 
pués de tan lisongero recibimiento y de haber 
sido visitado por los principales magnates de la 
corte, haciendo en ello honor á la estima y va- 
limenlo en que se hallaba su espresado herma- 
na, partió para Lisboa y no deteniéndose en 
esta capital mas que el tiempo necesario para 
ponerse de acuerdo con el gobierno portugués» 
y proveerse de algunos utensilios científicos, se 
embarcó para el BrasiL en donde fue muy bien 
recibido y perfectamente obsequiado. Desde 
allí se trasladó con sus subalternos al Paraguay, 
pais en donde debia llenar principalmente su 
comisión. Conforme se lo ofreció ei rey, no 
tardó en esperimentar sus beneficios, puesto 
que en diciembre de 1781 fué nombrado capi- 
tán de fragata de la real armada , destino que 
desempeñó con inteligencia y á satisfacción de 
su nación , lo que le valió el nombramiento de 
capitán de navio á que fue ascendido en enero 
de 1789. 

Aficionado estraordinariamente don Félix 
al estudio de las ciencias naturales y en parti* 
cular á la ornithologia y á la zoologia, la abun- 
dancia de estraños y variados pájaros y cuadrü- 



pedos del Paraguay y del rio de la Plata , die- 
ron pábulo á su deseo de estudiar la naturaleza 
en sus seres» y de conocer á fondo al hombre 
sencillo de las razas de aquel pais. En los yein- 
te años que gastó en fijar los límites de las tier- 
ras pertenecientes á España j á Portugal en 
aquellos dominios, demarcación para la cual 
tuvo que cruzar muchas veces el pais en todas 
direcciones , y hacer largos y penosos viages, 
su genio fecundo le proveía de los medios mas 
adecuados para evitar el fastidio y el cansancio, 
y ni un dia se pasaba sin que sus observaciones 
geográficas ó botánicas uniesen un descubrí* 
miento nuevo á las ciencias naturales que le de- 
ben el conocimiento de la mayor parte de los 
tesoros que producen aquellos terrenos en to« 
dos sus reinos. 

£1 gobierno de Madrid recibia de tiempo en 
tiempo noticias del ilustre marino, y siempre 
hallaba en sus comunicaciones alguna cosa por 
que alabarle y que agradecerle, teniendo á ma- 
cha dicha el haber hecho tan acertada elección. 
La confianza sin límites que tenia en él el gobier-» 
no, hizo conferir á don Félix delicadfeimas co« 
misiones que desempeñó siempre con gusto^ 
buen tino y acrisolada lealtad. 

Habia en el Paraguay una colonia de es^ 
pañoles que habían sido conducidos á aquel 
punto hacia como unos veinticinco años, y i 
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ios cuales se retribuía con una pensión anual 
-de cincuenta mil pesos fuertes. Desde que Aza- 
ra conoció las condiciones de esta especie de 
colonia, concibió la feliz idea de librar á Espa«* 
fia de este tributo Toluntario pero de justicia. 
La fecundidad de su genio » le condujo hasta 
llcTar á cabo su feliz concepción de fundar una 
población en donde viviesen estas gentes con 
comodidad , proporcionándoles feraces y ricos 
terrenos que labrar, y ensenándoles las artes 
necesarias para vivir con independencia y sin 
^trechez ; logrado esto, la nueva villa de Ba- 
tobi, libertó á España del tributo espresado # y 
sus primeros habitantes bendigeron la mano 
bienhechora de su fundador, cuya memoría no 
podrá menos de recordar siempre con gloria 
aquella población. 

Los continuos viages y los trabajos del ser- 
vidOf no le impidieron el distraerse en la lectu* 
ra de todas las obras escritas sobre aquellos 
países, las que cita y critica sabiamente en el 
prólogo de la obra que ahora se publica, y r^ 
gistrando los pocos archivos y los monumentos, 
ae puso al corriente de cuanto necesitaba saber 
para enmendar en sus obras los errores volun^- 
tarios ó involuntarios que habian cometido los 
demás escritores que le habían precedido. Hi^ 
jos de su profundo estudio del pais y de sus 
producciones» son las obras ipie han aplaudido 
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ya los sabios de todas las nacíoDes, que se han 
apresurado á verterlas i sa leogua vulgar» é hi- 
ja de él la que hoy se publica, no menos digpa 
de elogio que las otras. 

Asi como su hermano, el célebre embajador 
en Roma, gastó grandes sumas de su patrimo- 
nio en hacer escavacioaes de consideración en 
Tívoli , Albano y otros puntos de los estados 
pontificios, á fin de procurarse porción de ob- 
jetos preciosos del arte antiguo para formar un 
magm'fico museo que legar después á su naci(Hi| 
del propio modo nuestro entendido marino reu* 
nió a su costa un numeroso gabinete de pájaros, 
cuadrúpedos, insectos, minerales y demás ol^ 
jetos naturales de aquella comarca, con el pro* 
pió designio que su hermano. Ambos cumplie^ 
ron su deseo , regalando aquel su bellísima co- 
lección de. bustos y estatuas antiguas de már- 
mol, al rey; que embelleció con ellas sus reales 
sitios, y que recogidas hace pocos años, engran- 
decen hoy el real museo de escultura, y remi- 
tiendo don Félix aipgabinete de historia natu^ 
rah de seiscientos á setecientos pájaros y cua- 
drúpedos que le enriquecen en el dia : ambos 
museos tienen sellos indestructibles que enno- 
blecen á la ilustre familia de los Azaras, y que 
recordarán á la posteridad los buenos servicios 
patrióticos que tieüe hechos á la España. 

El gobierno de Madrid le recompensó nom* 



— Í51 — . 

brandóle coronel de ingenieros por este tiempo. 
AI hacer Azara las demarcaciones del ter* 
ritoriOy trazó nn plan exactísimo de él y del rio 
de la Plata marcando el curso y afluencias de 
los ríos Paraguay^ Paraná^ Pilcomaio» Bermejo^ 
Tibiquarí , Jejuí, Vacuarey # Corrientes , Boim- 
boi^ Ypasia y Caray> que son los principales del 
Paraguay. Luego que los elogios de tan perfec- 
ta obra la dieron á conocer suflcientemente, el 
cabildo, justicia y regimiento de la Asunción^ 
entró en deseos de poseer una copia de tan pre*- 
cioso trabajo y y en carta de 22 de marzo de 
1793, se le pidió como una gracia singslar y 
como el mayor favor que pedia hacer á aquella 
ciudad, en cuyas casas consistoriales se conser- 
Tana dignamente para perpetua memoria y pa- 
ra el servicio del bien publico (i); remitimos al 
lector á la copia literal que insertamos en su la- 
gar, de la referida carta, y verá el respeto y ve* 
neracion con que se miraba en aquellos tiempos 
á nuestro sabio compatriota. En 12 de abril 
contestó ;Azara á la ciudad remitiendo el refe- 
rido plano con las aclaraciones que pueden no- 
tarse en su carta (II), y en otra misiva y diplo- 
ma del cabildo de la espresada ciudad de la 
Asunción^ dada en la sala capitular á 23 de se- 
tiembre del propio año, y firmada por todos los 
capitulares (III), no solo se le dan las mas es- 
presivas gracias por su generoso donativo , elo- 
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giando con las mas elevadas palabras y escogí-, 
dos dieteriost sos talentos, sino qne pasó una 
comisión del capítulo á manifestarle la gratitud 
de la ciudad por tan singular favor y generosa-* 
dad^ y entregarle el diploma 6 carta de ciada* 
daño» en el que se le reconocía por pno de los 
primeros patriotas de aquel estado agradwido. 
Tanta finesa obligó ¿ Azara mas á favor de 
aquella población, y levantando planqs parciar 
les de sus divisiones territoriales, se las^ regaló^ 
así como ana estensa memoria sobre la historii^ 
del pais, de sus principales producdoneSf y de 
sus situaciones geográficas, Uena toda ella df 
buenas máximas de gobierno económico y ad« 
ministrativo. Esta memoria fué muy «preciada 
por el ayuntamiento de aquella ciudad, que se 
apresuró á poner en práctica muchas de las 
máximas de que estaba sembrada; y puede de* 
cirse, qne á tal escrilo y á los consejos del ilu^ 
Iré marino, debió sus mejoras dvilbadoras su- 
cesivas. 

Admiradores los ingleses de los talentos de 
don Félix, consignaron de tal modo sus cientí* 
fieos trabajos, que bastaban sus noticias para 
dasificarle como hombre de ciencia y laboríor 
sidad, si se careciera de otras pruebas mas ofi- 
ciales* En el Diario de la 90ci$dad geográfica de 
¡Midresp tomo correspondiente al año de 1837, 
se describe la obra hislórico-geográfica que pu* 
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blícaba en aquel año en Buenos Aires D. Ve^ 
dro de Anguilis, con el título de Colección de 
obras y documentos relativos á la hiuoria antigua 
y moderna de las provincias del rio de la Pialad 
ilustradas con notas y disertaciones. En el tomo 
2.^ de esta obra se halla la siguiente noticia de 
nuestro Azara: nüm. 12: Diario de la navegación 
y reconocimiento del rio Tibicuari, obra postuma 
de D. Félix de Azara, año de 1785; y refírién^ 
dose á esta obra, se dice en el espresado dia- 
rio: «Basta mencionar el nombre de este docto 
español, para despertar la curiosidad. Aquel es- 
crito pudiera llamarse con mas propiedad: Es^' 
cursión durante un mes por el Paraguay. En efec- 
to salió el autor de la ciudad de la Asunción 
por el camino que conduce á Villarica que ití 
halla en lo interior del pais: pasó por Casapa f 
llegó á Tuti, en cuyo punto se embarcó en nrii 
canoa para seguir el' cauce del Tibicuari, hasta 
entrar en el Paraguay. Volvió a caballo por la 
orilla derecha de aquel rio, cuya empresa se tu- 
vo por temeraria en la época en que se arrojó 
á ella por las avenidas é inundaciones del pais. 
Pero apesar de las malezas, de la nube de mos-> 
quitos que continuamente le asaltaron , de los 
muchos insectos venenosos que le asediaron, y 
de otra multitud de obstáculos capaces de ater- 
rar á otra ahna menos grande que la suya, hi- 
zo stis observaciones científicas por aquellos 
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pantanos con suma próligidad y con tal éxacti- 
tudy que bastaron para plantear un mapa ver- 
dadero y fiel de una parte muy considerable 
del Paraguay. El plano general de que hemos 
hablado y del que regaló una copia al ayunta- 
miento de la Asunción y comprende este peli- 
groso y científico viage , el cual le sirvió pa« 
ra consignar en la obra que hoy se publica la 
parte geográfica del pais en esta dirección (1). 
Lejos D. Félix de su patria , y hallándose 
entre los 2i y 36 grados de latitud austral^ y 
entre los 57 y 60 de longitud occidental al me« 
ridiano de París ^ todo su conato fué como he- 
mps dicho el ser útil á su pais y á las ciencias 
naturales / procurando con su constancia y es- 
tfidio describir cuantos objetos naturales se ^pre^ 
Rutaban á su vista , y corregir con sabia criti* 
ca los errores en que habia incurrido al hablar 
de los animales de América el sabio fiuffon, por 
haberse confiado demasiado á las noticias toI- 



(1) Entre las poblicaciones españolas que han hecho j 
tieia á los talentos de don Félix sobre este particular, 
rece honor ifica mención el Viage pinloraico á Un dot Amé' 
ricas^ Asia y África publicada en Barcelona en I9í% en la 
imprenta de don Joan OlÍTeres, en cuyo tomo 1 introdao 
oion página 12 donde se dice en sa elogio: «B primer 
viagoro qne generalizó sos observaciones fué don Félix da 
Azara, sabio que dorante veinte años (de 1781 á 1801) sa 
ocopó de la geografía y de la historia natoral del Parm«- 
guay, y nos dio á conocer perfectamente anas comarcas 
mal descritas hasta entonces, apesar del voluminoso libro 
de Lozano y del roncho mas apreciable de Ghaleroia.» 
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gares dadas por viageros poco instruidos, y 
apreciadas en mucho mas de su valor por el 
naturalista Daubenton. En Buenos A y res á don- 
de bajó Azara desde el Paraguay por orden del 
Tirey, fué donde escribió» ó por mejor decir 
puso en orden sus apuntes sobre la historia na- 
tural de los cuadrúpedos del Paraguay y rio de 
la Plata. Corregido este escrito • en el que se 
rebaten los errores de BuffoD, le mandó á su 
hermano D. José Nicolás, que se hallaba á la 
sazón de embajador de España cerca de la Re- 
pública francesa , á fin de que se le manifestase 
á los mejores naturalistas , de quienes solicitaba 
nna justa censura. Deseoso de complacer á su 
hermano , dio D. José Nicolás el manuscrito al 
¡lustre y femoso naturalista Mr. L. £. Moreau 
Saint-Meri, el que no solo alabó la obra, pro- 
digándola mil merecidos elogios, sino que abu- 
sando de la confianza del embajador» la tradujo 
y publicó en francés, si bien no tan completa 
como la que en 1802 publicó el autor en Ma- 
drid, porque la aumentó porción de cuadrúpe- 
dos que describió y clasificó en otro viage que 
hizo después de haber enviado el manuscrito 
citado, como lo dice en la advertencia que hace 
á su hermano el embajador en la dedicatoria. 
La aparición de esta obra en Francia , valió al 
autor el elogio de todos los naturalistas que se 
apresuraron á estudiarla : el Instituto nacional 
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ocupó en su examen algunas de sus tiéntíficaa 
sesiones, y el nombre de D. Félix se preconiza 
como uno de los sabios que habian engrandecido 
el conocimiento de las ciencias naturales. Los pe- 
riódicos de la época se hicieron un deber en elo- 
giar la obra del marino español, y hasta el famo- 
so poeta Casti en su preciosa obra italiana titula- 
da, Gli Animali parlante^ dedicó algunas líneas en 
obsequio y honor de nuestro sabio compatriota. 
Falto D. Félix de otros libros que los cita- 
dos para poderse ayudar en sus inyestigaciones 
sobre objetos naturales, tuvo que crearse an »s« 
tema y hasta un lenguage particular para sacar 
irato de sus observaciones. Tampoco tenia hom- 
bres sabios con quien consultar, y solo pudo 
hacerlo en algunos casos prácticos, con su buen 
amigo D. Pedro BlasNoseda, cura del pueblo de 
san Ignacio Guazá, caballero que, si bien no 
era naturalista, era de talento despejado, da 
bastante instrucción, y que aGcionado á los par 
jaros en particular, había hecho un buen estu* 
dio de ellos. 

Como el virey » noticioso de que en los rar 
tos ociosos que le dejaba su comisión regia , su- 
piese se dedipaba Azara á describir las produc*- 
ciones del país, le pidió con empeño sus escritos 
para remitirlos á la corte , y obedeciendo D. Fer 
lix , se los mandó á Buenos Aíres# en dovd^ 
viéndoles el naturalista O* Antonio de Puieda y 
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RámireE ^ <]a6 86 dirigía con dos corbetas á dar 
la vuelta al mundo , los elogió estraordinaría- 
mente y pidió uua copia, quo le remitió á Lima 
D. Félix, siendo coatestado desde Gruayaquil, 
en unli carta muy honrosa para éL 

Cuando pasó D. Félix á Buenos Ayres, ya 
teni^ ordenada su ornithologia, y Tiendo en 
aifUel punto los diez y ocho tomos de los paja* 
ros por Buffon , escritos en francés y publicados 
en Paris el año 1770 , criticó en so obra á Bu- 
fibn y á Daiü>enton por lo respectivo á sus erro* 
res al hablar de los pájaros de América , lo mis* 
mo que lo había hecho en cuanto á los cuadrü* 
pedos ; pero su crítica es tan dulce » que no se 
podría resentir el mismo autor de ella* si hubie- 
ren TÍvido cuando se dieron á luz sos obras, por 
que solo se dirige á poner la verdad en su lugar 
y á purgar de errores cometidos, tal vez invo- 
luntariameqte , á esta parte de las ciencias natu- 
rales. Las carla& deD. Félix dirigidas al direc* 
tor del real gabinete de liistoria natural de Ma« 
drid# remitiendo los originales de los cuadrúpe- 
dos y de los pájaros del Paraguay para que los 
corrigiese ó quemase si los creia mutiles, le 
kaoen. honor, y no le ensalzan menos las muchas 
cartas, coa que contestó á las consultas que le 
Ucierm naturalistas nacionales y estrangeros» 
Bobve puntos dudosos de la^ciracia con 
¿ laSiprodoociones ie Améoica. 
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Terminada la demarcacioD de límites, y de- 
más comisíoDes que le detenían en América , se 
embarcó Azara en Monterideo para España, no 
sin haber sido bendecido antes por los america- 
nos, á quienes tantos beneficios habia hecho. 
Después de una feliz navegación, en la que es- 
tudió el derrotero con la mayor atención , de- 
sembarcó en Málaga en el año de 801 , vohrten- 
do á sentir los saludables aires de su querida pa- 
tria, después de tan larga ausencia. 

Se dirigió D. Félix inmediatamente á JMa* 
dríd , en donde fué perfectamente recibido por 
los numerosos amigos de su hermano Don 
José Nicolás que todos ocupaban empleos de 
alta importancia y consideración , y presentán- 
dose al rey y á su gobierno , dio cuenta de su 
comisión , entregando todos los documentos y 
trabajos de la misma , y alcanzó mil merecidos 
elogios por lo bien que la habia desempeñado, 
y el mismo soberano le manifestó lo satisfecho 
que estaba de sus importantes servicios* 

Deseoso D. Félix de que sus estudios y 
observaciones sobre los objetos naturales de 
América, fuesen de utilidad al publico , y de que 
este conociese los animales americanos # que 
mandados por él , vería en el gabinete de His-* 
toria Natural en Madrid» hizo imprimir sus dos 
famosas obras sobre cuadrúpedos y pájaras del 
Paraguay y rio detaPiatap la primera en doa- 
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tomos en 4.^ y la segunda en tres del propio 
tamaño. Aun cuando la obra de los cuadrúpe- 
dos es un tratado completo de los de aquel pais, 
7 la de los pájaros una éstensa ornithología 
an^ericanay lamas estensa, verídica y bien es- 
crita que basta entonces se babia visto de aque- 
llos paises,y sobre todo la primera , escrita 
en español. Este autor fué tan modesto como 
sabio , y se contentó con dar á ambas obras el 
titulo de apuntes para la historia natural de los 
cuadrúpedos y pájaros del Paraguay y rio de la 
Plata. El respeto j amor que tenia á su henna- 
no D. José Nicolás j le hizo dedicarle ambas 
obras cpmo, lo atestiguan las dos sencillas, 
pero sentidas dedicatorias que se hallan impre* 
sas á su frente, firmadas en. 16 de mayo de 
1802 año de su impresión, en la entonces nom- 
brada imprenta de la viuda de Ibarra. 

Como lo indica D. Félix en Ja dedicatoria 
de su obra de los cuadrúpedos, apenas conocía 
á su hermano D. José Nicolás de quien se 
babia separado en la niñez, y a quien solo vio 
dos dias en Barcelona antes de pasar á América. 
Su deseo de abrazarle y de ver de cerca á un 
hermano que se babia hecho célebre por su 
esclarecido talento, y que pasaba por uno de los 
diplomáticos mas profundos de Europa , le obli- 
gó á solicitar una real licencia para pasar á vi« 
sitarle á París, en donde estaba de embajador 




cerca del primer cónsul Napdeoil 
y obtuvo su deseo en julio del egresado ano áe 
1802, cuando acababa de concluirte la ioafNñesioB 
de sus obras espresadaa. 

Por mucho deseo qtíe tuviese de abrazar á 
su hermano D. José Nicolás no quiso volver á 
salir de España sin respirar los aires natales , y 
sin descansar unos días en el seno de su que« 
rída familia. Se dirigió al efecto á su pueblo de 
Barbunales , y recibiendo en él las tiernas ca- 
ricias de su hermano D. Francisco y de sa 
amable familia ^ que ansiaba el verle , partió en 
setiembre para París, y en el mismo tuvo el 
placer de abrazar á su hermano mayor que á 
la sazón era venerado en París como un hom- 
bre de singular talento, querido de Bonapar- 
te , que le tenia por su mejor amigo , y por to- 
dos los hombres de algún valer en todas laa 
clases y carreras. Presentó D. José Nicolás á 
su hermano á sus distinguidos y numerosos 
amigos que le recibieron perfectamente , y en 
particular á los naturalistas , que se apresura- 
ron á presentarle en sus Academias y reunio- 
nes científicas , como á una notabilidad , obli- 
gándole á entrar y tomar parte en sus confe- 
rencias , en las que acabó D. Félix de gran- 
gearse todas las voluntades , y en las cuales 
aumentó sus laureles, y su bien adquirida y 
mereeida reputación de sabio naturalista y es^ 



célente matemático y geógrafo. Presentado á 
Bonaparte á este genio del siglo , le ofreció su 
amistad, manifestándole la que le miia al 
hombre de talento de España , dictado que daba 
comunmente á D. José Nicolás y alabándole 
sus obras f que espresó haber leido con gusto# 
le dijo que contase en todo tiempo con su vali"- 
miento y persona como primer cónsul y como 
simple ciudadano. 

Sus servicios, su celebridad y la ventajosa 
posición de su hermano , hicieron al gobierno 
de Madrid atender á D. Félix , y en octubre de 
1802 p fué nombrado brigadier de la real ar- 
mada, noticia que le comunicó D. José Niodás. 
de orden de S. M. C. Como este nuevo empleo 
le llamase á otras obligaciones que llenar en au 
patria , y no quisiese abandonar á sn Uermans^ 
bastante achacoso por sus graves y grancks 
tareas diplomáticas, en tan azarosos tiempos,, 
solicitó y obtuvo real licencia para quedarse al- 
gún tiempo en Paris ; pero como al fin del tér^ 
mino se viese precisado á regresar á la Penín . 
stila, determinó retirarse del servicio , y en di« 
eiembre de 1803 obtuvo m retiro conforme á 
ordenanasa, quedando en la clase de di^rso# y 
SQJeto á la intendencia militar ó pagaduría del 
dc^paf lamento de Cádiz. En este mismo mes y 
^o precisamente obtuvo su hermano D. José 
Nicolás la aceptación de la dimisión que tema 

Tomo ji. ^i 



\ 



— S4S — 

f 

hecha de su embajada , en cuyo penoso encar- 
go, no le permitía seguir ya su avanzada edad, 
y mas que esta sus dolencias y males crónicos 
que se agravaban de dia en día. 

Gomo al ser jubilado D. José Nicolás se le 
conservase en su plaza efectíva de consejero 
de Estado con todos sus sueldos y regabas, las 
que podría disfrutar en donde mejor le pare- 
ciese, los dos hermanos idearon el trasladarse á 
Roma á pasar sus dias , pues el bonancible y 
alegre cielo de la bella Italia , eran los sueños 
dorados de D. José Nicolás que concibió la li- 
songera esperanza de fortificar en aquel her- 
moso pais su deeaido espíritu y restablecer en 
algún modo su quebrantada salud. La determi- 
nación de abandonar la Francia afligió á Bo» 
tiapapte , que sintió separarse de sus buenos 
anñgos los Azaras , tanto por lo mneho que les 
apreciaba , cuanto que temia que con dificultad 
habian de mandarle un embajador capaz de 
reemplazar á hombre de tan relevantes prendas^ 
y no se engañaba aquel talento sagaz y prev¡« 
sor. La España tuvo en la edad avanzada y 
achaques de Azara nna gran desgifacia , pues á 
seguir este sabio diplomático en su puesto, tal 
vez evitara los desastres de la, por otro lado, 
gloriosa guerra de la independencia, pues su 
amistad con el coloso del siglo, su sagacidad, sa- 
ber y prudencia , hubiera sabido atajar el mal 



con tiempo, j la enfermedad, cuando no hubiera 
podido cortarse en su principio # hubiera sido 
menos peligrosa. Los sabios naturalistas sintie- 
ron también en sumo grado el tenerse que 
privar de las luces de D. Félix , y no pei^ 
donaron alhagos y promesas para obligarle 
á quedarse en Francia ; pero estaba decidido 
á seguir acompañando á su achacoso herma*» 
no, y nada fué capaz de hacerle variar de in«> 
tención. 

Estaba decretado en los altos juicios dt 
Dios , que no se cumpliesen los deseos de don 
José Nicolás y el que fueran ilusorias sus espe- 
ranzas de volver á la bella Italia al lado de sus 
preciosos objetos^ adquiridos con tantos afanes 
durante muchos años, y asi es que cuando \» 
tenían todo dispuesto los dos hermanos en ene- 
ro de 1804 para emprender el viaje á su pai% 
para desde allí pasar á Roma en la primaverar, 
cayó enfermo D. José Nicolás el dia 25 por 
la tarde, de tal gravedad, quolué preciso aúh 
ministrarle los sacramentos at .dia siguiente, éñ 
el que falleció á las cinco de la -tarde en < los 
brazos de D. Félix y autHiado por su buen 
amigo el cardenal Caprara. 

Consternado D. Félix con tan terrible g6k 
pe , fué acompañado en sii dolor por las prinói^ 
pales notabilidades de Francia , que se agolpa- 
ron á rendir las ultimas pruebas de amistad á 



aquel sáhío, coya falta lloraron las cieocias, las 
letras y las artes. Napoleón fionaparte sintió 
infinito la maerte de su amigo, y mandó al prin- 
cipe Tayllerand á dar el pésame á D. Félix de 
su parte y á ofrecerle cuanto pudiese necesitar, 
asi como la colocación que quisiese , pues de- 
searía mantener á su lado al hermano de tan 
eminente amigo. Agradeció Azara el obsequioso 
ménsage del primer cónsul , y las sinceras pro- 
testas de amistad del príncipe ; dispuso todo lo 
necesario para el funeral y depósito del cadáver 
ée D. José Nicolás que fué conducido el 29 á 
la iglesia de san Juan con una pompa verdade- 
ramente regia, por el lujo con que se verificó, y 
por acompañar al féretro cuanto de ilustre y 
notable ofrecia París entonces. Depositados los 
restos de D. José Nicolás, que pasaron después 
á Barboñales en cuya iglesia se colocaron en un 
Bunluoso sepulcro, y después de haber arreglado 
todos sus asuntos, se despidió D. Félix del 
•primer cónsul, y de todos los amigos suyos y 
ée BU difunto hermano, y en marzo del mismo 
ano salió de Francia para Cataluña , y pasando 
algimos dias con su familia en Barbuñales^se 
dirigió á Madrid á hacer entrega al gobierno de 
Varios documentos diplomáticos que obraban en 
poder de su difunto hermano. 

Luego que se presentó á los reyes, le mani- 
festaron estos mucho sentimiento por la pérdida 
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que había esperímentado la diplomacia españo- 
la en la muerte de su hermano, y le dieron 
gracias por haberles preferido á madama Bona* 
parte y á los soberanos de Rusia» Inglaterra y 
Alemania, en cuanto á ia venta de la preciosa 
colección de camafeos que fué de D. José Nico* 
]ás » y la que demandada de su orden por el 
ministro don Pedro Cevallos en 23 de febrero, 
fué adjudicada á SS. MM. por la tasa que de 
ella hizo el célebre anticuario Yisconti, y recibi- 
da por estos hacia pocos dias. 

El gobierno que , como todas las personas 
de distinción , le dio pruebas de sentimiento 
por la muerte de D. José Nicolás se aprovechó 
de su llegada á la corte para que ordenase , é 
informase sobre una multitud de espedientes y 
documentos relativos á la correspondencia con 
Portugal, en cuanto á la demarcación de límites 
que hd>¡a ejecutado en América , y se le comi- 
sionó para que fue^e á Lisboa á terminar los 
asuntos de la línea divisoria de ambas potencias 
en aquellos paises ; pero sea que este asunto se 
concluyese por medio de nuestro embajador 
cerca de S. M. F. ó porque se aplazase ó desis- 
tiese de este plan , lo cierto es que no se verifi- 
^ el proyectado viaje. En este tiempo se empe- 
ñó en retratarle de cuerpo entero el célebre 
pintor español D. Franoisco Goya ^ el que hizo 
una obra tan perfecta que se tiene hoy por 
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una de las mejores que salieron do su famoso 
pincel (1). 

Don Manuel Godoy , príncipe de la Paz y 
ministro de Estado, que gozaba el favor y ente* 
ra confianza de Carlos lY y de su esposa María 
Luisa, y que asi como los primeros empleados de 
la corte, le tUTO grande amistad é hizo muchas 
distinciones , quiso honrar en D. Félix la me- 
moria de su hermano D. José Nicolás del que 
habia sido verdadero amigo y apasionado , y al 
efecto le brindó con el vireinato de Méjico; pe- 
ro D. Félix, que habia resuello no volver á 
América , y pasar el resto de sus dias en la tran- 
quila paz del hogar doméstico, dio las gracias al 
valido por el honor que le quería dispensar: del 
propio modo rechazó las proposiciones que por 
los reyes se le hicieron para otros elevados des- 
tinos. Sin embargo, no pudo menos de admitir, 
por delicadeza , el empleo de vocal de la junta 
de fortificación de ambas Américas, para el que 
fué nombrado en junio de 1805, desempeñando 



(1) Este famoso retrato le posee hoy sa sobrino el 
actual marqués de Nibbíano , cuyo sefior le hizo esculpir 
en i8U un busto en mármol de Carrara del tamaSo na- 
tural > con el trage de brigadier de marina; obra perfecta- 
mente ejecutada por el escultor barcelonés O. Joié B&per^ 
quien hizo también , al propio tiempo , el de D. José Nico- 
lás en la misma clase de mármol y tamaSo , y vestido coa 
el manto y gola de gran cruz de la orden española de 
Carlos IIL Ambos bustos adornan hoy el estudio del 
presado señor marqués. 



este destino con esmero hasta febrero de 1808, 
en que se retiró para siempre á Barbuñales, á 
fin de terminar sus dias con descanso en el seno 
de su amable y querida familia, lo que hizo con 
sentimiento de su amigo D. Félix Colon de 
Larreategui del consejo y cámara de Guer« 
ra, con el que habia estudiado en Barcelo^ 
na siendo ambos cadetes y con el que vivió 
todo el tiempo que estuvo en Madrid en esta 
época. 

Apenas se estableció en su país» habitando 
con su hermano D. Francisco Antonio que ha« 
bia heredado de D. José Nicolás el marquesado 
de Nibbiano, se dedicó á^ leer y á escribir sobre 
ciencias naturales á cuyo estudio tuvo singular 
afición, y deseoso de completar sus obras sobre 
el Paraguay y rio de la Plata, puso en orden sus 
apuntes, y escribió la obra que hqy se publica 
con esta biografía , en cuyo capítulo 9 , salva 
las equivocaciones en que incurrió en su obra 
sobre los cuadrúpedos y hace observaciones que 
no tuvo presentes al publicar la de los pájaro^ 
por cuya razón es este capitulo complemento 
de aquella obra. Su grande afición a la agricul- 
tura le tenia siempre en movimiento recorriendo ^ 
las haciendas de su familia^.de la^^ que levantó 
planos exactísimos , y enseñando métodos nue- 
vos de labranza para mejor;ir las producciones 
y facilitar el trabajo. Su genio naturalmente 
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festivo, so mucha instruGcion y m ciencia para 
saber hablar á cada uno en sa lengnage , le 
grangeó el amor y aprecio de cnaíntas personas 
le rodeaban , y los sencillos labriegos le esco* 
chaban como á un oráculo, procurando retener 
en la memoria sus buenos consejos para seguir- 
los, y sus chistes para repetirlos , quedando aun 
en aquel pueblecillo de Aragón mochos dichos 
agudos que haced honor á sn despejado talento 
y en los que le recuerdan siempre que se re» 
piten. 

Apesar de la grande amistad que tuvo á su 
hermano el gran Napoleón, de la que le profe- 
saba á él y de los generosos ofrecimientos que 
le hizo antes de salir de París , el amor de la 
patria que tenia ondas raices en su corazón^ acá- 
Uó los sentímientos de la amistad ^ sin faltar á 
la gratitud por los beneficios recibidos, y asi es 
que en cuanto los franceses inyadieron la Pe- 
nínsula, y declararon sus hostiles intentos , apé* 
sar de estar convaleciente de una grave enfer- 
medad que acababa de padecer, escribió inme- 
diatamente al gefe de las tropas españolas de 
Aragón el inmortal defensor de Zaragoza, el 
héroe Palafox , para que contuse con él en de. 
fensa de la independencia nacional, y le señala- 
se el punto que fuese mas de su agrado. El co- 
mandante general de Aragón agradeció su ge- 
nerosa oferta; pero no creyó oportuno el ocu« 
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parle y atendiendo á su avanzada edad y á sus 
achaques. 

Luego que los francés es ocuparon militar- 
mente él pais, algu nos gefes y oficiales del em- 
perador, que le habían con ocido en Francia, y 
se habían hon rado con la amistad de su herma- 
no , y aua con lasuya^ pusieron particular em-^ 
peño en atraerle á su partido, recordándole la 
amistad y aprecio de Bonaparte; pero todos 
sus esfuerzos se estrellaron en su lealtad y es- 
pañolismo^ y lejos de ceder á sus reiteradas 
mstancíaSy aumentó por el contrarío su patrio-' 
lísmO| dando voluntaría mente á su nombre y al 
de su hermano D. Francisco, grandes cantida- 
des y machos efectos á las tropas españolas, á 
las que como gefede superior graduación^ aren- 
gaba y envalentonaba siempre que se le pre- 
sentaba ocasión favorable. 

A consecuencia de los atropellos y saqueos * 
que sufrió su casado Barbtañales durante la guer- 
ra > salió D. Félix con e) marqués su hermano y 
ftu familia para Barbastro en octubre de 1810/ 
en donde recibieron las mayores pruebas de 
estimación y aprecio de toda la población; pero 
como aun aquí fuesen incomodados, y como por 
otra parle tuviesen casa y haciendas en Huesca 
ciudad ala cual tenían particular afición por 
haber estudiado en su Universidad tos dos her- 
manos,y estar allí casada dona María del Pilanr 
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hija de D. Frandsco» se trasladaron al octubre 
siguiente á aquella población , en donde se esta- 
bleció la casa definitivamente; pero los veranos 
iba D. Félix con la faimilía á pasarlos en Bar* 
buñales. 

Tan pronto como concluyó la gloriosa guer- 
ra de la independencia española , en la que se 
señalaron tantos héroes^ y entre ellos la siempre 
heroica condesa de Bureta , qne vino á ser uno 
de los mejores y mas ilustres blasones de su fií-^ 
miiia» se apresuró O. Félix á felicitar á Fernán* 
do VII ásu paso por Zaragoza, cuando de vuelta 
de su cautiverio en Yalenceyi regresó el año 1814 
á ocupar el trono de sus mayores. Tranquilo el 
pais y libre de los azares de la guerra, volvió 
D. Félix á ocuparse de cosas útiles á su nación, 
y escribió unas reflexiones económico-poUlicas 
sobre el esíado que lenta el reino de Aragón en 1818 
en las que mamfiesta con claridad y precisión la 
decadencia en que entonces fie hallaba estapar- 
te de la Península , y los medios de mejorar la 
agricultura, la industria y el comercio. La copia 
de tan interesante (escrito pasó al gobierno, que 
puso en práctica algunas de sus proyectadas 
mejoras, y mereció por él nuevos lauros, y el 
aprecio de sus paisanos. Instituida ra 1815 
la real orden americana de Isabel la Católica, 
le brindó el gobierno con la gran cruz , pero su 
modestia no le permitió admitirla y la reusó. 
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En 1817 le comisionó el rey para que visi- 
tando la alberca llamada de Loreto en él tér- 
mino de Huesca y proporcionase ínayor esten^ 
8Íon de riego á las tierras que se regaban con sus 
aguas y á otras. Cumplió t). Félix lealmente y 
con el celo que le caracterizaba en servicios pa- 
trióticos este importante encargo, dando al efec- 
to el luminoso informe que podia esperarse de 
sus Tastos conocimientos como hábil ingeniero. 

Igualmente informó al gobierno en 1818 
sobre el pantano de Huesca que riega la mayor 
parte del termino de esta ciudad á la que hizo 
servicios importantes. 

Agradecida la ciudad á sus beneScios, luego 
que falleció su hermano D. Francisco que era 
regidor decano de i^u ayuntamiento, nombró á 
D. Félix para sucederle, y en este noble destt- 
nOf supo prestar al pueblo, cuyos intereses' de- 
fendió con energía» tan importantes servicios, 
que á su fallecimiento decían los afligidos bues- 
canos que se les habia muerto su padre. 

No debemos pasar en silencio, porque esto 
prueba su generosidad , gran desinter^ y pa- 
triotismo y de consiguiente honra su buena 
memoria» el que desde que salió de América el 
ultimo de noviembre de 1800» hasta su falleci- 
miento, no cobró ningún sueldo ni estando en 
el servicio, ni después de retirado, ni en las co- 
misiones en que se le ocupó después de su ve- 
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nida de Francia , pues desde a^eUa época se 
mantuvo de sí mismo cediendo á la nacipn los 
doce mil reales de sueldo que tenia de asigna- 
nacion, y cuanto hubieran debido asignarle por 
sus trabajos estraordínarios. 

Apesar de algunos achaques que noilejabaa 
de molestarle de cuando en cuando^ disfrutaba 
de una jovial alegría» cuando vino á turbársela 
el fallecimiento de su hermano ü. Francisco 
que ocurrió en Huesca el 2 de mayo de 1820. 
Desde este fatal golpe fué decayendo su nata- 
ral alegría y abatiéndose su espíritu , no desco- 
nociendo él la proximidad de su fin, como no 
pocas veces se lo decia á su querido sobrino don 
Agustin y en cuya compañía se hallaba y desde 
que este heredó el título y bien^ de su difunto 
padre. En efecto su presentimiento no le enga- 
ñó^ y cayendo gravemente enfermo de una 
pulmonía fulminante el dia 17 de octubre de 
1821, falleció el 20 en brazos del actual roaiv 
qués de Nibbiano , cuyos cariñosos cuidados 
tuvo lugar de conocer, puesto que recibió los 
Santos Sacramentos con la mayor resignación 
cristiana , y que conservó su razón y conoci- 
miento hasta que tranquilamente entregó su 
espíritu al Criador, siendo de edad de 79 años, 
cinco meses y un dia. 

Murió soltero y en su testamento dejó por 
heredero universal de sus bienes á su sobrino 
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D. Aguain y cuyo marqués honró so buena me- 
moría haciéndole un suntuoso entierro y ñine- 
ral con asistencia del cabiklo y de todolopriur 
cipal de la población. Su cadáver se depositó 
^n la catedral de Huesca y en el panteón de la 
ilustre familia de Lastanosa, perteneciente en- 
tonces á sos sobrinos D. Leoncio Ladrón y 
doña María del Püar de Azara. 

Ademas de las obras de los cuadrúpedos y 
de los pájaros y coyas impresiones se han repe- 
tido y publicado traducidas en diferentes idio- 
masy con ek^ios que honran al autor estraordi- 
nanamente j dejó escritas el D. Félix la que 
hoy se publica, que concluyó en 1806» y 
amnentó después tal y como se dá á la prensa; 
lamemoria rural dd rio de ta Píala y escrita en 
1801» y la cual piensa publicar el marqués en 
4mion con otra memoria sobre los límites del 
Paraguay escrita también por su tio D. Félix; 
el exactísimo mapa de todos los viajes que hizo 
.por el Paraguay y sus cercanías, en el que rituó 
todos los pueblos, parroquias y puntos notables 
por latitudes y observadas demarcaciones, de 
cuyo mapa dio copia al ayuntamiento de la 
Asunción, como ya hemos dicho^ y el cual no ha 
podido hallarse después en las oficinas de\ ^ 
biemo , ni encontrarse sus borradores , razón 
por la que no hizo el autor la impresión de la 
presente obra y la ha retardado su heredero; y 
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en fin también dejó escritas las re/Uadmet 
námtahpotkiau sotn^ el rünode Aragón, de qae 
ya hemos hablado, el diario de la navegación dd 
rio lyncuari, ya mencionado, y otra porción de 
papeles, anotaciones curiosas sobre ciencias na- 
turales p geografia é historia de los puntos de 
América que visitó, y del reino de Aragón. 

Si bien los biógrafos estrangeros se han 
ocupado casi todos en los tiempos modernos, 
en hacer honor á la memoria del Azara diplo* 
roático, aunque generalmente con sobrada con- 
cisión , ligereza y poca exactitud , ninguno, á lo 
que sepamos » se ha ocupado de consignar on 
recuerdo bíográGco al Azara naturalista; empe* 
ro si aquellos no lo hicieron , tal vez por no 
eclipsar nombres nacionales de menos valia en 
la república de las qiencias , los americanos es- 
pañoles , quisieron recordar y recordaron los 
hechos y científica vida de D. Félix, publicando 
en la Habana en marzo de 1839 en la Cartera 
cabana, una biografia bastante exacta. En esto» 
con respecto á los españoles , fué mas feliz don 
Félix que su hermano O. José Nicolás, pues si 
bten Andrés, Sampere, Asoy Pérez, Bayer, Arteth 
ga y otros escritores españoles , hacen justícia en 
sus obras a los. talentos y virtudes dé este céle- 
bre español f solo La Tasa, ext sn biblioteca de 
critores aragoneses, dá una brevísima noticia 
gráfica de D. José Nicolás de Azara , habiendo- 
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DOS tocado la saerte , si bien por encargo de su 
Qnstrado sobrino y heredero D. AgtMm marqués 
de Nibbiano, de ser el primero qoe ha pubhcado 
ODa estensa biografia de tan esclareddo espa- 
ñol, en ei diccionario universal de historia y ^oh 
gra^ , que se publica actualmente en Uadríd 
por nuestro bnen amigo el editor D. Francisco 
de Paula Uellado. El honor qae se nos ha dis- 
pensado de escribir la vida documentada y e^ 
tensa de D. José Nicolás que estamos conclu- 
yendo para la prensa, nos proporciona la satisfac- 
cioD de dar á conocer documentos importantes 
relativos i D. Félix , que uo podíamos mas que 
indicar en esta sucinta narración de su vida , asi 
como el hacer conocer al mundo los demás 
miembros ilustres que ba producido la noble fa- 
milia de los Alaras, gloria de Aragón , y uno de 
los selectos timtves de la culta nación española. 
B.S. C. 





del ayuntamiento de la Asnnelon en 

el Paraguay A D. Fellm de Amara, 

j las eoni;etitaelone0 de este. 



I. 



Carta al autor , del muy ituntre cabildo ^ justicia y 
regimiento de la ciudad de la Asunción. 

9 

«Esta ciudad se halla cerciorada de las 
particulares noticias que el celo iofatigablo de 
y. S. tiene adquiridas de la situación, esteasíon^ 
ríos y bosques y lagunas» montes, pueblos, villas 
y lugares que contiene esta Tasta provincia , á 
cuyo efecto ha tomado Y. S. las molestias de 
viajar por toda ella y reconocerla en persona# 
j no satisfecho con esto , sabe la ciudad que 
V. S. con incesante &tiga, ha procurado orien- 
tarse mas a fondo de cuanto vá referido , uoM 
veces leyendo los monumentos antiguos con 
particular aplicación, y otras inquiriendo de 
personas inteligentes cuantas noticias ha con* 
ceptuado V. S. pueden conducir á los mismos 

Tomo ii. 33 
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fines; de forma que sin iki[>érboIe puede aseve- 
rar la ciudad ser Y. S. en el día el ¡odividuo 
que puede con sólido fundamento demostrar 
facultativamente las* predicbas noticias; y de- 
seando la ciudad tenerlas reducidas para per- 
petua memoria en un mapa que las comprenda, 
como asimismo un plano de e^te rio Paraguay, 
estensivo hasta las reducciones nombradas los 
Chiquitos, y agregación de noticias que exhor- 
te uno y otro; satisfecha de la benevolencia de 
V. S. viene en suplicarle tenga la dignación de 
poner en ejecución el mapa y plano que solici- 
ta » á fin de que colocándolos de firme en su 
sala capitular , sirva de instrucción en los asun- 
tos ocurrentes, que á cada paso se ofrecen , cu- 
yo favor quedará vinculado en un eterno reco- 
nocimiento de esta ciudad. — Nuestro señor 
guarde á V. S. muchos años. Sala capttolar de 
)a Asunción 22 de marzo de 1793. — D. Joan 
Valeriano de Ze^vallos. — D. Antonio V^il. — 
D. Femiin de Arredondo y Lovaton. — Don 
Francisco Olegario Mora. — ^D. Luis Pereira.-^ 
D. Bartolonró Lacoisqueta. — D. Francisco de 
flaedo¿«— D. Benito Ramón Carrillo. — Don 
Francisco de Asaos!. — D. Francisco MontieL 
>»Sr. coronel D. FdUx de Azara.» 
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II. 



Respuesta á la caria antecedente. 

«Recibí el oficio de V. S. el 22 de marzo en 
que solicita que le franquee el mapa que he 
hecho de esta provincia , con otro del curso de 
este rio hasta las reducciones de Chiquitos^ 
como también otras noticias que cree haber re- 
cibido y todo con el fin de instruirse V. S. , de 
transferir estas noticias á la posteridad, de ilus- 
trar la historia pasada y futura , y de dar un 
laudable ejemplo y poderoso estímulo á todas 
las ciudades para que busquen de un modo se- 
mejante los medios de adelantar la geografía y 
la historia. La gravedad del asunto detuvo mí 
contestación hasta ahora en que me he resuelto 
á condescender con la atenta súplica de Y. S. 
Para ello estoy finalizando los cálculos y dando 
el ultimo toque á dichos mapas y noticias , que 
dentro de pocos meses pondré en manos' de 
V. S., porque he reflexionado que quedando 
mis mapas bien asegurados en esa sala capitular 
ó archivo, podrán servir en cualquiera siglo no 
solo para hacer ver el estado natural de la pro- 
vincia , y para cotejarlo con el que tuviere en- 
tonces , sino también para que cuando algún 
pueblo , ó parroquia se fundase ó trasladase. 
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pueda el cabildo disponer que se sitúe en dichos 
mapas , lo mismo que los nuevos descubrimien- 
tos de los ríos y paises, — De este modo insen* 
siblemente y sin trabajo » se irá añadiendo lo 
nuevo y lo que faltare , y se corregirán los yer- 
ros que hubiese : todo lo cual podrá hacer cuaU 
quiera un poco curioso sin necesitar de hacer 
observaciones astronómicas ni repetir las gran- 
des penalidades que he sufrido. — Nuestro se- 
ñor guarde á V. S. muchos años. Asunción 
13 de abril de 1793.— Félix de Azara.— Muy 
ilustre cabildo Justicia y regimiento de la ciudad 
de la Asunción.» 



IIÍ. 



Carta del autor al cabildo secutar de la Asunción. 

«Para cumplir la palabra qne di en res- 
puesta á los requerimientos de Y. S. incluyo el 
mapa de esta provincia* y la de Misiones, con 
otro que espresa el curso del rio Paraguay y sus 
confínes, ó inundaciones anuales, como también 
la siguiente descripción histórica, política y geo- 
gráfica de la comprensión de dichos mapas; 
pero como no he tenido mas tiempo que dos 
meses para escribir y ordenar las ideas , y por 
otra parte estoy escaso de libros y no del todo 
impuesto de los papeles del archivo , no he po< 
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dida detallar muchas cosas^ y tengo por cierto 
que otro con mas tiempo é instrucción hará la 
cosa mejor. — Sin embargo he tocado todos los 
puntos sustanciales que pueden interesar á la 
historia y á la felicidad de la provincia. Por lo 
que hace á los mapas son sin duda los mejores 
que hasta hoy se han visto de provincia alguna 
americana. Solo falta que Y. S. requiera y exija 
de los demarcadores de limites cuando señalen 
la frontera por los ríos Taguary y Corrientes, ó 
Appa» un mapa de su demarcación, porque como 
no he andado por allá , el mío no puede ser en 
esta parte del Norte tan exacto como en lo de- 
mas«— Con esto nada falta que hacer , porque 
y. S. quede satisfecha de mi buena voluntad y 
de que soy agradecido á lo mucho que he debido 
á la provincia , y á los particulares en los nueve 
años y medio que la suerte me ha detenido por 
acá. — Nuestro señor guarde á Y. S. muchos 
años. Asunción 9 de julio de 1793. — Félix de 
Azara. — Muy ilustre cabildo , justicia y regi- 
miento de la ciudad de la Asunción.» 



IV. 



Respuesta á la carta antecedente. 

oHa recibido esta ciudad el oficio de Y. S. 
de 9 de julio tiltimo, con el mapa de la provin- 



r 



— S6S — 

cia , otro que demaestra el curso de este rio 
Paraguay , sus confines ó inundaciones , como 
también la descripción histórica t física , políti- 
ca y geográfica de la comprensión de dichos 
mapas, obras á la verdad sumamente grandes y 
muy propias de los altos talentos de Y. S., por 
cuya beneficencia queda la ciudad poseyendo 
alhajas tan distinguidas, de que congratula á 
y. S. muchas gracias, y siendo su reconoci- 
miento inferior á esta gran dádiva y don que 
y. S. se ha dignado dispensarla por solo un 
efecto de su generosidad, en manifestación de la 
gratitud en que queda, tiene acordado con esta 
fecha en sus libros capitulares, pasen á la mo- 
rada de y. S. dos capitulares, y á nombre de h 
provincia le hagan presente como el distinguido 
favor de y. S. ha vinculado en su gratitud un 
eterno reconocimiento y que en su manifestfr' 
cion ha acordado igualmente que á y. S. se le 
tenga y reconozca por uno de los primeros re* 
publicanos y compatriotas bajo del respeto, es- 
timación y benevolencia á que es acreedora la 
persona de y. S. tanto por las circunstancias 
con que le adornó el Todopoderoso, como por 
este particular y grande servicio que y. S. se 
ha dignado hacer á esta ciudad. — Nuestro se- 
ñor guarde á y. S. muchos años. Sala capitular 
de la Asunción del Paraguay setiembre 23 de 
1793. — D. Juan yaleriano de Zevallos. — Don 
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AntODÍo Vigi). — D. FraDcisco de Arredoado y 
LovatoD.-^D. FranciscoOlegariode la Mora. — 
D. José Luis Pereira.— D. Francisco de Hae- 
do. — D. Barlolomé Laozqueta. — D. Benito Ra- 
moD Carrillo — D. Francisco de Isasi. — Don 
Francisco Montiel. — D. Alonso Ortiz de Ber- 
gara. — Sr. D. Félix de Azara, ca[HUn de navio 
de la real armada.» 
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Jk la deserlpelon é historia del Pa- 
raguay y del rio de la Plata. 



Versando la obra de D. Félix de Azara sobre una 
parle muy interesante de la América meridional , y no 
habiéndola descrito mas que en los territorios que yisi- 
16 V ni hecho la historia de estos sino hasta el año 
4806 en que escribió , 6 por mejor decir hasta fin de 
4600 en qoe abandonó aquellos países, nos ha parecido 
eonyenienle decir algnna cosa en osle lugar acerca de 
la actual formación de aqneHos estados y de sn historlat 
desde qae cortó sa cnrso D. Felit, hasta el presente. 
Como es de suponer será breye la narración , puesto 
qoe se ha de acomodar á los estrechos limites de nnai 
coantas notas aclaratorias , y por lo tanto sentiríamos 
qoe se nos tachase de demasiado concisos en una cosa 
M que tenemos que serlo por necesidad. 

La América meridional comprenda 4300'legihM d# 
norte i sor y 9'iO de este á oeste. Soa limites por. la 
parle del norte son el mar do las Antillas y el Oe(éanT> 
Ailáattco BoTMtl , por la del sor el Archipiélago de Ma- 
gallanes, y^ por Ití del occidente el Occéano Pacifico. El 
pala mas eoBsideraUe que fortna esta parte de Amértcat 

^a al aatigoo imperio del Pero, el coal tiene de esteaaioa 
Toao 11. 54 



dt N. i S. 433 ItguM, 43S de E. á 0. 4450 de mper- 
ficie contándose solo eo ella como un millón y coatro* 
cientos mil habitantes. Al N. confina con los estados de 
Colombia, al £. con el país de las Amazonas y la pro* 
Yiocia de Mr^ogroso en el Brasil , por el S. eon la pro- 
Tiocia del rio de la Plata de qne se formó la república 
de Buenos- Aires y por el O. con el mar Pacifico. 

PERO. 

El célebre Va$cos Nuñex de Balboa fundador de la 
colonia del Darien , dio las noticias de esta rica porcioo 
de América, y concibiendo so conquista FftANasco Pi- 
SAaao, Diego de Almagro y D. Fernando de ÍMque , los 
dos primeros militares que hablan aoompafiado á Bal- 
boa en sos Tiajes , y el segundo sacerdote rico de Pa- 
namá, y equipando un buque con 1 1 4 hombres^ se hoo 
Pizarro i lávela en 44 de noviembre de 4586, i- 
guiéndule después Almagro cou otra tanta geni» y eoH 
prendieron la conquista. Pizarro viendo lo poco fM 
por iátia de recursos adelantaba , partió i pedirlas 4 
Espala. No habiendo logrado mas que titules y hmieres, 
recltttó alguna gente y llevando ¿ sus cuatro hermanos 
ykíf. FreMciseo CasteUanoi nuestro pariente por getoi 
▼olvió á reunirse con Almagro que tambiesi reduló 
geule ea Panamá, y volvieron i la conquista. 

Los habitantes del PerA eran fanélícos adond^reí 
éél so(, do lo cual se habia valido d céldbre Mwrco- 
Clqiio para constRoirse ea emperador al que aueedie- 
vuD progresivamente otros doce emperadores hasta 
Bimewr^lMca^ que fue el caloroe, y el que por su aiK 
Itoeesorfoé enviado á Piíarro de embajador. Apode- 
findose los espaSoles del Inoa Athahualpa y de sus ie» 

U eapoiA la conquista que acabó después de algu- 
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attqoes por dar á la EspaBa tan «ipto y riea pato, 
liaa de dos siglos disfrutaron los espa&olés tranquila- 
meóle del Perú coyas minas enviaron i la Península 
ríos de plata por decirlo así ; pero el alio de 4 782 el 
descendiente supuesto de los Incas Gabriel Condoram' 
f ttt, sublevó una parte del pais contra los espa fióles , é 
los que hubiera echado del todo ^si fuera mas homaio 
y generoso. Derrotado este partidario, fué preso y de- 
capitado quedando en pai el pais. Esta colonia fué h 
¿llima que se hizo independiente y aun después 4e 
1808 1 se contuvo en el Per& la revolución apesar do 
haberse alzado ^ en 481 f los independientes á los que 
capitaneaba el general Castelli* 

Chilb que se hallaba constituido en república, tenia 
por generaiisimo á un tal San Martin, y deseajido ase- 
gurar la tranquilidad de Chile , pasó con cuatro oMl 
hombres á promover la independencia del Perú pnsseni- 
tándose delante de Lima en 4820. El Perú después 4e 
sufrir su capital un sitie de eeis meses, proclamó .al fln 
au independencia haciendo salir al vírey español y noqi- 
brando protector al referido San Aiartin. En 4 82 1 perdia* 
ron los españoles el castillo del Callao de Urna , y en di- 
ciembre fueron totalmente desterrados del Perú confis- 
cándoles los bienes. Se pusieron de acuerdo San Martin 
y B(rii?ar sobre el modo de afianzar la independencia del 
Perú, pero habiéndose San Martin separado del gobierno 
porque el pueblo no le quería , y nombrado un congreso 
«n Lima , este se apoderó del matido. Los españoles 
vencieron á ios peruanos en enero de 4823 en una ba* 
ialla, y en junio del mismo volvieron á entrar en Lima 
jqandados por el general Canterac que se sostuvo ftlli 
hasta agosto del mismo año en que los presidentes de ia 
jepúUíca Riva-Agüeno y Torres Tagle volviiüron újoca^ 
par la capital. Bolívar llamado el libertador dtrfib6 i 
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Riva*Agttero <|ae lavo que jaltr para IogIat«m m dm- 
de se reonü ¿su antecesor San Martin; pero tuvo que 
retirarse porque habiendo sobievado á las tropas contra 
é\f el entonces sargento primero de los cuerpos del ¡ak 
D. Dámtso Moj/OM de color mulato que hace pocos 
a&os murió en Madrid de brigadier (t ) aquella fortalexa 
y Lima se rindieron á los españoles y el 25 de febrero 
de 4 8 2i entró en ^la Canterac con sus tropas. La 
suerte del Perú con respecto a España estaba decidida 
por el destino, y asi es que se perdió totalmente en la 
famosa batalla de Ayacucho dada en 4 9 de diciembre 
de este año , en la coal las fuerzas españolas quedaron 
completamente derrotadas por los independíenles qae 
hicieron prisioneros á nuestros generales Canterac, Yal- 
dés y La-Seroa. Los generales españoles Olañeta y Ta- 
citan , fueron los únicos que quedaron con las armas en 
1 mano , pero destruidos , y rendido el castillo del 
Callao , quedó el Perú enteramente emancipado de la 
metrópoli mas por rivalidades é impericia de iosgefes 
que mandaban nuestras tropas, que por el orden y fuer- 
za de los naturales, á quienes levantó contra la España 
el despotismo y vejaciones qne sufrían de nuestros gO' 
bernantes en aquellas regiones que se constituyeron en 
tiranos insufribles de la humanidad. Si el talento , la 
consideración nacional y la humanidad hubiera presidí- 
lio én los actos de los vireyes y gobernadores de Amé- 
rica, esta estaría aun acatando las leyes de la Peninsub 
de la q te tienen la sangre sus habitantes civilizados por 
mas . i»^ hf <. peñen en negarlo. 



(1) Habiendo sido amigo del Taliente é intrépido Moyano el 
motor de estas notas, posee un precioso manascrito de este militar 
en que se dá razón circunstanciada de todos sus hechos militares 

I de la historia militar de su país, cuyo interesante escrito se 
licará para sciaraeion de la historia. 
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El golMernó que te estableció en el Perú faó el re- 
paUicano^democrático-ceptral : el poder legislatiYO se 
halló desde luego sometido á üd senado y á un con- 
greso de diputados elegidos por el pueblo; el presidente 
de la república egercíó ya el poder ejecutivo , y el ju- 
dicial los tribunales. La Constitución del Perú que pro- 
clamó la soberanía nacional , garantizó la libertad civil, 
la propiedad y los demás derechos, é impuso los debe- 
res á los ciudadanos. Tiene tres artículos especiales que 
por su bondad queremos recordar : el primero previene 
que la nación ataca el pacto social cuando no conserva ó 
protejo los derechos de los ciudadanos. Segundo , que 
el que viola alguna de las leyes fundamentales del es- 
tado, renuncia la sa1va{[uardia del pacto social. Tercero, 
que la nación no tiene facultad para dictar leyes con- 
trarias ¿ los derechos individuales. 

BEPÜBLICA DE COLOMBIA. 



De la capitanía general de Caracas , vireinato de 
Mueva Granada , provincia de Cartagena , de Santa 
Marta, distritos de Hacha, provincia de Antiocbía, Ve- 
nezuela, Cumani, Guanana, Quito, Panamá, reino de 
Tierra-Firme y de otras 26 provincias, se formó la re- 
pública de Colombia que tiene 370 leguas de N. áS. 
i63de £. á O., y 406,950 de superficie que ocupa- 
ban unos tres millones de habitantes. El territorio se 
halla atravesado por las altas cordilleras de los Andes, 
llenas de volcanes de los que el de Cotopawi qqe tiene 
4600 pies de elevación al E. S. de Quito , es tan terri- 
ble que en 4 763 se levantó la llama á tres mil piea so- 
bre las cimas de las montañas. 

Su gobierno es una república democrática cuyo 
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poder ejeevtivo tieno el presidente , le enl te im^ 
loego que se emancipó de EspaSa la eapitanta géoertí 
de Caracas el 5 de jonio de 18 H en qne prodanió sa 
independencia. El gran terremoto que si'pnitó en it de 
narzo de 4812, veinte mil persenas , toItí^ i poner el 
país en poder de loss espaAoles ; pero recliaudos estos 
varías veces , qnedó por último enteramente indepen- 
diente. De este territorio se formaron despeesporci^de 
repúblicas de masó menos poder siendo las principales 
las siguientes: 

La de Nueva Granada se levantó contra la Península 
en 1808 en qne formó sus asambleas nacionales ; pero 
el general Morillo apesar del apoyo que dio á este pais 
el libertador Bolívar, le sometió otra vez, qnedando por 
fin después en república independiente. La misma sner- 
le siguió en todo Cartagena y Santa Marta , la qne en 
4810 proclamaron su libertad , y Quito que lo había 
hecho en 4809 siendo la primera que se sustrajo á la 
autoridad del rey de España. Guayaquil apesar de que 
el general Morillo redujo el pais á la obediencia en 48Í6« 
se rehizo conlos ausilios de Bolívar, y Venezuela y Co~ 
lombia arraigaron por último su independencia qne 
constituida en segura base en 4 824 ha sido por fin re- 
conocida por España hace dos años. 

Dejando aparte á Chile que tiene en 44,240 leguas 
4ñ superGcie, un millón y cien mil habitantes; qne con- 
fina al E. con las provincias del rio de la Plata; qne se 
pronunció en 4810 ; que desde 4825 empezó á gober- 
narse por una república -democrática tal cual cimentada, 
y también la Patagonia que en el Cabo de Hornos forma 
la ostrero idad de la América meridional , entraremos eia 
ia república argenlwa que es la formada de loe pakés 
descriptos é historiados por Atara. 
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REBUBLIGA ARiSEIiTlIf A. 

Se composo la república argenlíoa de las proviaciafr 
del rio de la Plata , que son la de Buenos- Aires , los 
Pampas, la provincia de Goyo, la de Tucuman, el Cha- 
00, el Paraguay, la Guaira , y Uruguay; pero el Paní*- 
gaay y Montevideo se separaron después y formaroB es« 
lados aparte. Este territorio comprende il o leguas de 
N. áS., de E. á O. 286, y 4 26,770 de superficie ob la 
cual vivirán como unos dos milloofis y Irescíeutoa mi: 
habitantes. 

El a&o de 4 84 0^ las provincias del vireinato de Bue- 
nos-Aires aprovechándose del mal estado de la Penín- 
sula empeñada en la gloriosa lucha de la independencia, 
dieron el grito de libertad y de aqni salieron las espe* 
diciones que cajisaron la emancipación de Chile y del 
Per¿ El TÍrey español Cisneros , permitió que se con- 
Tocase una junta de naturales para conservar la tranqui- 
lidad pública , la eoal se reunió en 2 de mayo de 1 8í(X, 
pera como el general Elío > que llegó de Espaia« sa 
opusiese á las inovaciones que se pretandieron, rofnpie* 
ron los naturales con los españoles y venciéndolos y 
echando al gobierno del territorio « fosilaroa á los gefei 
de nuestro ejército que hicieron prisioneros* 

Los pronunciados alentados con sasi triunfos , no»* 
daroD tropas contra los realistas del aUo Peró; pero* 
derrotada» pof esios^ tm gefea foaroft paaadea por hit 
airmas. Después de varios encuentros 6»ir« realialaa y 
independientes y de empezar entre estos la guerra civil 
por celos de sus gefes., se oiganM por fin, en 4 824 un 
poder administrativo provisional, compuesto de cuatro 
gefes que adoptaron una repúUica. En 4823 el gobier- 
no constitncioBal da España trató de reiceoooer la tu- 
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dependencia de esta república bajo ciertas condicíonea; 
pero no yerificándoee , en diciembre de 4824 se inslaI6 
en Buenos- Aires nn nu6?o congreso compaesto de indi- 
Tídnos de todas las preríncías llamadas del ríe de la 
Plata. Seis de estas que fiíeroD Potosí , Charcas , Ca- 
chabamba , la Paz , Mojoi y Chiquitos , se separaron en- 
tonces de este gobierno central y formaron la repiUilica 
de Bolma de que ya hemos hablado. La guerra pivíl 
que hasta el dia ha afligido á aquel país, no ha permiti- 
do que sus estados disfruten de la paz y ventura que 
ubscau hace tantos afios. 

MONTEVIDEO. 

Cuando Buenos-Aires dio el grito de independencia 
en 1810, le siguió inmediatamente Monte?ideo, pero el 
general Elio sofocó su pronunciamiento. Los oficiales es- 
pañoles D. José Hondean y D. José Artigas resentidos 
del gobernador de la colonia del Sacramento en 4811, 
se pasaron á los independientes , y fueron sus gefes mas 
respetables. Artigas hubiera Hedido á ser doefio de 
Honteyideo y tal rez su soberano, si los portugueses, 
en 1817, no se lo impidieran ocupando el país á protesto 
de impedir que el contagio roTolucionarie pasase á los 
estados del Brasil. El año 1825 trataron los naturales de 
sacudir el yugo brasileño , pero no les fué posifole , y 
esta parte de América padece también én el peligroso 
estado de continuas reyueltas intestinas ú bien sujetos 
por sus opresores. 

PARAGUAY. 

El Paraguay se pronunció en cuanto empezóla jnsur-^ 
reocion del rio de la Plata» inaugurándose en tfoometert 
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ayudados de tos españoles, á los independientes que ve* 
nian á prootinciarlos desde Buenos^ Aires, y conclu* 
yendo por desacerse de las tropas de la metrópoli, vi- 
no á dedarbrse al fro tan independiente de España como 
del resto de la América. Después de haber ensayado 
diferentes formas de gobierno, confiaron en 1 809 á uno 
¿6 sus conciudadanos Gaspar Francia, estimable ju- 
risconsulto, un poder previsor del que debia valerse pa- 
ra fundar ooa administración estable y capaz de hacer 
la felicidad pública. Francia creyó hallar la dicha para 
lodos en el gobierno despótico, y con su maña y talento 
cambió su poder provisional en una dictadora suprema 
y perpetua, afiomalia estrana en el seno de la libertad 
republicana que rodea al país por todas partes. 

Supo el doctor Francia llevar á cabo sus planes co!i 
tal carácter y firmeza^ que noobstante de las pocas tropas 
de que podiá disponer , se hizo respetar de todos loV 
demás estados que no se atrevieron á atentar contra sus 
limites ni aun á entrar eo su territorio sin su licencia, á 
pesar de la cual impedia la salida al que se le antojaba 
para sus miras de seguridad. Invitó Bolívar á este gcfe 
en i 825 para qué se uniese el Paraguay á los demás es^ 
tados de América á fin de consolidar mas su indepen- 
dencia: pero Francia le despreció creyendo que la de 
este país se sostendría mejor cuanto mas incomunicado 
estuviese coD todos los otros; asi lo consiguió pues que 
logró que estuviese en paz y no le trabajase la guerra 
oivil como á los demás. — El gobierno de las otras pro* 
TÍDcias nacidas del rio de Plata, es el republicano repre- 
sentativo. Tanto este pais como todos los demás estados 
de América que pertenecieron á España, se hallan aun 
en el día afl^igidos por terribles revoluciones y guerras 
intestinas, sia dejarse de chocar unos con otros y asom- 
brando al mundo con sus eternos desastres. 

Tomo ii. 5> 
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Montevideo y Boenos-Aíres perpetúan tm odios ap*- 
tar de sa mediador Urquíza apoyo de RosaB antes y boy 
indiferente, de este enemigo de la república de Uruguay 
y presidente de la de Buenos- Aire», contra la que sa 
ba formado al presente una alianza ofenriya y defensi- 
va entre las repúblicas de Uruguay, Paragwy, Eptre* 
Rios y Corrientes, en cuya guerra piensa intervenir el 
Brasil. 

En enero de este año de 1 847 , Rivera gefe de las 
tropas de Montevideo, ba sido derrotado y sus enemigos 
tomaron la importante posición del Salto , abandonando 
los montevideanos á Paysandu, Mercedes y las Vacas: 
Rivera con ochocientos caballos bace la guerra de guer- 
rillas pero probablemente se verá precisado ¿ volver á 
entrar en el Brasil. Maldonado habrá ya sucumbido por 
asalto. Urquiza se ha declarado francamente partidario 
de Rosas y sin el apoyo de Francia ó de Inglaterra Mon- 
tevideo ó sucumbirá ó tendrá que capitular. 

Por otra parte la perla de las Américas Españolas, 
el imperio de los Motezumas, el privilegiado Méjico, 
constantemente combatido por la guerra civil , coge el 
resultado de sus disensiones intestinas, siendo hoy veja- 
do y combatido por los Eslados Unidos de América que 
te hacen una cruda guerra, y que apesar de la brabnra 
de las tropas mandadas por Santa Ana y otros bizarros 
gefes, ba perdido á Yeracruz^ S. Juan de Ulua y otras 
plazas importantes. Si la unión reinase en esta repúbiica» 
ya reconocida por España, poco adelantarían cQulra ella 
los Norte-Americanos , pero su desunión dará el triunfo 
i estos que concluirán por sugetarles á su cetro de faier- 
ro ó cuando menos por obligarles á pedir una paz ver- 
gonzosa, cuyas condiciones menoscabarán su índepen-* 
dencia nacional. Aprendan los pueblos en este nuevo 
egemplo de que por mas poderosos que sean , sin la 
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ttDÍoD son vaDOs todos los esfuerzos de los pueblos y 
que en este caso el mas débil vence al mas fuerte , por- 
que el axioma de divide y vencerás es una yerdad sin 
contradicción , asi como lo es y será eternamente el de 
que laí^nton constituye la fuerza. 

Por este estilo se hallan hoy todas las antiguas colo- 
nias de España en América las que si emancipándose de 
la metrópoli proclamaron y lograron su libertad, fue 
solo para arrastrar una Tida miserable y para obtener 
en vez de un protectorado que les era pesado, millones 
de tiranos que les abrumen. 

B» S* C» 
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NOTA ACLARATORIA 



La obra sobre los cuadrúpedos que como hemos di- 
cho publicó en francés sin el consentimiento del autor 
M. Saint-Mery, lleva por titulo «Essais sur l' Historie 

NaTURELLE des QUADRdPEDES DE LA PROVIMGE DU PARA- 

GUAT PAR DON Felix d' Azara, capílaíDe de yaisseau de 
Vi marine espagnole ; commisaire de la majesté catho- 
lique pour les limites espagnoles et portugaises de V 
Amerique méridionale; citoyen déla ville de V As- 
somption, capitale du Paraguay, etc. Ecrits depuis 
4783 jusqu' en 1796 (an 4 de la repáblique francaise), 
avec un Appendige sur quelques reptiles; et formant 
suite nécesaire aux oeuvres de Buffon; Iraduits sur les 
manuscrils inedit de V auteur, par M. L. E. Moreau- 
Saint-Mert, conseiller d' Etat; residet de la Re- 
publique francaise prés sou altesse royale Y infant 
ducde Parme; roembre déla societé libre d' agri- 
culture du departement de la Seine et de celle du 
Doubs; de la societé de sciences , letres et arts de 
París; du lycée des arts et de la societé des belles- 
lelrcs de la méme ville; de la societé philosuphique de 
Philadelphíe etc. París au IX (4801).» Dos volújnenes 
en 8."* francés. 
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Eo el prólogo de la obra se honra el traductor con la 
amistad del Bailiode san Juan nuestro embajador en Pa- 
rís D. José Nicdás de Azara hermano del autor, quien 
dice le comunicó el manuscrito que tradujo pero queda 
sentado en su lugar y repetimos aquí, que D. Félix 
solo pidió un consejo de los naturalistas franceses so- 
bre su obra , pero no autorizó á su hermano, ni este á 
Saint*Mery, para que la tradngesey publicase como lo 
hizo en provecho propio , si bien , en nuestro concepto 
cometió en esto un abuso de amistad que agradecerían 
entonces las ciencias naturales y sus apasionados, y 
que nos yemos nosotros también obligados á agradecer- 
le, por lo bien que hizo la traducción, y lo que contri- 
buyó á reabar el mérito de nuestro compatriota, máxime 
cuando este después publicó en Madrid completa esta 
obra, mérito que no tiene la primera traducción francesa 
de que vamos hablando. 

£n el prólogo de la publicación de Saint-Mery 
que le sirvió de prospecto, hay algunas noticias inte- 
resantes acerca de D. Félix, que, tanto por lo mucho 
que le honran , cuanto porque ilustran algunos puntos 
de la obra que hoy publicamos, creemos deber sentar 
en esta nota en obsequio de tan ilustrado escritor, tra- 
duciéndolas del referido prospecto. 

Con referencia á su comisión regia en el Paraguay 
dice Samt^Mery i GvBnáes diBcultades había para fi- 
jar los limites de España y de Portugal en la América 
meridional, dificultades que subsistían apesar de la 
grave decisión del papa Alejandro YI que marcó estos 
limites en 4 493 por medio de una linea imaginaria tra- 
lada en el cielo, y apesar de porción de tratados con- 
cluidos entre ambas naciones. El deseo de terminar 
asunto que se iba haciendo cada vez mas grave, movió 
al rey de España á nombrar un comisionado para fijar 
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la demarcación , y como al décto se'necesitaM un hom- 
bre de grandes coooctmieaios en) astronomia y eu geo- 
grafía, y del caráder y firmeza necesaria para empren- 
der una operación tan d¡ficil|como larga y delicada , do 
se bailó otro mas á propósito para {esta misión qne don 
Félix de Azara, que se reputaba,|con razón, sabio cien- 
lifico y eaiendido militar. El^abinele de Lisboa que 
DO podía rechazar abiertamenie semejante medida^ 
nombró también sus comisarios para este asante. Cre- 
yendo los españoles en la sinceridad de los portogaeses, 
mandaron a Lisboa á D. Felii y ¿ sus subalternos á fin 
de que se conviniesen con sus colegas de aquel reino, 
en la demarcación de la América meridional, pero 
cansados en esperar una espedicion que no tuvo efecto, 
partió solo D. Félix con los suyos creyendo qne le 
seguirían los comisarios portugueses. En vano esperó 
en América el arribo de estos, pues como el Portugal 
obedecía al brazo de hierro de Inglaterra á cuya nación 
no convenia de modo alguno la demarcación de los es- 
presados limites, no se mandó i los comisarios y den 
Félix tuvo que ocuparse solo por parte de España en 
estos trabajos, y en otras comisiones importantes. En 
aquellos países en que atravesó inmensos terrenos nun- 
ca pisados por el hombre, aprovechando el tiempo, ad- 
quirió conocimientos útiles no solo para su pais sino pa- 
ra la instrucción de todos los pueblos. De este modo se 
deben á su amor al estudio y ¿ su celo por la humani- 
dad , muchas cartas geográficas de las provincias del 
nuevo mundo que ha recorrido , obras geográficas per* 
fectamenteesplicadas;la descripción histórico-fisico-po- 
litica y geográfica de la provincia del Paraguay desde 
su descubrimiento hasta nuestros días con noticias sobre 
muchas tribus y nación^ de indios salvages, cuyas len- 
guas estudió y aprendió y acerca de las cuates dio mnl* 



— «79 — 

^ludde detalles descouocídos en Eoropa. Una carta de 
a proYincia del Paraguay y otra en qae se manifiesta el 
corso del rio de este nombre; el plano de la ciodad de 
la Asancion y de otros machos pueblos principales de 
esta provincia. Las memorias de sos viages por el inte- 
rior de la América meridional. La bistoria natni'éi de 
los pájaros de la misma parle de América. El ensíiyo 
sobre los cuadrúpedos del Paraguay; y la descripción 
é historia natural del rio de la Plata. 

No juzgue el lector, coñtinoa Saint-Mery , que pre^ 
tenda limitar á esta sencilla nomenclatura las obras a un 
manuscritas did D. Félix. Las cartas geográficas de mu- 
chas provincias de la América Meridional las conserva 
el autor que espera para publicarlas su vuelta & Europa, 
6 circunstancias favorables para remití lias por mar. 

Hace siete ú ocho años que D. Félix envió á su • her- 
mano sus obras de geografia y sus memorias, pero4»ino 
estese hallase entonces de embajador en Roma yno puf* 
diese cuidar de la remsiioo de tan preciosos objetos ^ han 
desa^reddo entre las personas encargadas dé recibir- 
los en Cádiz, las aduanas de este puerto y las oficinas de 
Indias en Madrid. Esta pérdida efecto de una negligen- 
cia imperdonable determinó á D. José Nicolás de Azara 
á escribirá su hermano, á no esponer otros originales 
los que le aconsejó guardase hasta su vuelta á la patria. 

Por lo que respecta á la descripción del Paraguay y 
á las interesantes cartas que deben servir para hacerla 
aun mas útil, y dan á conocer ol celo de que csorntantc: 
mente está animado D. Felipe, he empezado á traducir- 
la (I). Esta descripción ha merecido ásu .autor del cá-, 

(i) Sabemos por los parientes de D. FcUx qae niaLdó una su- 
cinta memorit sobre el Paraguay á su hermano , y á este trabaja 
debe referirse Saint-Mery, pues no puede será la obra que hoy pu- 
bUcainos , porque esta la concluyó y aun formó con sus apuntes i*n 
su retiro de Barbunales en 1806 coifio ya diglmos en su biugrnfia. 
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büdo de la Asuacion capital del Paraguay el titulo de 
ciudadano distinguido de esta provincia (t). 

Las memorias sobre los viages en lo interior de la 
América meridional se bailan en Roma, lo mismo qué 
su historia natural sobre los pájaros del Paraguay (2). 

D. Felii de Azara tiene un gusto particular por el 
estudio de la historia natural , pero aun en este gusto 
los pájaros son su objeto dominante. Ha descrito ios que 
componen su rica colección, con un esmero y eiactilod 
de que puede tomarse wa idea en su obra sobre los cua* 
dr ápodos. El oMmuscrito compuesto de dos volámenes 
bastante abultados está embellecido con dibujos de mas 
de quinientos pájaros, en cuyo número como dice el au- 
tor en un párrafo de la obra actual (se reflere & la de los 
cuadrúpedos que publicaba) hay 260 de los que ya des- 
cribió Bufón; pero esta colección Omitholúgica encier* 
ra también especies que no había conocido el naturalis- 
ta francés que acabamosde mencionar (3). 

El empeño que ha hecho D. Félix de enriquecer el 
gabinete de S. M. C. en Madrid, el cual le es deudor de 
casi todos los pájaros raros que se ven en él, su perma* 
nencia en el Paraguay por mas de 80 años, y sus fre- 
cuentes f iajes en los que ha esplorado centenares de le- 
guas, todo garantiza que sus trabajos serán dignos de la 
curiosidad de los estudiosos, lisongeándome yo de poder- 
los dar á la luz pública como el presente de los cuad rú- 



(1) Lo que regaló D. F«lii al eabildo de la Asancion y le yalió 
el titalo de ciadadaoo fae el Mapa de que hablamos en su biogra- 
fia, T no esta obra para la qae entonces solo tenia apuntes* 

(2) Lo que dejó sii herroaoo D. José Nicolás en Roma fueron 
las cartas en que le hablaba de estas obras, que trajo consigo des- 
pués á España. 

(3) Se sabe que D. FelU dibujó muchos de sus pájaros, pero no 
queriendo retardarla publicación de su obra á su regreso á Madrid^ 
lo hizo sin las láminas por no creerlo necesario mediante á la cla- 
ridad y minuciosidad con que los describió. 
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pedos, por baberme ofrecido al efecto los manuscñlos 
80 hermano el embajador ({) tan luego como se los en- 
víen de Roma á donde los dejó á so Tenida. 

Lisongéasé elreferido traductor en su prólogo, de que 
tan pronto como enviase D. Félix la descripción é bis- 
o ria natural del Rio de la Plata, qoe supone la última de 
sus obras, se la entregarla el embajador para traducirla 
y publicarla, lo que baria con todas las citadas, pero es- 
to no tuvo efecto mas que con la de los cuadrúpedos. 

Al hablar de esta preciosa obra, hace referencia al 
prefacio del autor y alaba justamente su claridad en to- 
da la obra, justifica sn método, ensalza su mérito, máxi- 
me atendiendo á su falta de libros y de noticias sobre los 
adelantos de Jas ciencias naturales en Europa. Elogia el 
traductor la sana critica que hizo de las obras del sabio 
naturalista Bufón creyendo qoe vivia aun cuando es- 
cribía, en cuya critica encuentra el mas glorioso elogio 
del sabio y mucho bien para las ciencias natorales, dis- 
colpando el tono severo y algunas veces rigoroso con 
qoe profiere algunas palabras al enmendar los errores 
de Buffon ó mas bien de los que le comunicaron noti- 
cias, por la pasioQ con que aiñabai Azara á la verdad; y 
en fin manifiesta que la obra de los cuadrúpedos del Pa- 
raguay debe mirarse, y el mismo Bufón la miraría , co- 
mo un complemento de sus obras. 

Confiesa Saint-Mery que D. Félix escríbió so obra 
con una pureza de lenguage, y una claridad y concisión 
admirable y qoe él habiá procurado traducirla fielmen- 
te no perdonando medio alguno para que foese útil al 
lector y para hacerla digna del público. También de- 
clara que las notas geográficas que se ven en su traduc- 

(1) Vo sabemos si esto será cierto, pero loque sí consta es una 
carta en queD. Felii eiige á su hermano no nermita se iooprima 
su obra de los pájaros en francés antes que se naga en español ; y 
esto ha sucedido. 

Tumo ii. 36 



cíon, pertenecen á D. Félix bahíéndota» tomado de ni 
descrípcioB det Paraguay que repite estaba traduciendo, 
y que con respecto á las medidas que se hacen en el 
original de pies antiguos y sus subdivisiones, las ha con- 
servado en la creencia de que serán exactas. 

Pasando después Sainf-Mery á tratar personalmente 
de D. Félix, dice tenia en esta época 49 años ofreciende 
la singularidad de ser tal vez el único europeo que no 
comía jamás pan por tenerle aversión. Dá razón cir- 
cunstanciada de su espedicion contra Argel en 1 776 y 
de m herida y curación de que ya hemos hablado en sa 
faiiograGa. 

Dice que considerándose como enemigo al Portugal» 
desde que la España se alió con la Francia, el rey Car- 
los IV tieUe á D. FeKx de comandante de ia frontera 
que separa al Paraguay del Brasil , sabiéndose que e| 
ejercicio de sus nuevas iiinciones le han procurado oca* 
siones de enriquecer en muchos géneros , su brillante 
colección de objetos de historia natural. 

AI manifestar SaintrMery que D. Félix era celibato, 
cuyo estado justifica haciéndole provedioso para las 
(fieocitt naturales á ta» que casado no hubiera podido 
dedicarse con tal pasión, le concede adhesión á ia attis« 
tad cuyo sentimiento encantador , y lazo d mas fuerte 
y duradero de la vida, poAe como un dulce consuelo de 
su vida al que se une para hacerle felús el amor que tie- 
ne á sus hermanos. 

Con respecto á esta afección, espresa el traductor 
que D. Félix era correspondido por igual amor de parte 
de su hermano D. José Nicolás, añadiendo*- Testigo yo 
diariamente de la tierna afección que el señor embajador 
de España tiene por su hermano el naturalista y al cual 
ia diferencia de edad parece haber mezclado algo del 
amor paternal en el corazón del primerOi me consta que 
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á laA vif.tu<l68 públicas que han ilustrado cerca de 40 
anos au carrcí^ diplomática ; que i los conocimientos 
pcofundos que han asociado al titulo de hábil negociador 
los de amigo, amante é ilustrado juez de las artes , reu- 
nió el señor Azara las preciosas coalrdades que tam* 
bien adornan al hombre privado. Y en fin concluye 
su prefacio reclamando indulgencia para el autor y para . 
el traductor «bajo la infiueocia de un hombre (habla 
del embajador) al que la república francesa cuenta en- 
tre sus mas sinceros amigos y el mas fielmente afecto á 
|a libertad publica y á las virtudes generosas sin las 
cuales no hay gran pueblo posible.» 

En la «spresada traducción francesa de Saint-Mery, 
hallamos inserto en el tomo 4 / á la página 74 el si- 
guiente documento que por el honor que de él resulta 
á D. Felit de Azara y á su hermano D. José Nicolás, 
insertamos á continuación traducido á nuestro idioma. 

üIltSmUTO NACIONAL DE CIENCIAS T ARTE8.<^EslraCt0 d« 

los registros de la clase ó sQccion de ciencias físicas y 
matemáticas»«->Se8ion de 26 de brumarío ano 9 de la 
república francesa (48<H)<^Uno de los miembros en. 
nombre de una comisión leyó el informe siguiente: Hu- 
mos sido encargados por la clase decioooias físicas y 
matemáticas los ciudadanos Eichard , Cuvier y Yo de 
doria cuenta de una obra manuscrita compuesta en es- 
pañol por D. Félix de Azara titulada : Emayo sobre Jof 
cwidrúpedos del Paraguaf/, y traducida al francés por el 
ciudadano Moreau de Saint-Hery consejero de Estado. 
«El titulo de esta obra, indica el fin que el autor ae 
ba propuesto. Ha querido dar á conocer los. mas intere* 
santos cuadrúpedos de un vasto país de la América me* 
ridioqal , no recorrido hasta el presente sino por unos 
pocos viageros instruidos, y el cual ha podido D. Félix de 
Azara observar con tanto mas fruto cuanto que por vna 



porción de años ha llenado importantes fanciooes pú- 
blicas. El nombre de Azara hace mucho tiempo qde es 
querido de los amigos de las ciencias. Nadie ignora los 
grandes servicios que las ha hecho el hermano del autor 
el caballero Azara, antiguo embajador de España en Ro- 
ma y hoy en Francia, que no ha cesado jamás de mere- 
, cer bien de la humanidad por su filantropía » de los 
hombres ilustrados por el buen uso que ha hecho de 
sus conocimientos, de su pais por los felices ef^tos de 
sus talentos diplomáticos , y nuestra nación por la par- 
ticular afección y estimación en que la tiene. Siendo 
depositario el caballero Azara del manuscrito de su her- 
mano D. Félix , le ha puesto á disposición de su amigo 
el ciudadado Moreau de Saint*Mery, obligándole á tra- 
ducirle y publicarle (1 ). » 

«Los ensayos de D. Félix comprenden la historia de 
mas de ochenta cuadrúpedos los que ha visto el autor, 
casi todos , tíyos, obserrándolos en su pais natal. Nos 
bastará para dar una idea de la importancia de su tra- 
bajo el anunciar que en él se encuentran articules muy 
esteusos relativos al Tapir ó Mborb^i* al Pbcau, á cua- 
tro especies de la femilia de los cuervos, á las hormi- 
gas, al género de los tatus, á los monos, á trece especies 
de ratones, á los caballos, á los asnos, á las muías , y á 
las bestias cornudas , y que en un apéndice trata don 
Félix del cocodrilo de América y de muchos lagartos.» 
«Cada uno de los artículos de estos ensayos, no sola- 
mente presenta una muy detallada descripción del ann 
nud observado por el autor , sino también ana esposi- 
cion muy circunstanciada de sus costumbres , y ana 



(1) Repetimos por tercera vei qae esta es ana saposkioii gra- 
tuita; puesto que el caballero Azara no autoriza á Saiiit-*Mery para 
la publicacioD al menos hasta que no volviese de otro Tíage quo 
emprendió para rectificar sus obserraciones. 
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merada esplicacion de los diversos nombres que le han 
dado los espaBoles y los indios. Frecuentemente se halla 
también una disensión sagaz de las opiniones relativas á 
la especie descrita publicadas por diferentes naturalistas 
y muy especialmente por Bufón. Esta critica anuncia 
siempre en D. Félix de Azara el talento de buen obser- 
vador y de amante de la exactitud. Sin embargo debe- 
mos decir que nos parece ha caído en algunos errores 
sobre la identidad ó diferencia de las especies de que se 
ocupa. Después de haberse dejado arrebatar por un celo 
demasiado vivo contra la opinión de los naturalistas que 
ha refutado, ha podido ser á su vez sustituido por con- 
geturas demasiado arriesgadas á las que ha combatido, 
y hubiéramos deseado que no hubiese considerado de 
repente algunas de sus ideas, á lo mas probables, como 
un principio cierto, y desechar toda opinión contraria á 
este pretendido principio , únicamente porque se opo- 
nia k lo que le parecía un hecho fundamental. Pero de- 
bemos confesar que falto D. Félix de bibliotecas y de 
grandes colecciones de cuadrúpedos,' no ha podido 
comparar, como lo hubiera deseado, los resultados de 
sus observaciones, con los trabajos de otros naturalistas. 
Sin embargo merece grande elogio porque ha hecho 
cuanto pedia hacer , y ha sido mucho para la ciencia. 
Ha rectificado un gran número de errores importantes 
sobre las formas de las especies, sus facultades, costum- 
bres, denominaciones en español y en el idioma de los 
indios, y alterca de sus distintos caracteres. Su obra 
dará á conocer la configuración y costumbres de mu- 
chos animales de los que solo poseíamos imperfectas 
descripciones , y dibujos infieles, y de otros de que no 
sabíamos mas que el nombre. Enriquecerá con machas 
especies» aun desconocidas por los naturalistas, el cata* 
logo de los que pertenecen á la clase de animales que 
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DOS es mas útil cofiooer y ea la cual pedíamos esperar 
meaos descubrimieatos. Apesar del modeato lítalo de 
ensayos qae dá D. Félix á la historia de los caa^rápedos 
de un pais tan poco frecuentado per los naturalistas, ape- 
sar de ser muy digno de sus pesquisas, su trabajo debe 
mirarse como una colección precioásima para los que 
cultivan las ciencias naturales , y ceoio wa íobra que 
honra tanto á su autor, cuanto i la aaciop ilustre y alia- 
da de los franceses i que pertenece. Demos sabido ^om 
sumo placer , que disfrutará pronto el pilMic^ de un 
gran número de observaciones hechas par D. Félix se* 
bre los pájaros del Paraguay (\).» 

«Conocido ya el traductor por nm:^ obras « ha 
correspondido dignamente á la confianoi del eabaUer» 
Azara aumentando por su parte la utilidad del trabajo 
de D. Félix. Ha añadido al testo un disoiuu'so preliminar, 
notas, la nomenclatara de muchos naturalistas « lafCom* 
paracion de los pesos y medidas empleadas p<Nr el autor, 
con los nuevos pesos y medidas de la república franoe* 
aa ; y como nada haya descuidado de lo que puede 
aumentar el mérito á una buena traducción , opinamos 
porque la clase oonceéa su aprobación al ensayo soln^ 
hs cuadrúpedos del Parajfua]/ compuesto por B. fefíx 
dfi Azara, y traducido del español ai fran$és por tsl cm- 
dadano Moreau Saini-Mery. InstUolo nacional S6 Bra- 
mario año 9 (1801) firmado.««^tdkirrf « €uni^ , La 
O/^ecb.-^-La dase aprueba el .dictíunen y ad(q[>ta lea 
conclusiones.<p««Está conforme al original» París 27 bru- 
mario ano 9 de la ropública^^fi^. Cumr SccrebmQ. 



■w 



(1) Se refieren i la obra qae con este titulo publicó después 
«n aiadf id en 1802* 
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